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Algo estorba su voluntad y sus actividades que 
las frena y demora. Acaso el mal funcionamien­
to del tubo digestivo le crea un complejo de 
desgana. No se trata de una enfermedad. Es 
sólo una molestia; suficiente, no obstante, para 
mermar su rendimiento. Ensaye,* desde ahora, 
la "Sal dé Fruta" ENO. Le desaparecerá la aci- 
dez/el ardor, el sopoï, el malestar. En pocas 
palabras, hará mejor las digestiones. Se sentirá 

reanimado y activo otra vez.Í

revend® ®’' ♦

Le brindamos una* fórmula basada 
en una sólida experiencia mundiol

SALDE rWO 
FRUTA XiIlU
REGULA. DEPURA. ENTONA

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Baneco - Madrid
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Represi'utacloncs â«i todos los trabajo do res de, ICspaña en el t Onsejo
ción Sindical, reunido en abril de 1:»59

INTEGRACION DE LAS FUERZAS ECONOMICAS
Y SOCIALES EN EL CONSEJO NACIONAL SINDICAL
C N el cielo de Madrid un raa- 
L cacieios de ladrillo rojo se al­
za en el Paseo del Prado.

Es un día cualquiera en el edi­
ficio de la Delegación Nacional 
de Sindicatos, un día más de tra- 
bajo. Docenas de automóviles se 
hallan estacionados en la expla­
nada del pórtico. En el vestíbulo, 
^úte y más gente que discurre 
de un lado a otro, que se dirig í 
h las cabinas de loa ascensores, 
* las grandes escalinatas de pie­
dra que conducen a las primeras 
^tintas, a las galerías larguísi- 

donde se abren puertas y 
^ puertas qu” dan paso a cien­
tos de dependencias.

Nadie para. Pasan grupos; un 
n^+v® ^^y quien consulta ante 

>08 tablor-ea de anuncios que con- 
conferencias, reuniones, 

ursinos de orientación sindical, 
oioioa do charlas .sobria V-mas eco­
nómicos, laborales, asistenciales... 
k®,'’®^^titemente llegan al vestí- 
wo más y más personas; so 

«wehan otras; zumban en la ex- 
Wn«da de estacionamie to del 

n ^®® motore,s d- los auto* 
Dint el' Ptule un autobus r'- 
1* to do familiare,s de obreros. 

camino de las residencias sindi­
cales del Guadarrama; llega otro 
con miembros de un comité labo­
ral extranjero que se encuentra 
Invitado en nuestra Patria; la 
batería de puertas de cristal del 
vestíbulo no descansa; dice adiós 
a unas, recibe a otros, que al 
momento desaparecen por las 
galerías para dar paso a nueva 
gente y más gente...

OCHCÍ MILLONES DE PRO­
DUCTORES REERESEN- 

TADOS
£11 movimiento sigue, no decae 

un Bolo^lnstante en toda la ma­
ñana. Los ascensores trepan sua­
vísimos y veloe s b»sta la dieci­
siete planta del rascacielos, ha­
ciendo escalan en todos los pi­
sos; sus puertas automáticas se 
abnon. salen personas, la meyoría 
con carpetas en la m-vno; e tran 
otras; se cierran las puertas y 
VU Ita otra vez el silbido sordo 
hacia arriba y abajo, siempre ve­
loces, colocando a cada persona 
en d sitio justo donde radica la 
dependercia en quo han de ven­
tilar sus asuntos,

£31 ediñeio do la Delegnoió.' Nc-

Cional de Sindicatos es, con toda 
certeza, el que registra ai día 
más afluencia de personas de to­
dos loe organismos oflciales de la 
capital. La mayor parte da los 
Sindicatos Nacionales tienen sede 
en él, de los veintitrés que com­
prende la Organización, asi como 
las riueve Obras Sindicales y loa 
servicios de la Jefatura, Secreta­
ría General, etc.

Centenares de funcíóTarlos se 
bailan distribuidos en las depen­
dencias de esta enorme central 
donde confluyen todas las ramas 
laborales de la vida española. La 
Organización Sindical ea boy el 
principal cauce que abarca por 
completo la geografía española, 
en sus mil facetas laborales ?' 
en sus mil aspectos económicos 
y sociales. De su expa sión y al­
cance es fiel reflejo el rascacie- 
lo de ladrillo rojo en ol Paseo del 
Prado de Madrid, Lo.s españoles 
todos; de una manera u otra, so 
encuentran vinculados a la Or­
ganización Sindical, y todos en 
general son particlp a sin excep­
ción de los acuerdos y decision a 
que en este edifleio so tomar.

Casi cinco millo ea y medio de

Ïte. 3.—EL ESPAÑOI.
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Inauguración dei gran cdiUcio

productores, correspondientes
Industrias div rsas y servicios,

En la

Castellón,
aelividudcs 'le 

zona

a 
se

se. estima la creación dei Codsai, Social Permanente, cuya props' 
ción en el futuro es fácil pS 
oon.«it mefó exornen su la^rv. 
realizada acerca de loa más trpu 
cendentales problemas de nuesS 
tiempo. Sin embargo/ el alcS 
y proyección del Consejo 
Permanente no tiene otro sizní 
ftcado y justificación que la 
realidad de los conquistas fan" 
pu6s^ por le política sindical^ 
panela, proyectadas hacia el 
turo en . caminos ceda vez má. 
prometedores y amplios, sienara 
?” cristianas metas dejusticia social que le animan

Y esta política social tie#' cl. 
miento en las realidades loKra, 
das, en el capitulo de las grandee 
obras en marcha y el vasto sk. 
terna vertical operante^en coordi. 
nación y fluidez siempre abierta 
para ensayar caminos que, ju, to 
con los avalados por el tiempo 
conduzcan a los objetivos fijados- 
la del «sindicalismo auténtloó 
donde todos participen y todos se 
sientan amparados», que decía 
¿?^. ®??^®’ I^cleg'ido Nacional de 
sindicatos, en uno de sus diseur- 
sos, integrado todo ello., en ei 1«. 
ma joseantoniano de Patria y 
Justicia Social («Nosotros inte­
gramos esas dos cosas: la Patria 
y la Justicia Social, y resuelta, 
mente, categóricamente, sobre 
isos dos principios inconmovibles 
queremos hacer nuestra revolu­
ción,» J. A,)

de
la Cusa Sindical, el 27 de octu­
bre de 1985, el Caudillo dijo tex­
tualmente en un discurso pro uf- 
ciado en la sala de detos;

«El Sindicato es el cauce na­
tural por donde discurre la pro­
ducción española; los hombres 
todos están adscritos a illa. 
Unos, directamento, como traba­
jadores, empresarios o técnicos; 
otros, indirectam en te, en la Uni­
versidad o en el servicio d' In­
vestigación de la ele ola o « n sU 
ordenación y servicio desd i los 
puestos públicos; todos unidos en 
la gran empresa de multiplicar 
la producción en el servicio de 
la Patria.»

De la trascendencia ’di esta 
obra en la que todos los españo­
les, sin una sola excepción, par­
ticipai), excelente resumen ha 
sido el balance referido a 1989, 
a grande’S rasgos, ha dado a co­
nocer 01 la pasad» seman a <'l 
propio secretario general da la 
Organización Slrdic d, don José 
Moría Martínez Sit chez Arjona.

hallan representados aquk Igual 
que tres millones y medio de pro­
ductores fijos y eventuales del 
campo español. En la íntegra es­
tructura vertical que caracteriza 
a la Organización Sindical 'spa- 
ñola, además, uros 400.000 em­
presas diversas y 625.000 agra­
rias. Toda la España que pro­
duce y trabaja está vinculada, 

’ pues, en el edificio de ladrillo 
rojo. En cualquier oficina, tras 
cualquiera de loa ventanales que 
forman el ajedrezado do crlsti l 
de su fachada, pueden hallarse 
los dfícumentos decisivos de los 
que dependo, en la justicial y 
equidad que los preside, el por­
venir de toda una rama d - la 
industria o el campo español,, su 
prosperidad y la seguridad la­
boral de miles do españoles y sus 
familias. -----En el breve informe se revela 

UN CONSEJO SOCIAL » loa claras unos r'-sultados tras-
PERMANENTJü o ndentaieo para la vida total de

la nació:’. Sin duda algui a, co- 
Haco cinco año.s, ni din del la mo renUzHciód maxima del 1959, 
BSEaMOU-PáB. 4

CASÍ MIL NOVEOIENTOU 1 
MlLLOMEa DE PSaSTAS | 

EE 1»59 I
En este orden de regUdades, 1 

los 1,840 millones do pesetas que 1 
constituyeron la cifra de gastos 1 
presupuestos por la Organización j 
Sindical durante el año 1061). 
fueron invertidos principalmente 
en tres grandes grupos. El pri­
mero, Acción Económicoaindlcal

• (Sindicatos. CO., .Red Comarcal, 
Consejo Económico Sindical, Con­
sejo Social, Juntas de Secciones 
Económicas y Sociales, etc,) ab­
sorbió la cifra de casi 724 millo­
nes de pesetas. En el siguiente 
grupo. Acción Asistencia!, que | 
li eluye las Obras Sindicales —-Ar­
tesanía, Colonización, Coopera­
ción, «18 de Julio», Educación y 
Descanso, Formación Profesional, 
0. S. del Hogar, Lucha contra el 
Paro, Previsión Social y Junta 
de Becas— necesitó 835 millores 
de pesetas, y por último, los Ser­
vicios Nacionales y las Reserva» 
de Crédito (presupuestas para do­
tar con suplomentcs a aquello» 
actividades que resultan Insutl- 
cientemente dotadas), junto con 
los ‘premios de recaudación ai 
Instituto Nacional do Previalóó 
importaron unos 93 millones dü 
pe«::tas cada uno do dichos gru­
pos, aproximadamente.

Este direr o, que es el dinero de 
los trabajadores españoles, se rc" 
cauda principalmente de la Cuota 
Sindiical, que en 1959 estaba pre" 
vista por un total de tU5 «riH®* 
nes; de los recursos propios de 
la Acción Asistencia! —cuotas de 
concierto con la obra «18 de Ju­
lio», bonos para las plazas de Re­
sidencias. entraídas ai Parque Sin­
dical de Madrid, cor cieri o con el 
Instituto Nacional de Previsión 
para los seguros sociales en « 

campo, becas en oentroj de íoi'-
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En cl <>st»<lio de poiHMicîas agmrlxs vi inp sinon esiinnolcs purtU-ipaa en là redacción de 
los infonnes

mwi&i proiesional, etc.—se pre- 
supusieron unos ingresos de 524 
mÙlones de pesetas y par ej ca­
pitulo de «recursos propios de los 
Bindicatos Nacionales» y «produc­
tos del patrimonio sindical», 49 y 
IW millones, respectivamente.

So estas cifras, tornadas del 
presupuesto general de la Orga- 
nioción para 19&9, como ya que­
da indicado, 999 millones de pe- 
'Mtas fueron destinados a labo­
res de aceito asistencial, de los 
que casi 916 fueron invenidos 

fundamentalmente en actividades 
de Formación Profesional y ahí 
estén, pregonando por toda la geo. 
grafía nacional, las ciento diecio- 
úho Escuelas de Maestría y Ta­
lleres Profesionales donde se for­
mem nuevas promociones de téc­
nicos y obreros especializados, cu­
yas enseñanzas son costeadas a 
los muChaohos precisamente por 
sus padres y hermanos mayores, a 
través de la Organizacito Sindi­
cal.

En e.ste orden de la Formación

Profesional hay que hacer notar 
la labor que realizan en. este ser- 
tido las otras Obras de Artesanía, 
Colonización y Educación y ¡Des­
canso, los Sindicatos Nacionales y 
la propia Organización con la con. 
cesión de becas.

80.000 PROOUCTORES EN 
\ RESIDENCIAS DE EDV- 

CACION Y DESCANSO
Resulta interesante observar có­

mo los trabaíadores naciona’es

• Pág. 5.—El, EKEANiU
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torescos y monumentos ar.isticos, 
e cétera.

200.000 VIVIENDAS PARA 
FAMILIAS DE PRODUC­

TORES
¡Esta profunda acción social, que 

bien pudiera parecer a primera 
vista al a.canoe sólo de aquellos 
productores especializados, aque­
llos que disfrutan de un más alto 
nivel económico, se ha hecho ex­
tensiva a todos por igual. La 
Obra Sindical de Educación y Des­
canso, en estrecha colaboración 
con las Hermandades de Labra­
dores y Ganaderos, per ejemplo, 
estabiecen al concluir tas faenas 
agrícolas de la recolección, lurr.cs 
para que siete mil campesinos 
que disfrutan de la brisa y del 
mar en las residencias de Cádiz, 
Torremolinos, Almería, Tarragona, 
Canet del Mar, Santander. La Co­
ruña. Santa «Cruz de Tenerife y 
de los aires de la sierra de Fa­
lencia.

Otra faceta especlacular, entre 
las muchas que compre i de la ac­
ción de la Organiación Sindical, 
es la gran campaña' que tiene em­
prendida por dotar de hogar dig­
no a todos los obreros españoles. ' 
Oasi 200,0001 viviendas ha cons­
truido Sindicatos en toda España 
a través de su Obra S. del Ho­
gar. Actualmente, desde el mis­
mo momento de la creación del 
Ministerio de la Vivienda, es­
ta cristiana tarea de dotar a las 
familias de los productores espa­
ñoles de un hogar digno se reali­
za por medio de una estrecha co­
laboración con el citado organis­
mo estatal. Millares ne españo es 
disponen hoy de acoge rioras y eco­
nómicas vivierdas oonstruída» 
gracias a la Organización Sindi­
cal; 10 que no es, sin embargo, 
otra cosa, sino un camino de lo 
mucho que en este aspecto queda 
por realizar.

La participación de la- Obra 
Sindical del Hogar en los Fiares 
de Urgencia Social de Madrid, 
Barcelona y Asturias, entre o. ros, 
ha sido realmente decisiva. Gra­
cias a las aportaciones del fondo 
sindical, la nueva estampa urba­
na de los edificios esbeltos y ba­
rriadas perfectamente tnbaniza- 
das de acuerdo con las más avan­
zadas técnicas constructoras, hoy 
lucen en el paisaje urbano de 
nuestras ciudades habitados pre­
cisamente por familias que nunca 
hubieran soñado siquiera que iban 
a disponer de otra, cosa que no 
fuese una menguada habitación, 
en una casona inmunda con re­
trete y cocina común: una vieja 
estampa que tiende a desaparecer 
en nuestra Patria muy rápida- 
mente en los escasos sitios donde

aportan a la Organizacio .’ Sin ¿il­
eal, por cuota sindical y de for­
mación iprofesional, la cantidad 
de 215 mihon^j apxí uü .ánientc, 
Lógicamen e ce denude Que sólo 
en acción asistencial reciben una 
diferercia que sobrepasa los 500 
millones de otsa.as. Y rexLa in­
teresante conocer también cómo 
todo e¿te dinero es administrado 
por log propios representantes otn- 
uicales —e;eg:doj direciamín c- 
oe 103 empresarios, técnicos y 
obreros que hacen realidad los 
presupuestes. Hilos vigilan su e;s- 
cución e informan y critican sus 
resultados, constituyendo un ver­
dadero ejemplo de sana adminis­
tración la que reahzan lo,3 ón^^- 
nos económicoadministirativos. Só­
lo con este espíritu de limpia co­
operación puede superarse la 
enorme dificultad que representa 
distribuir con equidad y justicia 
cifras de tan elevado volumen, li­
mitadas por otra parle ante el 
complejo y vasto marco de las as­
piraciones sindicales españolas.

Al margen de la decisiva y fun­
damental tarea de la Organiza­
ción Sindical trozando caminos y 
sugeriendo al gobierno la acción, 
para una mejor y más compene­
trada labor destinada a fomeniar 
la producción nacioi al, enfocado 
a la par hacia ei futuro y aten­
diendo a los problemas presentes 
de toda Indole, hay facetas de la 
acción sindical encaminadas de 
una manera inmediata a favore­
cer al productor. La más popular 
de todas es sin duda la O. S. de 
Educación y Descanso. ,

Durante el pasado verano 80.C00 
trabajadores disfrutaron sus va­
caciones en las cuarenta y ocho 
residencias que sostiene la Orga­
nización. Es ésta un cifra que 
sin ser ni mucho menos ura me­
ta, sí informa ¡bastante de cuarto 
se ha hecho en nuestra Patria 
por elevar ei nivel económico y 
social de los productores, nivel 
que ya es una auténtica realidad 
en numerosos sectores. En las dos 
ciudades resldencia’es. en las cir­
co residencias familiares, las once 
femeninas y once masculinas y 
las cuatro pertenecientes a diver­
sos Grupos de Empresas —repar­
tidas todas por la varia geografía . 
española, emplazadas allí precisa­
mente donde más luce el sol y 
más con vida el río o el mar a 
descansar—, los obreros españolesv 
disfrutaron de las más cómodas y 
gozosas vacaciones a la par que 
estrenaban contactos y vivencias 
en paisajes distintos a su meuio 
habitual; gustosamente amplia­
ban la esfera de sus conocimien­
tos, participando en revistas ha­
bladas del tipo de «Palabras», se­
siones de conciertos teatro, lite­
ratura. excursiones a lugares pin­

aún no han llegado bs aires ñu- I 
vos de là actual hora española 
que Sindicatos tan briosa y aca­
tadamente ha sabido interpretar 
en el plano absoluto de la reau. 
dad, 1

CÓNSEJO SOCIAL Y C0^.
SEJO ECONOMICO

Sin embargo, el alcance de la 
Organización Sindical en nues­
tra Pátria, unificando e impub 
Bando certeramente la coopera­
ción de todos loa españolea en la 
alta tarea de producir más y m,- 
jor y dentro da un clima de v-t- 
daderajeooperación por parte de 
todos, unificados en las miaiuxo 
metas y los mismos caminos, ha 
tenido concreción en la gran ci­
ta del mundo productor español 
de loa Consejos Sociales y Eco 
nómic£»v

El Consejo Económico Sindical, 
integrado por los empresarios y 
técnicos, va en 19GS perfiló y su* 
girió los bases de la incoiporadón 
de nuestra Patria a los organis- 
mos económicos europeo?, que más 
tarde tuvieron reaUdad con la ad­
misión de España en la O E 0 E. 
y otras instituciones internaciona­
les. En este campo de los contac­
tos con los problemas 'laborales y 
económicos de otros países, ia Oi- 
ganizaoión Sindical ha desarrolla­
do en los últimos años una in­
gente labor, cuyos frutos ahora 
precisamente empiezan a madu­
rar: ya no representa novedad in­
sólita que Delegaciones extranje- 
i^ de empresarios y ecoromistaa 
lleguen hasta nuestra Patria, de­
seosos de establecer contactos 
con las industrias españolas.

Los más acuciantes y decisivos 
problemas de 'la vida española y 
de los españoles fueron puestos so­
bre el tapete en IQS'Consejos, estu­
diados con honrada comprensión 
y elevadas miras. Con ello se dio 
un avanzado paso adelante en el 
camino rector trazado por la. Or­
ganización Sindical española. Du­
rante una semana, cerca de un 
millar de representantes sindica­
les españoles, en nombre de sus 
compañeros de trabalo, se di ron 
cita en el magno Conselo Social 
del pasado año, junto con una re* 
presentación selecta de empresa­
rios, técnicos y expertos, para es 
tudiar los problemas sociales qu- 
España tiene planteados. Una se­
rte de precisas conclusiones re* 
sumieron sus más sentidas aspi­
raciones, a las que con posterio­
ridad la Organización Sindical 
ha sabido darle cauce oportuno.

La otra vertiente decisiva, la 
económica, por su parte ya había 
tenido amplio examen y noticia

OBLIGACION ESPECIALIZADA

EL ESPAÑOL.—Pág. 6

MCD 2022-L5



pi­
lo- 
sal 
10.
la 

ña 
sla

1 o 
al 
p
»
1 n 
a- 
U
>n 
al

a- 
! 8 
Be 
le

il en»nl»sLas oficinas sindicules ofiecen amplia infonnacion
la rt^íi ule ren

nares de miles de compatriotas.

importancia
Estas sesiones han sido presidi­

SindicaL

COOPERACION CON EL
GOBIERNO

ñoles.

mo una

^^^ ^Cs ti

" ‘«5 w^febk
lUH^ f l^¡■l¡¡ll yaif^ m mw^ «

A a, iM iNHim or misu :^

'/'1# i ittii n^iJ^^ ^^^ “

Ï4V Orgnnixaclón Sindical brinda a todos los españole:
tación y cauce natural a sus aspiracioues

en las reuniones de expertos que 
tanto han servido en sus conclu- 
Kones como orientación de la po­
lítica interna a seguir en nues- 
wo país. Los miembros de go­
bernó español eran y son los in­
teresados en conocer el parecer 
y el informe de aquellos a quie- 
««8 la realidad de sU especlali- 
’Odón v su contacto directo con 
los problemas claves, españoles 
pueden expresarse con Un senti­
do netamente realista-

Observadores extranjeros de 
numerosos países asistieron al

No podían por menos, que entre­
garse de lleno a la tarea.

La experiencia para la vida sin­
dical española recogida en estas
decisivas sesiones, con inmedia­
tas repercusiones también en 
otros ámbitos, ha movido ahora
a la Organización Sindical a
promover unas reuniones de gran

das por el Ministro Secretario Ge­
neral del Movimiento y Delegado
Nacional de Sindicatos, con asis­
tencia de los Jefes Nacionales de
los Sindicatos, Presidentes de Sec­
ciones Centrales y de Juntas Eco­
nómicas y Sociales Procuradores
en Cortes, Delegados Sindicales 
de Provincias, así como los Man­
dos centrales de la Organización

Como prueba del franco es­
píritu de colaboración que preéi- 
dü^ en las reuniones del Consejo
Nacional Sindical, asistirán al
mismo algunos Ministros, entre
ellos los de Hacienda y Comercio,.
que han sido invitados a dialogar
con los máximos representantes
de log trabajadores y empresarios
españoles.

«Tenemos la aspiración de ayu­
dar al Gobierno-dijo el Secre­
tario general—para que la vid i
española se desarrolle de la mC'
jor forma posible.» Y el Gobier­
no es el primer interesado en es­
cuchar las conclusiones de los
representantes de los producto­
res, técnicos y empresarios espa­

La permanencia dei Consejo 
Social en aus funciones ha lo­
grado crear ya un cuerpo de doc­
trina de gran interés para el fu­
turo que en este año des mboca
precisamente, junto con el Con­
sejo Económico, en el cauce na­

il rural del Consejo Nacional Sin 
di cal. Se estipulan con ello la»
b-ases d” una más ancha coop
ración en las tarcas comunes di­
rigentes y de loa representante.» 
de 1a Organización.

El sindicalismo aparoce así co 
___ obra viva, perfectamente 

engarzada y operante en la Es­
paña actual, qüe obliga a tareas 
de actualización. «De ahí—pun
tualizh Sánchez Arjonar—que en
el cúrso de los últimos años na­
cieran el Consejo Económico y el
Consejo Social, que tenían que .
desembocár en un Consejo Nacio­
nal Sindical que será como la 
culminación o coronamiento de
Gh estructura sindical.»

Se cumple así la intención del
Caudillo, qué’ en uno de sus dis-
cursor'puntualizó : «.Yo quiero 
que la Organización- Sindical es­

Consejo Social celebrado in ei 
mes de abril del pasado año y 
fueron los primeroe en compro­
bar por si mismos el alto espí­
ritu de trabajo y cooperación de 
loe empresarios, técnicos y.pro­
ductores españoles, unificados 
en una auténtica «democracia or* 
giánlca» operante con total senti­
do vertical en su estructura, don­
de la critica sana y la, honrada 
cooperación tienen siempre sitio, 
Oasi un millar de españolea se 
sabían en aquellos momentos 
responsables cada uno de cente-

pañola sea para vosotros un mo­
tivo de esperanza y de fe.» Fe en 
loe destinos de España trebe­
jando todos- sin distingos por en 
grandeceria y honraría, armoni- 
vados en una estrq^ctura sindical 
de arriba abajo y de abajo arri­
ba, desde el último neón al más 
alto d^gente empeñados en ta- 
rea omhún, y e»p?ranza. en que ' 
sólo un x'éqto entendimiento cris­
tiano da Io* problema9 que a to­
dos, directa o'lcdlrectomente, pos 

. afectan encuenh^ en la ma«ma 
‘Organización espalda la aten­
ción v el cauce necesawto para la 
grandeza y prosperidad o* todos.

Pág. 7.—EL ESPAÑC-
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La gaillarde y Ortlx, los dos Jefes visibles de la sublevación 
de Argel

PODERES EXTRAORDIMRIOS »

AL OORIEANO DE FRANCIA
LAS barricadas han cambiado 

de dueño. Hasta la madru­
gada del 1 de febrero, entre los 
cascotes amontonados y las alam­
bradas tendidas apresuradamen­
te, había paisanos que hablaban 
francés con acento y modos ita­
lianos, españoles o del Midi. Er m 
hombres morent» y encolerizados 
que empuñaban sus armas con 
ardor para obligar a Francia a 
seguir el camino que ellos fijo* 
ran. Ahora esos hombres han 
desaparecido.

Es la mañana del lunes. Donde 
basta hace algunas horas había 
hombres bien conocidos en Argel 
hay ahora unos soldados rublos 
y silenciosos que jamás pisaron 
la ciudad. Son los soldados de la 
301^ División, de la Legión Ex­
tranjera, Una gran mayoría son 
alemanes

No hace veinticuatro horas. 
Lagaillarde, de pie en esas mis­
mas barricadas, gritaba por los 
micrófonos; «Ciudadanos de Ar­
gel, la lucha ha comenzado.» 
Ahora L»agaiUarde con medio mi­
llar de sus hombres ha tomado 
el camino de Zeralda, una de las 
más importantes bases d» la Le­
gión Extr mi ra en Argelia. *

La ciudad podía estar alevre, 
ñero no lo está. No ha ba.bldo 
lucha, ni un solo disparo; pero 
las «’entes caminan entristecidas 
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como si Argel hubiera sufrido 
un terrible bombardeo.

Toda la ciudad se disculpa a 
sí misma una y otra vez. Unos y . 
otros se dicen que ya no era po­
sible hacer más, que la resisten­
cia hubiera sido imponible y sui­
cida. que es preciso esperar y 
resistir los' posibles' males, al me­
nos en un futuro próximo.,.; des- 
puésv Dios dirá. Toda la ciudad 
se siente derrotada y no tiene 
otra esperanza que la de un le­
jano desquité.

lias barricadas han comenzado 
a desaparecer. Los soldados han 
empezado por abatir los reduc­
tos; ellos o los obreros volverán 
después los adoquines a los luga­
res de donde fueron arrancados y 
se llevarán el alambre espinoso.

De las calles de Argel se han 
retirado docenas de altavoces y 
centenares de metros de cable 
utilizados en la amplia red de 
transmisiones que montaron lo» 
rebeldes. Por esos altavoces «« 
difundieron todos los discursos 
dgja revolución; los de Lagail­
larde, los de Joseph Ortiz, «el ca­
fetero» que en la mañana del lu­
nes figuraba oficialmente corno 
desaparecido.

A través de lo» micrófonos da 
Radio Argel, monseñor Leon Du­
val, arzobispo de Arg 1, se ha di­
rigido a todos, vencedores y ven-

cidos, en un loable propósito de 
barrer la cizalla de la ciudad. 
«IMoB ha conseguido la unidad 
—les ha dicho—. El esfuerzo de 
Dios ha traído a todos los hijos 
de la patria la unidad y el res* 
peto a la autoridad legítima.»

VEINTISIETE OAMIQNSS 
HAOIA ZERALDA

«Todo fue muy bien-ha de' 
clarado un rebelde—hasta loe dos 
últimos días. Entonces comenza­
ron a hacerse cada vez más fr^ 
cuentes las deserciones.»

liOs altavoC3s de l<agaillarde y 
de Ortiz no pudieron acallar a 
las emisoras de Europa, que leu 
traían noticias sobre nuevas ad’ 
hesiones a la política de I>e QauI’ 
le. Eli Mariscal Juin, los gen ra- 
les SEv y Zeller, el también gs" 
neral Challe, comandante supre*, 
mo de todas las fuerzas militares 
en Argelia* Después Massu tam’ 
bién... El Ejército había decidí* 
do respaldar la política de D® 
Gaulle y no m’aclarse en u»® 
empresa que podía suponer to 
ruina de Francia.

Loa ánimos» como no podía WS' 
nos de suceder, se dctoUitawm 
Aún quedaban en las barricadas 
centenares de hombres cap e ■ 
de morir gritando: «Algérie fran­
çaise», pero loa más sabían que

Susconseguir.ya nada podían 
dirigentes iniciaron inmediata­
mente conferencias con loa jefes
militares encargados de rodear 
con sus tropas a loe rebeldes.

A las cinco de la mañana^ del vana de 27 camiones se pone en 
lunes, Lagaillarde volvía a la Uni­
versidad, convertida en cuartel 
general de loa insurrectos. Ha­
bía hablado durante algunas ho­
ras con el coronel Dufour; había 
negociado los términos de la ren­
dición. Sin condiciones para él,
con condiciones para sus hom­
bres. Estaba cansado. Su cara y 
su gesto denotaban la terrible 
fatiga de muchas noches en vela 
Algunos corresponsales que le 
han entrevistado han confundido 
esa fatiga con el orgullo.

En la Universidad, Lagaillardo 
ha dicho a sus hombres í

«Los que abandonen las armas 
podrán volver tranquilamente a 
sus casas Los que me sigan con 

' ellas en la mano irán en camio­
nes de la Legión a Zeraldi.» La 
Universidad ha sido desalojada 
por los rebeldes, que ahora en 
grupos rumian su destino.

Nadie sabe dónde está Ortiz. 
Nadia puede creer que haya d - 
ddldo volver at su cisa a esperar 
tranquilamente la llegada de 
quienes le detengan.

Unas horas despula, una cem-

Kl m«unent<> dramálico <1 (' la 
voiHli< i<'>n. Pipi n' EaguiHarfle, 

(lidiante do sus trollas

marcha hacia Zeralda. Allá van 
los hombres de Lagaillarde, con 
él al frente, sentado en un «Jeep» 
que conduce un legionario. Lle­
va el uniforme de paracaidista y 
ha sido despedido con un beso 
de su padre mientras los que le 
rodeaban daban vivas a este an­
tiguo teniente de la reserva con­
vertido en jefe de una subleva­
ción

t,08 NUEVOS HUESPE­
DES DE LA SANTE

Ouendo los insurrectos de las 
barricadas llevaron hasta los 
puestos militares una bandera de 
Francia, los paracaidistas pre- 
sentaron armas. Hace tan sólo 
unos días pareció que unos y 
otros estaban a punto de unirae 
y empezar la lucha .juntos contra 
el Ooblomo d? Par's. Por fortu­
na, París y Ar^ei se han salvado

Nadie sabe a dónde van La­
gaillarde y sus hombres Hay. 
quienes dicen que los adiestrará 
la Legión para emplear loa en la 
lucha contra el F. L N. ó media

tarde un funcionario del Palacio 
del Elíseo precisaba a los perio­
distas; «Lagaillarde no está en 
el Ejército, sino en máips del 
Ejército.» A las once y veinti­
cinco de la noche del día 1, La­
gaillarde, que había arribado a 
París a bordo de un avión mili­
tar, llegaba a la prisión de La 
Santé v entraba por la misma 
puerta por donde Ingresaron de­
tenidos tantos altos dirigentes . 
del F. L. N

La detención de Lagaillarde no 
ha sido más que el comienzo de 
la campaña gubernamental para 
yugular toda posible reacción de 
los amotinados de Argel. Eli dipu­
tado Jean Baptiste Biaggi ha in­
gresado también en La Santé. La 
misma sUerte ha corrido Murad 
Kauah. también diputado y uno 
de los pocos dirigentes musulma­
nes au© desde el primer momen­
to se colocó al lado de los insu­
rrectos contra el Gobierno dé Pa­
rís. Kauah estud’ó con el Ejér­
cito las posibilidades de enviar 
a París una Delegación de dipu­
tados rebeldes que explicaran en 
la Asamblea el «problema de Ar­
gel». al mismo tiempo que otra 
De’egaclón. de diputados 'acudía «t 
norte de Africa para analizar so­
bre el terreno las causas de la 
sublevación.
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J’ierre I^agaiHarde pasa revista a

lo. La autodetermniación es 91 
único medio para que lo» musul­
manes exorcicen ellos mismos al 
demonio de la secesión.*’

«LA
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X>Mde el momento en que loa tirado

las tropas untos do deponer las amias

Desde el momento en que los tirado provisionalmente de ¡as da. Esfto tampoco he de aceptar-
rebeldes de las barricadas die- barricadas y sólo quedaban tam- * ~
ron signos de debilidad se co- bién algunos centinelas que a pie
meneó a especular en toda Fran- firme resistían la tromba de
ola en tomo a la suerte que les agua. Entonces, a través de los
deliraría el Gobierno. Con los receptores, negó la voz de De
textos legases en la mano, las pe- Gaulle que se dirigía a todos los
nas que puedo» alcanzar a estos franceses en aquellas horas din-
dirigentes llegan hasta la conde- cites para la Patria.

a muerte. El juez Instructor Los dirigentes de la rebelión 
Robert Magnin ha notllícado ya
a Pierre LogaiHarde la acusación 
de atentado contra la seguridad 
interna del Estado. Otro tanto 
puede sucederle a algunos dete­
nidos. -

En esta búsqueda de respon­
sabilidades, el Ejército francés
no puede salir muy bien librado. 
Las propias palabras de De Gaul­
le v de Debré acusan a algunos 
Jefes militares de grave negligen­
cia al . haber dilatado considera­

europea «o hablan podido lograr, 
por negligencia n debilidad Inex­
plicable, el control sobre Radio 
Argel, que transmitía también 
las palabras del general. Aunque 
lo hubieran conseguido, la pobla­
ción argelina hubiera sintoniza­
do sus receptores con Paris; to­
dos querían saber lo que decía 
De Gaulle. Unos para aplaudir 
sus decisiones y otros para al­
zarse contra ellas.

iFSDSRACIOltt
Se ha señalado que la omisión 

del pitazo de cinco años que ha­
bría de seguir a la pacificación 
ahítes de las elecciones, en que 
Argelia decidiera su destino, pa­
rece rel^r la autodetermina­
ción a un plazo mucho más dis­
tante, de acuerdo con los deseos 
do muchos europeos, y. quizá con 
la realidad do pn país' carente en ■ 
gran parte do un conocimiento ' 
nxacto de lo que puede ser au In-’i 
denen dencia.

blemente el ataque a los rebel­
des. Se ha llegado a decir que 
porque Contaban con la pasivi­
dad. del Ejército se alzaron 10«
«ultras# de Argel. Este clima' ha­
ce prever una serie de destitucio­
nes en los altes puestos militares 
que traerán aparejadas también 
el nombramiento de algunos ge­
nerales para cargos politicos. De 
esta forma sa pretende que en el 
futuro el Ejército y el Gobierno 
de Faris no queden deeltgados co­
mo ha sucedido hasta ahora.

UKTOJL POUTIOA
niQNA DB BRANOU»

En los cordones de vigilancia
sólo quedaron «los soldados indis­
pensables para guardar los ve- 
hiculog militares. No era preciso 
más. Los rebeldes se habían re­

“En pocos palabras —señaló el 
Presidente—, la autodetermina­
ción ai la única política digna de 
Fmneiai es la única definida por 
el Presidente de la Itoftúbllca, de­
cidida por el Gobierno, aprobé 
da por el Parlamento y adopta 
da por la nación francesa.”

No hubo sorpresa cuando el 
Presidente reafirmó la polítUa de 
autodeterminación que habla ex­
puesto en su famoso discurso del 
16 de septiembre, ipero entre és­
te y el del 28 de enero los obser­
vadores de todo el mundo no han 
dejado de advertir notables dife­
rencias en cuanto se refiere a
esa misma autodeterminación.

“Por otra parte, ciertos fran­
ceses do cuna francesa piden que 
abandone la autodeterminación, 
que diga que todo se ha llevado 
a cabo y que la suerte de los ar­
gelinos está, desde luego, decidí-

“¿eSÓmn twdóla dudar —ha d’ 
rho De Gaulle a tos europeos tin 
Argelia— que una vez que loa 
musulmanes hayan decidido libra 
y Oficialmente que la Argelia d« 
mañana debe estar estrechamen­
te unida a Francia nada causar 
ría el país y a De Gaulle mayor 
alegría que verlos escoger, ontw 
las dos soluciones, la que sea mih ' 
francesa?”

Muchos partidarios de la Indo* , 
pendencia argelina no han deis- 
do de anotar otra nueva cml 
sión: la de la secesión de Arw- 
11a como tercera salida de la w- ' 
fodetermioaolón. Es cierto, sells* 
Ian, que el 16 de septiembre 
Presidente De Gaulle no ocuVó 
la repugnancia que sentía háfls 
la total separación de Francia 1 
Argelia, pero aludió más expUlC’* * 
tamén te a ella que en su dUlW® 
discurso, donde ha faltado o» 
referencia. Tácitamente, sin o*”
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debate anterior a lael

unu (leDe <'.;iuUe, a
lus ûltiinns s«‘si<»ncs

Manifesüie'h'm en Aixel

misma rio 
Gobierno

Koval, después de 
del liobierna

ha sido fácil para el - -__  
Ha servido a los enemigos del

ATXCul BIDAULT

ÇA«f

¡jargo, el temor a la secesión ha 
L sido el que ha presidido la rebe 

flón de Argel, ya reprimida.
¿n París han corrido rumores 

de que el Presidente^ De Gaulle 
estudiaba la adopción de un sis- 

f teína federativo que ligase a 
francia y a Argelia:. Estos ru­
mores,. hasta el comento de es- 

' crlblr estas lineas, no han sido 
r conUruií^^os ni desmentidos. Na­

die ha señalado si la posible fe­
deración de los Estados francés 

. y argelino sería realizada antes 
' o después de la pacificación, si 
' implicaría un abandono de la 
. cierta de autodeterminación o si, 

11 .por el contrario, po-dría ser el 
primer paso hacia la Ubre deci­
sión de su destino por parte de 
los argelinos. Nadie cree, sin em­
bargo, en la tercera de las solu­
ciones. De Gaulle mantendrá su 

- páJabrn

¿gemimos que estallase una 
guerra civil. El propio De Gau­
lle fué quien salvó la situación. 
Pero ahora son necesarios pode­
res especialea para ahorrar u 
Francia una tragedia. Los moti­
nes han sido aplastebos, las ba­
rricadas están derribadas, pero 
hay que asegurarse de que no 
baya repetición de tales sucesos 
en el porvenir.»

Con estas palabras inició el Je­
fe del .Gobierno francés, Michel 
Debré, su discurso a la Asamblea 
Nacional francesa en demanda 
de poderes extraordinarios. Eran 
poco más de las cinco de la tar­
de. Hn las primeras horas de la 
madrugada del miércoles Debré 
obtenía para su Gobierno los po­
deres extraordinarios previstos 
en el articulo 38 de la Constitu­
ción de la V República. Cuatro? 
cientos cuarenta y nueve votos a 
favor v 79 en contra fué el ba­
lance de la votación que dió la 
victoria al Gobierno,

El proyecto de ley asi aproba­
do concede al Gabinete la facul­
tad de adoptar por decreto las 
medidas necesarias para asegu­
rar el mantenimiento del orden,

la salvaguardia del Estado y la 
pacificación y administración de 
Argelia. Tal facultad es valede­
ra por un año, pero obliga a pre­
sentar al Parlamento loe proyec­
tos de ley de ratificación de ta­
les decretos antea del 1 de abril 
de 1961

Aunque otra cosa puede hacer 
breer el resultado de la votación 

mismo, especialmente de la dere­
cha, para atacar duramente a 
Debré y eu su equipo guberna­
mental.

Pocas boras' antes de iniciarse 
el debate œ rumoreaba en París 
como inminente la dimiRión de
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algunos Ministros del Gabinete

!3>s paracaidistas escuchan
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LA MANIOBRA 00JíD> 
NISTA

En los primeros inomentos de 
Ía rebelión argelina el partido 
comunista francés propuso a to­

^ldo éste fué desencadenado sm 
Georges Bidault, a quien en t 
primeros momentos de la reU 
lión se le supuso en conniven^ 
con los dirigentes de los «ultr».* 
en Argel. Bidault acusó a DebrJ 
e^ indirectamente al propio 
Gaulle «de solicitar podereg ««. 
peciales para perseguir precisa, 
mente a los hombres con quien#. 
£Í?S?’^ «1 derrocamiento de Ï 
IV Republica», ® * 

lÆ concesión de poderes esne. 
dales está preferentemente dlrt 
gida a la tarea de hallar daS, 
responsabilidades del levanta, 
míen argelino. «Todos los cómnli. 
ces. todos los jefes de la rebelión 
argelina, que sean culpables s». 
rán castigados,,por alto que ña 
el puesto que ocupen en la Ad, 
ministración o en el Ejército.»

I'll n»e«Ka,|c del gcncríil líe 
por

Debré que atraería aparejada 
una consiguiente reorganización 
del mismo. Soustelle, GUlaumaty 
Cornut-QentlUe eran los nom­
bres que más se barajaban como

Beguroe {(dimitidos». ¿Cómo con­
ceder t>oderes extraordinarios a 
un Gobierno en vías de modifica- 
fll6n?, se preguntaban los enemi­
gos de Debré.

Bl principal*ataque que ha su-

dos los restantes grupos politi­
cos izquierdistas de Francia la 
constitución a escala naclon¿, 
regional, comarcal y local de 
unos Comités antifascistas. El 
propósito, afortunadamente frus­
trado, estaba bien claro: atribuir 
al marxismo loa méritos de la 
victoria sobre la rebellón en Ar­
gel y de la defensa de la Repú­
blica, exclusivamente logrados 
por el prestigio de De Gaulle y 
la actitud del Ejército, qu; ha 
sabido ponerse' a su lado.

Ahora los marxistas franceses 
tratan de avivar en lo posible tas 
represalias contra los «ultras» y 
de crear un clima que favoresos 
un viraje a la líquierda de la V 
Rcp'ública. Ese propósito fué de­
nunciado por Bidault en su ata­
que a Michel Debré. «Sefior pri­
mer ministro —dijo—, esta noche 
obtendrá usted lo» votos de los 
que hasta hace sólo muy poco 
tiempo era usted un acérrimo 
i'Uemlgo.»

Elocuente síntoma de esta ten­
dencia es la felicitación de He­
dió Moscú al general De Gaulle 
por la energía eon que habla sa­
bido reprimir la actitud de los 
«ultras» de Argelia. Charles De 
Gaulle conoce bien a loe comu­
nistas y, .naturalmente, no va a 
caer en la fácil trampa que le 
han tendido. Al Presidente le so 
bran, nor otra parte, apoyo® po­
liticos para continuar su tarea.

Bn el Elíseo se reciben diaria- 
mente un promedio de 300 cartas. 
Pocas horas después de pronun­
ciar sun discurso radiado y tele­
visado el Presidente habían lle- 
gadb 16.000 cartas de felicitación 
procedentes de todos loe pueblo» 
y ciudades de la nación y de los 
más diversos lugares de le Co 
munidad francesa. La huelga ge­
neral de una hora realizada el 
día 1 de febrero constituyó a es- 
(e respecto ^1 más claro plebis­
cito favorable al Presidente. Mi­
llones de hombre» y mujeres 
abandonaron en Francia sus tra­
bajos para demostrar claramen­
te su adhesión a Charles De Gau­
lle y a le política que representa.

W. ALONSO
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CIEN ANOS
EN LA OBRA DE DON BOSCO
EL MAS CONSTANTE ESFUERZO 
EH LA ENSEÑANZA PROFESIONAL

w

A^ií era el primer Omlorlu fumbulo por San .Imm Boni o

MAESTROS SALESIANOS, EN TORAS 
LAS PARTES DEL MONDO

i LEGO un mome to ei que no 
' l-* pudo dar un paso más. Avan­
zaba despacio por la grandiosa 
—eso es, gradiosa— basílica de 
María Auxiliadora de Turin, y me 
quedé plantado, frío, emocionada- 
mentó impresionado al contem­
plar las columnas, las naves. Re­
cordaba la anécdota de Don Bos­
co cuando hablaba con el arqui­
tecto que nuis tarde diseñaría los 
planos del templo. Le preguntó 
al fundador con qué dinero com 
taba, y el santo piamontés, por 
toda respuesta, le abrió su. mo- 
ned ro, del que cayeron' cuaren­
ta céntimos. Era un sorprenden­
te capital para empezar a cons­
truir.

Y se empezó. Se siguieron las 
obras, se terminó la basílica, sin 
que Jamás se interrumpiera su 

, cottstruçclôo por falta de fo dos. 
. La basílica de María Auxiliadora 

«'! Turin y la historia de su cons­
trucción es también la historia 
0o la Cottgrtgación Salesiana. 
Una obra que comenzó con Don 
Bosco - MU alma, .su celo, su sim- 
Pat’ia— y hoy figura en tprcer 
‘Ugar entre las 195 Instituciones 
Religiosas de' varones que tiene 
'g Igl sia católica, con 19.887 
niletnbros. Tampoco esta obra d ; 
Uoii Bo.sco se ha interrumpido, y 
•10 sabemos lo que será dentro 
do Unos años, porque hay que 
coihslderar «pie la Congregación 
«aleslana nació hace u i siglo, y

las Ordenes c institutos que le 
preceden y suceden cuenta con 
varios cientos de años de exis­
te rieiaen el mundo.

Examlnando,^a Don Bosco y su ‘ 
obra parece que los hombres hu* 
biC'semos pedido a Dios una cosa 
muy extraña, tener un modelo 
humano que nos enseñase a ir 
a la santidad por la alegría.

NAGtMtUNTO Dÿ' LA 
ooNaRsaACJon

Siso de fijar f chas para el na. 
cimiento de algo» siempre me ha 
parecido algo espinoso, po-njun 
me da la impresión de que nun­
ca se acierta de veras. La obra 
de Don Bosco nació en la ma­
ñana túrlmsa del 8 de diciem­
bre de 1841. Esc día comenzaba 
su apostolado en la ciudad de 
Turin hablando famiUarniento 
con un chaval. Asi hac'a Don 
Bosco su apostolado. No predi­
caba cnfátlcamet te ni se atra’^a 
a los chicos con golosinas. Era 
simplemente su conversación la^ 
que estabheian una corriente de 
confianza entre él y su interlocu­
tor. Con aquella charla que mam 
tuvo en la mañana del dia de 
la Inmaculada sembró in simien­
te de loa oratorios festivos, uta 
de las maravillosas obras de Dos 
Bosco y umt andadura nueva pa­
ra la educación d * la Juventud. 
Cinco años más tarde encontraba

FotogrnfiH
BOH<*<>

en el barrio de Valdocco, 
rin, un lugar en el que

de Tu- 
aurgió

el oratorio de San Francisco do 
Sales. Junto a él se levantaron loa 
muros de un internado. Chico.s 
turtneaes pudieron conocer sus 
primeras letras, chaveas ' do la 
ciudad ajircndleron distintos ofi­
cios en loa escuelas próf(nsionalc.s 
y talleres. Esto fue de vi ras el 
nacimiento de los Salcslanotuy <1 
porqué do su labor y su dn.stlno 
en el mundo; la educación d«; los 
Jóvenes. Era el 12 de abril d; 
1846.

Hay una rápida sucesión de fc-
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chas en estos primeros Basoa de 
la obra de Don Bosco. El 26 de 
enero de 1864 el Santo fundador 
llama «salesianos» a sus ayu­
dantes. El 25 de marzo de 1855 se 
emiten los primeros votos anua­
les;" el 9 de diciembre de 1859 co­
munica la decisión de fundar una 
Congregación religiosa, y ocho 
dias más tarde se forma el pri­
mer Capitulo Superior. El 1 de 
marzo de 1869 Pió IX corcede 
la aprobación pontificia de la so­
ciedad. Para entonces se habla 
fundado un colegio fuera de Tu­
rin, en Mirabello, y se hablan 
emitido los primeros votos trie­
nales y perpetuos. Lo demás, 
hasta llegar a las 1.281 casas que 
hoy tienen los Salesianos repar­
tidas por el mundo, ha sido ta­
rea de fe, de constancia, de en­
trega a las palabras que, Junto a 
su nombre, se leen en el registro 
del Seminario en el que Don Bos­
co estudió su carrera sacerdotal: 
«Celoso y de éxito seguro».

VAMA MARGARITA Y 
LAS ftsusNAa^irooassyi

La noche haWa caldo sobre la 
ciudad. Mamá Margarita arropó 
el primer muchacho huérfano 
que su hijo habla recogido en la 
calle, con el. que empelo de ve­
ras la obra salesiana, mientras 
le hablaba, como las madras sa­
ben hacerlo, con el dulce' acento 
italiano del Piamonte. Mamá 
Margarita se qu^dó contemplán­
dole y sopló la vela que ilumi­
naba la estancia. El pequeño se 
empezó a dormir y Mamá Mar­
garita marchó a su habitación 
musitando una plegaria. Aquellas 
sencillas palabras fueron —mu­
chos lo afirman— el origen de las 
«buenas noches», que han per­
durado en la vida de la Congre­
gación Salesiana. Una plática bre­
vísima, invitadora al amor y a la 
paz, que en todas las casas sa­
lesianas el . superior pronuncia 
después de la colacción nocturna. 

Mamá Margarita significa mu­
cho en la vida de la Congregación 
Salesiana, sobre todo en loe pri­
meros dias del oratorio de Val- 
docco. Mamá Margarita era in 
mujer maternal, la mujer que ha 
nacido con una sola facultad, 
una sola predisposición, una so­
la idea y una sola pasión: ser 
madre. Mahiá Margarita cuida­
ba de Don Bosco y se preocupó 
desde el primer momento de los 
muchachos descarriados que lle­
gaban al oratorio. A cada uno le 
atendía en esos extremos, a los 
que Don Bosco no podía llegar, 
como si cada uno fuese el hijo 
predilecto de ella. Mamá Marga­
rita era una Italiana sencilla, de 
una fibra espiritual neta, paro 
difícil- de encontrar, bondadosa 
y enérgica, predesti'-ada para de­
jar en la obra de su hijo un 
aliento espiritual que no se pal­
pa en ejemplos, sino que empapa 
•el alma del que vive dentro de 
la Congregación. Las «buenas no- 
chw» puede ser .quizá la mues­
tra exterior del espíritu de M,a- 
má Margarita, que se aprecia en 
los Salesiaros.

MARIA MAZZARSLLO 
Y LÁS HIJAS DB MA‘ 

RIA AUXILIADORA

Hay otra mujer, en el mismo 
arranque de esta obra, que tie­

ne una importancia extraordina­
ria a la hora de exami ar lo que 
Don Bosco ha hecho en el mun­
do. María MazzareUo, cuando co­
noció a Don Bosco, había comen­
zado con. algo que, aunque ro 
llevaba el mismo nombre de lo 
hecho por el fundador, ter^ el 
mismo fin. María MazzareUo ha­
bía sido una mujer fuerte; tra­
bajaba en el campo aventajando 
a los hombres en las faenas agrí­
colas, hasta que rota por u^ ti­
fus contraído por asistir a unos 
parientes, tuvo que abandonar es­
tos trabajos, comenzando unas 
clases de costura. De las .leccio­
nes recibidas salieron las ideas 
para establecer talleres en los 
que las muchachas aprendieran 
un oficio con el que vivir honra­
damente y superar los peligros 
que a muchas les esperan.

El enoue tro con Don Bosco 
fue aumentar las aguas de un 
caudal que llevaba el mismo d s- 
tino, educar a los jóvenes. Ma­
ría MazzareUo sería la primera 
superiora de las Hijas de Maria 
Auxiliadora, que con el tiempo 
echaron a Andar por estos tres 
caminos: educación e instrucción 
de la juventud, preservación > 
asistencia social y misionera. 
Tres caminos por los que van 
las 161543 mujeres que engrasan 
las .filas de la seguida obra 
fundada por Don Bosco, ocupan­
do hoy el segundo puesto entre 
las 700 instituciones religiosas fe­
meninas que tiene la Iglesia ca­
tólica.

Dar una visión de lo que han 
hecho las Hijas de María Auxi­
liadora en estos cien años di 
vida de la Congregación Salesia­
na obliga a repasar cifras y ci­
fras, a cantar esas melodías en 
la que loa números son las úni­
cas notas que podemos encon­
trar. Hoy mantienen 778' Jardines 
de infanciá en todo el mundo, 
648 escuelas primarias, 308 escue­
las secundarias y superiores y 
131 escuelas nocturnas y festivas, 
con un total de 346 692 alumnas.

Las 16.548 Hijas de Marfa Au­
xiliadora, repartidas por los 1.272 
conventos, sostienen 1.058 orato­
rios, 807 escuelas prof slonalee y 
agrícolas» 619 talleres y 60, misio­
nes.

A esto hay que añadir loe or- 
fan atrofies --notablemente au­
mentados en la posguerra-^, los 
internados para obreras, los co­
medores sociales,- las colonias ve­
raniegas de montaña y playa: 
toda clase de asistencia a las 
llamadas «niñas de la calle»: am­
bulatorios, dispensarios y hospi­
tales, especialmente en los luga­
res de misiones y algunas laza­
retos para asistencia de los lepro­
sos polares.

Finalmente, otro campo vastí­
simo de actividad es el de las 
misiones, donde las Hijas de Mar 
ría Auxiliadora desde 1867* traba, 
jan Junto con los Salesianos en 
la evangelización de los pueblos 
Infieles. Son actualmente* 86 los 
Centros de Misión propiatnente 
dichos los quo mantienen.

‘ AL TRABAJO DOR 
LA ALBURIA

De la atención con que los mu- 
chachos trabajan en el taller fin 
formación profesional de cual­
quier tipo, lo mismo en la Insti­
tución Sindical «Virgen de la Pa­

loma», de Madrid, en la luicuptu 1 
Técnico-Liceal de Estoril, en 1 
Instituto Técnico de Panamá ñ I 
en la Technical School de Sum. 1 
gama, de Tokio, a la alegría qub I 
se palpa en los patios de recreo I 
de esos mismos centros de ease- I 
fianza mantenidos por los Sal*. 1 
sianos hay un cambio que deno I 
ta una flexibilidad de actitud, da I 
vivencias impulsadas por un es- I 
plritu que asombra. Un mucha 1 
Cho formado por los Saleslanoi I 
desenvuelve su vida alrededor 1 
de estos dos polos: trabajo y ale. 1 
gría, til trabajo por la alegría, o 1 
viceversa. No se sabe certera* 1 
mente cuál es la causa y el por. 1 
qué de? su vitalidad. Bueno, gi 1 
se sabe* pensando en el espíritu 1 
de su fundador.' I

FAMILIAS RBLIOIOSAÜ 1 
PROCSDSITTES DE LOa 1 

SALESIANOS 1 

den años son una cifra quk 1 
Invita a repasar días y hechos, 1 
obras ,y proyectos. Pero la ve^ 1 
dad es que no sé por dónde en? I 
petar a hacer este recuento. Mo 1 
sé si por las familias que proce* 
den del tronco de la Sociedad de 
San . Francisco de Sales o por las 
obras mismas que hoy admira* 
moB,*por las Asociaciones de An 
tiguos Alumnos, que conservan el 
empuje que metieron dentro de 
su alma en sus días de colegio o 
por los santos y siervos de Dios 
con que cuenta la Congregación 
Salesiana.

Los Cooperadores Salesianos 
forman la tercera familia espl 
ritual fundada por San Jum 
Bosco, a semejanza de las anh 
guas Ordenes Terceras, pero con 
la diferencia de que mientras és 
tas procuran la perfección cris­
tiana con prácticas de piedad y 
penitencia, los Cooperadores y 
las Cooperadoras la buscan por 
medio de la caridad hacia el pró­
jimo y en particular hada la 
Juventud en peligro, desde el 8 de 
mayo de 1876 en que fueron Mo­
dados oanónicamente por un 
Breve de Plo IX.

Cuando murió Don Bosco, loa 
Cooperadores alcanzaban la cifra 
de «1.000 y editaban el «Boletín 
Salesiano», que aún sigue sallar* 
do a la calle en varias lenguas. 
Hoy son 380.888 miembros.

Además de estas tres famülai 
principales salesianas, hay otras 
que han brotado del mismo tron­
co. Las Hijas de los Sagrados W- 
razones de Jesús y María, funda* 
das en Bogotá en 1905 por el M* 
lesiona Don Luis Variara, para 
atender a los leprose».
300, esparddas por varias dloce* 
sis .fie Colombia. . „

También las Hermanas de » 
Congregación Cáritas, fundadaa 
en Miyazaki par el salesiano mon* 
seftor Vicente Clmatti para cuv 

fiar a loe ancianos y niños aban* 
donados. Hoy tienen 18 casas 
en Japón y dos en Corea) con 
104 hermanas profesas y 44 re- 
vidas. Las Hermanap Auxillado- 
ras fueron fundadas en B»» 
kok Khuek (Tailandia) por d 
salesiano monseñor Cayetano 

. sottl para ayudar a los misl^^ 
ros. en obras de apostolado. Hoy 
las Auxiliadoras trabajan en ocho 
Centros Misioneros, con 40 
fosas, cho novicias y 20 ahplmn* 
tea Por último, las Hermanas 
Misioneras Catequistas, que atlen-
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jen a asilos y escuelas. Son 50 . 
y fueron fundadas en la india 
por monseñor Esteban Ferrando, 
ablspo salesiano de Shillong (In-

SANTOS SALSSIANOS j

Pero hay otra cosa que prueba i 
de un modo definitivo el valor es- L 
piritoal, la fuerza de una insti- ; 
tución religiosa? Son los miem- ; 
bros de la misma elevados a los i 
altares. Desde el mismo San Juan > 
Bosco, pasando por Santo Domln- * 
go Savio y terminando én ese 
siervo de Dids cuyo proceso se 
halla incoado últimamente, cuen­
tan los Salesianos en su martiro- k 
logio con un número de santos o ii 
de siervos de Dios en el espacio 11 
de estos cien años de vida. Con- y 
cretamente estas cifras. De las || 
tres familias .salesianas han sail- ■ 
do tres santos, un venerable y g 
seis siervos de Dios, nacidos en 9 
Italia; una sierva de IMoe y 97 9 
siervos de Dlc», todos mártires » 
durante la Cruzada de Libera- 1 
dón, nacidos en España; un sler- | 
vo de Dios nacido en Polonia y 1 
otro en Bélgica y dos nacidos en | 
la Argentina a

LA ASOCIACION DN 1 
ANTIQUOS ALUMNOS 1

SALnSIANOS 1
Es fácil entablar conversación. 1 

Con un espíritu alegre» sincero, 1 
que parece fluir de la vitalidad 1 
de edma de Don Bosco. En el | 
tren o en la calle, en un bar o en 
la sala de espera de un médico. 
Entre do» personas llevan la In­
signia de antiguo alumno salesia- , 
no se entabla una rápida corrie - 
te de amistad. No hay mejor pre­
sentación para conocerse, par:», 
haeerse amigos, que llevar en la 
solapa la insignia plateada de la 

■ Asociación de Antiguos Alumnos 
de Don Bosco, la gran familia 
formada por 251.428 miembros 
inscritos, aunque en rigor loe ex 
alumnos salesianos son millones.

La historia de la Asociación 
nos habla de Congreso» y gran­
des Asambleas, el primero de 
ellos Celebrado en Turin en 1911. 
Hoy la forman 57 Federaciones 
Nacionales con 500 centros. To­
dos dedicados a una serie de ac­
tividades espirituales, culturales 
y sociales que unen y estrechan 
a lost componentes de las Fede* 
radones y mantienen Vivo entre 
ellos el espíritu recogido .en los 
colegios salesianos.

Uno de los medios que tienen 
para llevar adelante esta empre­
sa son las revistas y órgano» in­
formativos editados periódica- 
mente, los cuales suman centena­
res en todo el mundo y en diver­
ses idiomas.

LAB BBCUSLAS PR0‘ 
FSSIONALSB/

Pasar la vista pjor las viejas 
ilustraciones del siglo posado, 
que nos muestran el primer Ora­
torio festivo de Valdooco, al es­
tado actual de la Congregactón 
produce una sensación extraña; 
llega uno a frotarse loa ojos co­
mo si creyese estar soñando o 
no tener fuerza suficiente para 
ábarcír de una mirada la obra 
realizada por los Salesianos,

Los primeros intentos de Don 
Bosco para formar el oratorio le 
salieron bastante mal. Los huér-

fanos v golfín a que acogía para 
instruirloe se portaban como tu* 
les» huyendo con las mantas y 
todo lo qtfe podían llevarse. Don 
Bosco sabía que aquello tenía 
que hacerse y siguió adelante con 
su idea. Hasta que se vio el pri­
mer fruto práctico. Alrededor de 
este primer Intentó surgieron 
otra serie de obra», de las cuales 
la principal son lea escuelas pro- 
fesionalea. Fue éste el primer ca 
mino práctico par echar a an­
dar por él en esa andadura edu­
cacional de los Salesianos.

Don Bosco, en cuanto . pudo» 
acomodó un lugar para enseñar 
los oficios de sastre y zapatero. 
Sira el año 1883. Un año más tar­

iin 11, 
HH

fue exclusivamente suya. Otro.» 
le hablan precedido en estos in­
tentos» pero el acierto de Don 
Bosco fue llevarlo adelante en
días an que era palpable esta ne* 
oesidad» en que el nacimiento de 
una InduatriaUiaclón cada día 
mayor exigía hombres formados 
téonioamente bien en multitud 
de oficios. Don Bosco ae preocu­
pó de varia# cosas fundamenta­
les para este» muchachos y que 
entonces estaban olvidadas.. Ade- 
mia de la formación propiamen­
te profesional» eran las enseñan­
zas nuramente humanas» reaisa* X no7Ss de la Iglesia Catón-de ya se daban enseñanzas pa­

ra encuadernadores, en 1856 pa- ~— ,^— r— - . ««ovo
ra carpinteros, én 1861 para ti- <»» las que
pógrafos, en 1862 par# cerrajeros, a la obra
hasta llegar a los colegio# y cen- ñas que son la» tandas de in^ 
tros que hoy mantiene la Congre- en que nuMa falUn en \w co 
gadón por todo el mundo. gíos. Don ,®^° ^®¿^J^® 

casa salesiana sin n^ca as
UNA CASA BALSBIANA cuerpo sin alma». Hoy sw 

SIN MUBIOA BB UN la» aue ponen una de ai^ 
CUERPO SIN ALMA grfa continua en la vlda de 10.1 

Centros Salesianos de todo ei
La verdad es que es* idea no mundo. El teatro y los coros fue-
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vitállaador para la Oo. gregacidn. 
porque hoy los Salesianos tienen 
en España seis inspectorial con 
gran número de casas de estudio

ron otras dos preocupaciones más 
en el nacimiento de los colegios 
de Don Bosco. El fundador pa­
rece gue tenía miedo al dejar a 
la improvisación de los tiempos 
y las circunstancias el engran 
deolmiento da una obra. El las 
hacía completas. Si estaban din 
gidas a la formación del hombre, 
había oue poner en los colegios 
todo aquello que el hombre ne- F 61 casas en total, 
ce sitab a. Des de la religión ala 
oültura, desde la disciplina a la 
alegría. Hoy la L, D. C. salesiana

pora sacerdotes y coadjutores sa e. 
glanos, colegios, Bscuelus da For- 
tnaclón Profesional, etc.

“V®®® ^®y ^w® decir de las 
Hijas de María Auxiliadora, hoy 
con tres Inspectorías en España

quienes realizan la batalla diana 
de .llevar la verdad y la paz a 
ñeg la desconocen. Y en eHas^^ 
mo en todo lugar donde estén £ 
joa^dores de San Juan Bo^ Í! 
faltan las obras educativas y ¿Í 

ción. Dentro de la ácttvldad^ 
«ionera de los Salesianos, merecen

Aparte lag Asociaciones 
«Juventud Misionera», creadaAm 1808 por* iniciativa A dS SaS 
ñeros de China, monseñor ^

mantiene una revista de música 
con catorce años de vida. Hoy 
los Salesianos tienen un abultado 
catáloffo de obras dramAtioas v 
de teatro en general, que sirven 
para las veladas, un elemento 
mAs de la vida salesiana.

De nuevo las cifras. La lección 
de lo^ números. Las estadisticas 
que nos dicen que los Salesianos 
están al frente de 513 ¡Escuelas 
Primarias en todo el mundo, 413 
Escuelas Secundarias IT® Escue­
las Superiores y 30 nocturnas

Además, no hay que olvidar ’os 
780 oratorios, las 218 Escuelas Pro­
fesionales 81 agrícolas. 288 obras 
sociales 248 casas de formación. 
605 parroquias. 120 misiones y 188 
casas editoriales y librerías.

Quizá de las obras más popu­
larmente conocidas de los Salesi'’- 
rog sean las escullas de forma­
ción Profesional. En España son 
muchas las instituciones que di­
rigen y ellas también forman par. 
te de las 161 Escuelas Profesio­
nales de Mecánica que ¡hay en el 
mundo, 65 de Electromecánica, 28 
de Radio-electrónica. 124 de Ar­
tes Gráficas. 108 de Encuadema­
ción, 121 de Sastrería, 265 de Arte 
de la madera. 20 de Escultura, 
.•ió de Herrería. 62 de Zapatería 
88 de Agro-floricultura y 62 de 
oficios varios.

SAN JUAN BOSCO 7 ES­
PAÑA

En España la Institución Sin­
dical' «Virgen de la Paloma», la 
Universidad Laboral de Sevilla, 
los Hogares «Ana O. Mundet» en 
Barcelona, la Universidad La?- 
boral de Zamora, además det 
gran número de colegios de 
enseñanzas varias, son mués- 
tías de esta vitalidad salesiana 
que en 1880 levantaba la prime­
ra casa en Utrera. Eran días de 
dar a conocer el aire renovador 
que traía Don Bosco al mundo. 
Después fueron las primeras Es­
cuelas Profesionales Saiesianas en 
España, en Sarriá, Barcelona. 
Hasta el gran bache ocasionado 
por la revolución marxista en Es­
paña. Ciento once fueron los sa­
lesianos que murieron martiriza­
dos durante los días de la Cruza­
da. Pero aquello fue como un aire

Son Juan Bosco estuvo tres ve­
ces en España. Dos personalmen- ___ -, ____ _______
feLSta* S? o®^ ^5 ^® *’*• Versigiia y Juan Pergnont u ?£

® 6 ^® writ-de 1850 bor de ayudo a los misione.'? '2Í*pSt?”iT? *h nuee- propaganda, tiene el nSo €.íí 
fundador de los So- rltu y el mismo afán oue mue». 

ÍSí°¿!’ «he se le todas 10« empresas que oimS «i
pÍS fronterizo de espíritu del fímdodor. . *
^rt-Bou quedó en el recuerdo de 
los cotalones como uno de los que 
no ge habían visto Jamás. En Bar­
celona^ despertó la curlo idad na­
tural de un honrare dotado de una 
capacidad extraordinaria y levai- 
to oleadas de comentarios entre 

^tlan atracos por su santidad.
Juan Bosco visitó divsrsos 

COtoluña con la idea 
de próximos fundaciones, y los 

no pudieron ser más 
práct^. De su visito o lo Ciu­
dad Gmdai se conservan hoy ío- 

h°°®6 «he exis­ten de Don Bosco.

1*03 SALESIANOS r LAS 
MISIONES

^®^ Cafosso, su director es­
piritual, quien le encaminó de ve- 
rw en sus primeros años, orien- 
ttodoie hacia ura labor de la que * 
ahora estamos viendo los frutea 
Don Bt^o quería desde el primer 
momento de su vida sacerdotal

,^ üerras de infieles a 
predicar la Verdad. Quizá de ese 
«nodo se hubiera perdido para la 
Humanidad uno de los hombres 
«le más bien han hecho por ella. 
Pero .la idea mlaonai no se esfu­
mó jamá s del alma de Don Bosco. 
Ocho expediciones fueron las que 
^ep^ y organizó cuando vivía.

11 de noviembre de 1870 mar­
chaban los primeros Salesianos a 
la Patagonia y Tierra del Fuego. 
lA segunda expedición partió al 
Uruguay. En la tercera, noviembre 
de 1887, participaron las seis ^* 
meras misioneras de las Hijas de 
María Auxiliadora. Hoy son ca­
torce las misiones que la Congre­
gación Salesiana tiene confiadas 
en Africo, América, Japón y Tai­
landia. Misiones que abarcan un 
territorio de 1.699.200 kilómetros 
cuadrados con 26 80a607 habitan­
tes, de 108 cuales 484166 son ca* 
tólicos. Para esta inmensa parce­
la de la cristiandad, son 437 sale­
sianos, incluidos los prelados, y 
874 Hijas de María Auxiliadora

LEA TODOS LOS SABADOS

El Español
PRECIOS DB SUSCRIPCION

deis meses 
‘ üo alio . .

« 1
150 »

D0JV BOSCO, SBITOB. Ti. 
POORAEO, SSCRITÓR

Jíi#8 del funciona.^wttela de PorSa- 
cito Profesional de Tipógrafos, al 
visitar los talleres y charlar c^ 
los aprendlcea les decía con «m 
tono confidencial, animoso, seeu- 
*?,á5J^ ?^o y <^« ^0 «he dSt: 

i^^d't’emos 'Una Im­
prenta, dos imprentas, diez im- premtasl ivenhii loisir “ 

,*.7^, ÍSa '®® patetas muestras interéé y el valor que conce-' 
dU a la Prensa fue el <íBo:etín 
^lesiono», que hoy se imprime en 
Í?hÍ5^^* ®°h una tirada de un millón de ejemplorea
I^ revistas editados por loe Sa.

. ®h ej mundo son dema- 
A ^«^^dOhWlM. asi con» 

la serie de libros lanzados en to 
oca los idiomas conocidos. 61 hay

Anotar algunos de tipo espe­
cializado, que denotan la fuerza 
y la amplitud de trabajo que rea­
liza la Sociedad Editora Interna- 
Cional, ima de los empresas más 
fuertes del mundo, regida y man­
tenida por los Saíesia os en Tu- 
£•14?^ '^ revistos «Olomale di 
Metofísico», «Orientamenti Peda* 
gogici», aBolesionum» —de Teolo 

/ gio. Filosofía y Derecho Canóni­
co—, y «studí Frances!», dedicada 
a la civilización y a 'la cultura de 
Francia.

Entrados en esta actividad in­
telectual el Ateneo Pontificio Sa­
lesiano de Turin, con los l^acul- 
tades de Teología, Filosofía y De­
recho Canónico, además del Ins­
tituto Superior de Pedagogía es 
una meta grande y difícil que los 
Salesianos non conseguido. Hoy es 
uno de los centros docentes del 
muhdo que gozan de un prestigio 
de primera categoría entre los 
3ue hay dedicados a la enseñanza 
^e estos materias.

Oon ei Ateneo, la Academia Ma­
riana Salesiana —dedicado o pro* 
mover log estudios científicos so­
bre lo Virgm Moriar-, el Institu­
to Internacional Superior de Pe* 
dagogía y Ciencias Religiosa de 
los Hijos de Morío Auxiliadora, y 
lo Escuela Internacional Superior 
de Servicio Social, anejo 01 Insti­
tuto, forman el capitulo de taz 
grandes instituciones científicas 
alentados por lo Congregación sa­
lesiana.

Hoy, a 10 distancia de cien años 
del comienzo de uno de las ñt^^ 

, grandes empresas que ha conoci­
do el hombre, podemos pasear la 
vista y decir que definitivamente 

, es una obro bien hecho.

Pedro PASCUAL
ti. BSPANOL.—PAr 10
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GERONA, PUERIA DE ESPAÑA
UNA CIUDAD MULTISECULAR 
QUE CAMBIA DE PERFILES

.t;

VEINTE AÑOS DÉ EI/OÍUCION EN
ÍA CAPITAL DE LA COSTA BRAVA
PNTRE la piedra de las estre- 

chas callejas un cura saluda 
a otro cura. Doblan las campa- 
aas. El aire huele a niebla de 
fío; de uno cualquiera de, los 
cuatro ríos que en Gerona jun­
tan las aguas por abajo y por 
arriba sus niebUnas. Arcos, so­
portales, escalinatas, piedra, pie­
dra en un marco do eternidad.

Ciudad entre colinas, como Ro- 
n». fundada por legionarios im­
briales que la llamaron «parva 
Caranda», la pequeña Gerona 
parece tener en la piedra su ra- 
^n de permanencia.

* a la piedra histórica le va 
^a población talár, curial y mi­
lite que se cruza por las calles 
®on un aire grave, respetuoso y 
«erto por razón del cargo de ca­

da cual y también porque los si­
llares y el doblar de las grandes 
campanas operan como un se­
cante de cualquier asomo de fri­
volidad. ,

Un pintor puso su caballete 
bien afirmado en los adoquines 
de un ángulo en el viejo casco 
gerundense, y casi no tiene es­
pectadores su tarea, que es tan 
habitual en una ciudad que atrae 
a los artistas plásticos como la 
piel a las moscas, y hay una es­
cuela gerundense de pintar la 
piedra igual que la escuela de 
Olot lo hace con la Naturaleza.

D03 DECADAS DE TRA' 
BAJO

Todo tratamiento literario de 

la prócer ciudad gerundense sue­
le ser densamente historicista, y 
no les falta razón a qúlenes asi 
proceden, ya que resulta casi 
imposible referirse a Gerona sin 
unir intimamente el nombre de 
la inmortal ciudad con su glorio­
so pasado, que recientemente ha 
sido exaltado /una vez más con 
motivo del 150 aniversario de los 
últimos sitios sufridos por una 
población que quizá sea dentro 
de la Historia de nuestro país 
la que ha aguantado más nume­
rosos asedios.

Lo original y distinto en el te­
ma gerundense es referirse ái 
avance, a la innovación y la me­
jora que se ha operado en una 
ciudad que dista mucho de estar 
aplastada por su propia piedra.
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como ai su misma grandes^ es­
piritual le Impusiera la servi­
dumbre de un lastre histórico, 
pesado como una gran losa.

Bn una población de muros ci­
clópeos. mencionada por Ptqlo- 
meo y Plinio, dos décadas de su 
historia son como un instante en 
la eternidad. Pero ocurre que los 
últimos veinte años de la histo­
ria gerundense han sido tan fe­
cundos en realizaciones nuevas y 
remozamientos que desde el ci­
miento de las nuevas edificacio­
nes y ci pavimento moderno de 
calles v plazas se ha llegado has­
ta a quitar provisionalmente de 
su sitio al ángel veleta de la ca­
tedral.

Í/A MEDIDA, EN CEMENTO

Gerona vive actualmente en 
una etapa de oro de su impulso 
crémor, para cuya valoración 
exacta falta la perspectiva que 
da el tiempo a las obras reali­
zadas. hasta el punto que puede 
decirse que el verdadero «día 
grande de Gerona» es éste de 
ahora, aunque quizá no lo vean 
asi todos los que tienen la for­
tuna de vivirlo de cerca.
, 81 ^ cierto que w político mi­

de la importancia de su gestión 
por los sacos de cemento que con­
fiée. pueden darse por satisfe­
chas las autoridades gerundense^ 
pues con la argamasa que se ha 
gastado en Gerona durante los 
veinte años transcurridos última­
mente se podría haber edificado 
un nuevo cinturón de murallas 
en el caso de que lo ¡hubiera ne­
cesitado te ciudad gerundense, 
que desde hace tanto tiempo rom­
pió el corsé de sus defensas mu­
radas.

Bn dOs décadas ha habido de 
todo en cuanto a obras y edifi­
caciones. Un primer lugar, la re­
construcción de cuanto arrasó la 

gran riada del éxodo trágico en 
r^ ®™®^®s de nuestra guerra de 
wberacion; las fábricas incendia­
da en una noche fueron rebe- 
dhas en muchos días, y en segui­
da se emprendió, en medio de to­
las tes dificultades estimulantes, 
te obra nueva de darle a te ciudad 
Una cara más risueña.

ARBOLES EN PARADA
El paseo principal de te Dehesa 
él impresionante parque gerun­

dense- conoció pronto las medi­
das de urbanización después tie 
le® desperfectos que en aquella 
zona produjo te gran inundación 
del mes de octubre de 1940. Pue 
nivelado el suelo, quedó pavimen­
tada la carretera tetera!, se co­
locaron nuevas farolas y se insta­
laron en la entrada de aquel pa­
seo unas columnas de piedra que 
son como una amable invitación 
a penetrar en te gran nave góti­
ca que forma el ramaje de los al­
tísimos árboiea

Es curioso, pero el parque de te 
Debesa viene a ser algo así como 
la contrapartida de los sufrimien­
tos infligidos a los gerundenses 
por tos ejércitos napoleónicos, que 
al retirarse volaron las defensas 
y tos baluartes para más seguri­
dad de volver, pero dejaron plan­
tadas tes grandes hileras de ar­
bolitos de lo que luego sería uno 
de los parques más impresionan­
tes con que cuenta España. No 
bay un conjunto de seres vivos 
del tiempo de la guerra de te In­
dependencia corno el que forman 
los altísimos árboles dei parque 
gerundense de te Debesa.

6otemente en una mentalidad 
militar y ordenacteta podía ser 
concebido un parque así, en el 
que lOg árboles están en fîtes y 
cuadros exactos de parada, como 
dispuestos a te revista de tos ma­
riscales.» •

Los ancianos de tos bancos a 
v«^ se animan a ser actores en 
« juego de bolas de te plaza de 
tes Botxes, como si este parque ^^^ ’An iónico para te vejez^

En te ordenación geométrica del 
parque* .-a veces las filas de arbo­
lado se abren y surge uno de los 
varios paseos o te gran calva dd 
llameo campo de ¡Marte que an- 
^ sl^ló para ejercicios de tos- 
wucción. militar y boy está lleno 
de instalaciones deportivas de ca­
rácter permanente.

PASEO PARA EL B<UEN 
^ TIEMPO
m Pf®eo principal de te Debesa 

œtà situado en una de tes alas 
del parque y su techo está forma- 
^® «1 ramaje de 10s altísimos
arboles, enlazado en forma de na­
ve gótica.

En el buen tiempo ese paseo es 
Oí lugar de reunión ciudadana y 
algo así como una rambla de ve- 
rano, con sillones municipales de 
alquiler, veladores de raresco y 
audición de música bajo la arbo­
leda. Un lugar que es también 
escala predilecta de turistas y 
donde tienen su parada natural 
^ autobuses, regulares y esporá­
dicos. que llevan a esta puerta de 
España a log extranjeros.

Las costosas obras, de limpie­
za y nivelación del parque de te 
Debesa fueron acometidas con la 
urgencia que demandaban los des- 
perfectos de te gran riada de oc­
tubre de 1940.

Una beneficiosa consecuencia 
de aquella inundación es el puen­
te del Alférez Huarte, sobre el río 
Oñar. capaz pera todo tránsito 
rodado, y que so construyó en el 
lugar que ocupaba desde muy an­
tiguo una estreñía pasarela de 
madera útil solamente para el 
paso de peatones.

Seguidamente fue acometida te 
reforma de la fachada, del Ayun-
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Uroiento y lia nueva decoración 
del suntuoso salón de descanso y 
loa frescos del Teatro Municipal, 
asi como la sustitución del Ylejo 
empedrado de la plaza de España 
por loseta atf&ltica, que también 
he llevada a la calle de Ciuda­
danos.

"ÍEL AGUA A LOS BOM­
BEROS

temente en eso» años es el d el 
suministro abundante de a^ua po­
table. Unas obras costosas que 
han comprendido operaciones de 
alumbramiento, captación, cón*^ 
ducción, depósitos reguiladores y 
de depuración, asi como una es* 
tación elevadora. Unas obras que 
turn asegurado el abastecimiento 
de agua para una población teó­
rica de cincuenta mil habitantes. 

pitia unir vi pasco <lv ( ana- 
ivtas con la <Olcgíaía di San 

1 Félix.—(-obertura parcial del 
1 río Oñar con jardines

También se adquirió nuevo ma­
terial de extinción de incendios, 
reosganizéndoee ei servicio hasta 
ponexilo en condiciones no sola­
mente de las exigencias actuales 
de Gerona sino tombiién de acu­
dir a otras poblaciones de la pro-Otro problema afrontado valien­

Entrada al paseo principal del parque de la Dehesa
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vmcia que pudieran reclamarlb en 
un momento dado.

La construcción de una adecua­
da plaza-mercado de Abastos fue 
caballo de ibatalla de las antiguas 
ibanderías políticas, pero ningún 
Consistorio eníPeó el problema de 
una manera decisiva, isalvo el in­
tento realizado durante el gobier­
no de Primo de Rivera. Ha sido 
después de la Liberación cuando 
la ciudad de Gerona ha visto 
construido e inaugurado un mo­
derno mercado cubierto que por 
cuenta del Ayuntamiento gerun- 
dense construyó el Servicio Mili­
tar de Puentes y Caminos, a cuya 
rapidez de ejecución se debía ya 
el puente del Alférez Huarte. Una 
plaza-mercado de Abastos que ha 
transformado la pintoresca orga­
nización de compra y venta de 
hortalizas, que se hacía antes en 
las filas del «rest» de mujeres con 
cestas que se situaban diariamen­
te en una de lias entradas de la 
rambla. (La modernidad de las cá­
maras frigoríficas y demás me­
dios con que cuenta la plaza-mer­
cado ha desplazado a su alrede­
dor los tenderetes de venta y su­
primió totalmente el típico «rest» 
de huertanas que vendían al de­
tall sentadas en largos bancos de 
madera.

En el importante capítulo de la 
utilización de losetas asfálticas en 
las calles gerundenses hay que se­
ñalar también la sustitución por 
aquellas losetas de los pavimentos 
de tablones que existían, desde su 
construcción, en los dos puentes 
de hierro conocidos con los nom­
bres de San Agustín y de lias Pes- 
qjderlas, que se convirtieron en 
puentes de buen pasar y no en 
maromas de madera.

CON EL ESPADIN AL 
CINTO

Le mayoría de estas inaugura­
ciones —de directa gestión muni­
cipal— tienen lugar con la asis­
tencia del Ayuntamiento en Cor­
poración, vestido de frac y con el 
espadín que les concede un privi­
legio antiquísimo y único en todo 
nuestro país. La vuelta al cere­
monial de las tradiciones munici­
pes ha sido otra de las cosas re­
hechas en la reconstrucción espi­
ritual y material.

Al esfuerzo oficial se une el de 
la iniciativa privada, que acome­
te importantes edificaciones en la 
avenida de Jaime I, en la urbani­
zación del ibarrio del Mercadal y 
«1 los sectores de ensanche. La 
ciudad se expansiona hacia Cas tie­
rras llanas y es preciso crear una 
nueva parroquia, la de San José, 
y nominar adecuadamente a las 
calles que quedan trazadas donde 
antes había campos de cultivo.

El tópico de upa Gerona estáti­
ca, encerrada en el antiguo recin­
to de sus murallas, queda destrui­
do por esa realidad expansiva que 
une al casco de la ciudad impor­
tantes Municipios colindantes.

A los pueblos de Santa. Eugenia 
de Ter. Palau Sacosta y San Da­
niel se va, desde G’-rona. ca-i sin 
solución de continuidad en ’as 
edificaciones, por lo que se han 
hecho gestiones en i^ sentido de 
que esos tres pueblos—de fuerte 
población e intensa vida comer­
cial—queden politicamente mcor- 
porados a la ciudad gerundense 
de la que ya forman parte en la 
realidad humana y económica. De 
lograrse esa anexión quedaría re­

mediada la exigüidad que actual­
mente tiene el término municipal 
de la ciudad de Gerona y que es 
debida a causas históricas de de­
fensa, que han desaparecido ac­
tualmente, Lo reducido del térmi­
no municipal gerundense hace 
que lia plaza de toros de Gerona, 
pese a su proximidad al casco 
urbano, se encuentre enclavada 
en ei téimmo municipal de San a 
Eugenia, de Ter y que lo mismo 
ocurra con algunos servicios de 
interés público.

Esta situación ihace pensar a a’- 
gunos que Gerona está ahita de 
historia, pero hambrienta de te­
rritorio y asfixiada por la estre­
cha cintura de su raquítico tér­
mino municipal.

LUZ y TAQUIGRAFOS
Dentro de la mejorá general 

urbana se reforman las grandes 
plazas como las de la Indepen­
dencia y la del Marqués de Camps 
que son adornadas con jardines y 
fuentes monumentales, así como 
mejoran también en instalaciones 
eléctricas y luminosas señales de trafico.

En el capítulo de la iluminación 
—tan interesante en toda buena 
gestión municipal—^preciso es que 
destaquemos qué en la ciudad de 
Gerona—que fue una de las pri­
meras que contaron en España 
con alumbrado eléctrico—no exis­
ten, desde hace muchísimo tiem­
po, faroles de gas. sino que iodo 
el alumbrado público es a electri- 
d»ad surtida por la central mu- 
nrcipal de Pedret, situada en la 
confluencia de los ríos Oñar y 
Ter. La abundancia de flúido 
eléctrico, producido en los ríos ge­
rundenses. han hecho posible la 
instalación de numerosos puntos 
de luz en esta fecunda etapa que 
comentamos de obras a la vista 
Con luz y taquígrafos.

• La escasez dé viviendas ha si­
do, en gran parte, remediada con 
la construcción de >’os grupos 
«Luis Mazo», 'la magnífica barria­
da «san Narciso», el de «Herma­
nos Sabat» y el de las viviendas 
«San Daniel», que han supuesto 
más descongestión de la ciudad 
proporcionando alojamiento a nu­
merosas familias.’

LAS RAMBLAS, RIÑON DE 
LA CIUDAD

Donde mejor puede observarse 
el fenómeno de una población su­
perpuesta en llas Ramblas, verda­
dero riñón de la ciudad de ter­
tulia y comedllla, que puede ser 
sentada en las mesillas de café 
o bien ambulante en el vaivén 
del andar en grupos.

A la población perfectamente 
autóctona, en ei sentido local, se 
junta el contingente de ítmeiona- 
rios llegados de otras provincias 
y en perfecta aclimatación a las 
costumbres gerundenses. Por lo 
que respecta a los trabajadores 
de lo que: podríamos llamar emi­
gración interior también hacen 
acto de presencie a ese pasear co­
tidiano de las Ramblas gerunden­
ses en el que—en las últimas ho­
ras de cada jornada—se concreta 
toda noticia grande o chica y to­
do estado de la cuestión en la ciu­
dad.

Los viejos tilos de las Ramblas 
han sido arencados reciente­

mente porque levantaban ya el 
pavimento con sus raíces, pero a 
función sedante de ese paseo no 
ha desaparecido por ello sino que 
continúa—sin ramas y sin pája­
ros—entre 'hileras erectas de fa­
rolas.

UN ALTO NIVEL DE VIDA
El hondo problema humano que 

oreó, en Gerona,, la inmigración 
interior de las olidas de traba­
jadores, que a ella acuden pre­
cedentes de otras provincias es­
pañolas, ha Sido resuelto con los 
medios oficiales y particulares. 
Hay facilidad de empleo en Jas 
industrias y quehaceres de una 
ciudad y provincia en transforma­
ción y en la que la gran afluencia 
de turistas, especialmente a la 
Gosta Brava, ha hecho nacer nue­
vos y poderosos medios de traba­
jo y de riqueza.

Ese fenómeno humano de la lle­
gada de numerosos contingentes 
de trabajadores con sus familias 
oreó, al principio, algunos proble­
mas de vivienda, que están ya so­
lucionados y que incluso han pro­
ducido una especie de cooniza- 
ción espontánea de las zonas pe­
dregosas de Las Pedreras y de la 
montaña del Montjuich gerun­
dense.

El alto nivel de vida, la crea­
ción de nuevas' industrias y la 
gradual potenciación de los bie­
nes costeros de la provincia de 
Gerona hacen que los puestos de 
empleo aumenten de año en año 
lo mismo en la capital de la Cos­
ta Brava que en otros muchos 'lu­
gares de una provincia de primer 
orden turístico.

Un continuo fenómeno de alza 
económica que ha ayudado gran­
demente en la expansión de la 
ciudad, cuyos comercios han sido 
orientados, en buena parte, a 
atender das preferencias de esa 
importante partida de exporta­
ciones invisibles que deterthina el 
turismo,^

Es indudable que es también el 
gusto del mundo—de la variedad 
de visitantes extranjeros—ilo que 
ha ayudado a Gerona en la trans­
formación experimentada en es­
tos años y que se debe a una do­
ble corriente de esfuerzo interior 
V de aportaciones extranjeras.

CON LA GENTE DENTRO
Una tránsformación y mudan­

za que se opera con la gente den­
tro; con las calles en trajín y con 
tm ritmo de vida que del sosiego 
de una existencia provinciana ha 
pasado al trepidar de una ciudad 
importante. •

Pero la vida moderna no ha su­
puesto ima pérdida en las arrai­
gadas tradiciones gerundenses 
que se mantienen vivas en una 
ciudad de contrastes en la qüe 
predcanina aún sobre toda moder­
nidad esa manera antigua que se 
enmarca en sus calles recoletas, 
en los bellos rincones históricos, 
en log arcos y escalinatas que son 
objetivo del arte de ilos pintoras.

Ya hace bastante.^ años que 
Santiago Rusiñol dio su grito de 
alarma sobre el modernismo en 
Gerona y sus peligros para la 
esencia de la ciudad, pero puede 
decirse que el casco viejo, la al­
mendra, po ha sido transforma­
da más que para bien y siempre
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PARA EL AÑO DOS MIL
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Ter.

con el respeto a la Unea antigua.
¿a edificación de una ciudad 

militar—otra de iag grandes me­
joras gerundenses de esos veinte 
años-^ha hecho posible que el 
convento de Santo Domingo vuel­
va a su utilización religiosa.

En el orden sanitario también 
son varias las mejoras, aunque la 
más ostensible es la gran residen 
da sanatoria! del Seguro de En- 
íennedad edificada «a la margen 
izquierda del río Ter, que con su 
gigantesco tamaño de catedral 
sanitaria parece un exacto expo­
nente del crecimiento de Gerona 
y de sus necesidades de orden hu­
mano y asistencial.

Como puede verse no todo es el
Imito doblar de las grandes cam­
panas de la Catedral y de la Co­
legiata de San Félix en el trans­
currir de las horas y los días ge-
rundaises llenos de una actitud Vista najrclal del grupo de viviendas «San Narciso»
renovadora que so muestra en los
nuevos edificios monumentales.
tanto de carácter oficial corno de 
instituciones y empresas privadas. 

El edificio del nuevo Gobierno
Civil—que ha sustituido al case­
rón añejo desde el que durante
tantos años se rigió a la provin­
cia—es una de las muestras de
esa modernización gerundense, 
que tiene edificios aún sin inau­
gurar como los del nuevo hospi-
tgl y (hospicio provinciales, que
se han construido, en una altura
del terreno, a la otra orilla del

En una ciudad con tanto pasa­
do se emprenden obras con pers­
pectivas de futuro, aunque pues­
tas, muchas de ellas en función
de la Historia y de las tradiciones
locales, Das obras del Paseo Ar­
queológico están dentro de esta 
linea y también lo están los pro­
yectos que cambiarán el paisaje
central de la Gerona de hoy desde 
el eje del Oñar, su río interno, que 
la ciudad recoge como en regazo. 
Un tramo de este río va a ser cu­
bierto por una obra de audacia
arquitectónica mientras en otros
tramos urbanos del Oñar van a 
construirse grandes puentes aptos. 
para el tránsito rodado, uno de 
ellos en el punto en que el río 
hace su entrada en el casco ur­
bano gerundense y el otro per­
pendicular a la fachada abierta 
de la Colegiata de San Félix. 

Se trata de una renovación or­
namental y arquitectónica corno 
Jamás se había conocido en la 
ciudad gerundense. Algo asi como 
W fiebre de remozamiento que 
ha llegado hasta conmover la 
uanqullidad de la catedral que, 
después de mejorar su ábside ha 
puesto ai descubierto nuevos ma­
tices con la abertura de venta­
nales que durante siglos estuvie­
sen tapiados y con el terminado 
del frontis de la fachada, actual­
mente en ejecución.

De los cimientos hasta el án- 
8«! catedralicio, la ciudad de Ge­
rona se renueva, como si se pre- 
^ase para un futuro glorioso y 
próximo; algo así como si esa ciu­
dad milenaria se acicalase para 
entrar de una manera alegre y 
joven en el año 2,000.

F. COSTÁ TORRO El agua del estanque refleja el campanario de la moderna

(Enviado especial).
Iglesia de la Asunción
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EL NUEVO
EJERCITO

UN SUMANDO IMPORTANTE
INGORPORAUO A LAS
FUERZAS SE LA 0. T. A. N

GDADROS BE HUIDO PARA
LA GUERRA PSICOLOGICA
Y A Prensa mundial ha comen- 
Lz todo en estos dios el desen­
volvimiento actual del Ejército
de Alemania Occidental. En efec­
to, él Gobierno de Bonn sigue 
con el mayor empeño su política 
defensiva. Sin duda alguna, Ale­
mania Occidental se encue tra
en la más peligrosa encrucijada 
del Viejo Mundo y en la prime­
ra línea frente a una agresión 
que se materializa, firme y sin 
disimulo, allá del Elba. Alema­
nia Occidental, como es sabido
ha sido aceptada en la O; T. A. N. 
Se trata de la última incorpora­
ción del Pacto del Atlántico, cier­
tamente un sumando important* 
simo por el vaUmier to del sentido 
organizador y disciplinado del 
pueblo germano, y por loe cuan­
tiosos recursos y firme voluntad
de la Alemania libre.

En esquema le cBund swehr» 
el Ejército de la República de­
mocrática de Bonn tiene actual­
mente sobre las armas ISO.OOO 
hombres que sirven en el EJérci 
to de Tierra; 80.000 que lo hocen 
en el del Aire, y 22.000 que nutren
los trípulaclonea de la joven Ma­
rina del país. Añádase a esta re­
lación otros 16.000 hombros más
que forman en el Ejército terrl- 
torial o del interior de Alcniunia

seránOccidental,_________ que pronto
tropas gubernativas o Policía ar­
mada y se. tendrá un cuadro 
exacto de lías posibilidades ac­
tuales de la citada «Rundes
wehr». En total unos 237.000 i'
hombrea, de los cuales loa que 
sirven el Ejército, la Marina y la 

A. N., qu
Aviación están integrados, sin ex 
cépeión. en la 0.1^ _  . . 
dando a disposición plena del
Gobierno de Bonn, la gendarme­
ría o fuerzas territoriales a tes

Hasta aquí el cuadro activo del 
potencial militar alemán Un su-
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LA EZPANSION DE LA TVE

HA quedado cubierta por 
la TVE. la tercera ciu­

dad española, Valencia, con 
su área regional, en la que 
se incluyen zonas de tan in­
trincada orografía como la 
del Maestrazgo y las impre­
sionantes vertientes de la 
sierra de Espadán.

En la gran ciudad del Tu­
ria, el impacto de la televi- 
si^, regular y continuada, 
ha producido la natural ale­
gría que entraña el recibir 
este moderno medio informa­
tivo y de difusión de la cul­
tura.

Para cubrir esa importan­
tísima área ha sido preciso 
instalar el gran poste inter­
medio del monte Caro, a una 
altura de mil quinientos cin­
cuenta metros sobre el nivel 
del mar, y otro sobre el Gar­
bi, a treinta y cinco kilóme- 
Iros de Valencia, ^e tiene
una altura de seiscientos 
metros.

En ese ampliar rápido del 
área de TV. española, los 
alardes de la técnica van 
gcompañados, muchas veces, 

e verdaderas gestas depor­
tivas de escalada, como ha 
sido el caso de poner en fun­
cionamiento el poste televi­
sivo del monte Caro en tie­
rras tortosinas.

El acceso de los materia­
les a la cima del monte Caro 
no ha estado exento de difi­
cultades en una ascensión 
por un camino maderero de
riesgo bien evidente para los 
camiones pesados, muy espe- ___________ _ _____  _
cialmente en los pasos de El coras como la de la Bola del
Caragol y Els Caragolets, en
los que existen precipicios de 
casi mil metros.

Ha sido preciso descargar 
los camiones para que el ma­
terial continuara, a lomos de 
mulo, su ascensión por tro­
chas y vericuetos. Los mou 
tañeros de las, instalaciones 
televisivas pusieron su firma 
en el libro que contiene el 
monumento rústico a la Vir- 
g&í de la Cinta, que se le­
vanta en aquellos parajes, y 
con la protección mariana los 
trabajos han sido nevados a 
un termino feliz.

Y esto es solamente un 
ejemplo de esa lucha con la 
orografía que Dios le ha da­
do ál segundo país montaño­
so de Europa. Aquella tena­
cidad esforzada con que fue­
ron tendidas en España las 
lineas férreas —a mucho ma­
yor coste por kilómetro que 
en la mayoría de los países 
europeos, pese a lo relativa­
mente bajos de los jornales 

\ operarios—, se repite en 
nuestros dios en esa am­
pliación é^ las áreas de la 
TV. que viene a ser una au­
téntica lucha a la conquista 
de las más difíciles cotas y 

. gracias a la cual el entero 
mapa de nuestro país, muy 
pronto, quedará completa­
mente dominado por los pro-

gramos de la televisión es­
pañola.

Ese oleaje de montañas, 
que cubre la casi totalidad 
de la Península, es típica­
mente inapta para la trans- 
mÁstón de imágenes, ya que 
las ondas que se emplean en 
televisión se propagan en lí­
nea recta y, por tanto, las
montañas son un limite ña-
tural al alcance de las ex­
presadas ondas, asi como lo 
es también la curvatura de 

. la Tierra.
Por eso es preciso encon­

trar puntos muy altos y de 
horizonte despejado para que 
la transmisión de imágenes 
televisadas sea una reedidad.

A través de los postes del' 
Caro y El Óarbi, las señales 
van desde Barcelona a Va-
le^ia, ya que el primero de 
esos montes, por su gran al­
tura, compensa los efectos de 
la curvatura terrestre y per­
mite una recepción normal 
y constante en El Garbt en 
cuqlquiei' condición atmos- 
jérica.

Suiza, España, Suecia y 
Noruega son los cuatro paí­
ses europeos de topografía 
más difícil para la difusión 
de imágenes TV., pero los 
obstáculos naturales han si­
do no solamente vencidos, si­
no aprovechados para un 
mayor alcance de las imá­
genes.

Con un esforzado combate 
von las condiciones orográfi­
cas se establecen postes 
transmisores e incluso emi­

1* mando, insistipaos, muy impor- 
1 tante. Tanto, que Rusia ha pre- 
1 sionado siempre para anular se* 
1 melante apoyo al Occidente. Pa« 
| ra ello, Moscú ha brindado diver- 
1 sas maquinaciones. Le imparta- 
| ría sobremanera ai Kremlin, en 
| efecto, la supresión del obstáculo 
| alemán en sus planes de agre- 
| sión. Pero...

fe

1 En realidad otras potencias tie- 
| nen efectivos muy superiores á 
| los de las Fuerzas militares ac- 
1 tuales de Alemania Occidental. 
| Francia e Ing'Iaterra, desde luego, 
| por ejemplo. Y no hay que decir 
| que los Estados Unidos,, sobre to- 
| do, también. Sin embargo, Amé- 
| rica está realizando un esfuerzo 
| colosal en todo el mundo y se 
| halla en el trance de guar. ecer 
| fuertemente a la vez no sólo Eu- 
1 ropa, sino el Pacáñeo, América y 
| Asia, manteniendo aún algunas 
| bases en Africa. Francia, en r a* 
| lidad, ha desplazado a Argelia 
| el centro de gravedad de su po- 
| tencialidad militar, Alli, en el 
| Norte del Continente vecino, hay, 
| en efecto, medio millón de solda- 
| dos franceses. El caso de la Gran 
| Bretaña no es, a la postre, tam* 
| poco cosa distinta. He aquí por 
1 qué este apoyo de Alemania a la 
| causa general del mundo libre, 
| concretamente a la seguridad del 
j centro de Europa, es tan trascen- 
| dente. Este cuarto de millón de 
1 soldados, colocados en el lugar 
| preciso, bien armados, bien ins- 
j truidos e integramente puestos a 
| disposición de la O. T. A. N., es, 
| en efecto, un renglón esencial a 
| la causa del Occidente.

UN CAMPO DE BATA­
LLA CONSTANTE

Mundo, por encima del puer­
to de divisoria, de Navace­
rrada.

A veces la antena de la 
Bola del Mundo —en medio 
de una fuerte ventisca— tie­
ne hombres encaramados 
que, cogidos a ella, corren 
un mismo riesgo y sufren 
una misma incomodidad. Soñ 
los héroes de la TVE, que 
realizan esas hazañas anóni­
mas que no son divulgadas 
por las pantallas informati­
vas a las que ellos mismos 
sirven.

y es aue en asa batalla de 
la paz hay muchas inciden­
cias como para confirmar el 
hecho de que lo que no cues­
ta no vale, y que si se logra, 
al fin, hacer egie toda Espi­
ña esté completamente cu­
bierta por los canales de la 
TVE., no habrá sido sin 
grandes esfuerzos.

Batalla de servicio por di­
fundir la visión de la *^video*’, 

■‘ de Como una lucha a favor 
la lu» violeta difundida, 
lineas rectas, ñor encima 
las altas montañas. Una

en 
de 
lu- 
encha por la información, 

sw más moderno medio ,^ que 
es también un laborar espan-
sivo por el deleite público y 
por hacer llegar a todos un 
poderoso instrumento de cul­
tura.

| . En general, en este proceso del 
| armamento alemán no basta en-» 
| julciar sobre el momento. Hay 
| que mirar al porvenir. Y por cier- 
1 to en este caso concreto no olv> 
j dar, en modo alguno asimismo, 
1 al pretérito. Estamos exactamen- 
| te tan sólo en un momento de la 
| evolución del armamento alemán 
| sumamente interesante.
| Alemania —cuya industria era 
| lá guerra al decir de Montes- 
| quieu— la verdad es que se ha 
| encontrado de siempre mezclada 
| en. todos los conflictos graves de 
| la política continental europea 
| Tanto, que se ha dado en decir 
| que el germano es, por tendencia, 
| un pueblo belicoso. Lo más pro- 
| bable, sin embargo, es que sea 
1 la propia situación de Alemania, 
| en el centro de la gran llanura 
| central europea en el camino 
| continental preciso, entre el Bs- 
| te y el Oeste de Europa, el que 

haya impuesto este triste sino 
de la belicosidad al propio país. 
Quiérase o no Alemania debería 
ser asi, país sin fronteras natu­
rales, el campo de batalla más 
sangriento, al menos, durante el 
siglo XIX y lo que va dei XX. 
sin duda alguna. Campo de bar 
talla constante, en efecto, en los 
días de Napoleón; en las luchas 
posteriores con Dinamarca, Aus­
tria y Francia y, en fin, en los 
terribles estragos de las dos gran­
des guerras mundiales que hicie- 

, ron de las dulces campiñas ger­
manas los escenarios propicios de 
constantes y feroces batallas.

Cuando la primera guerra 
.mundial termino y los alemanes 
se dispusieron a firmar el ármis-
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ticio de noviembre de 1918, no
hubo ocasión de discusión algu­
na Clemenceau atajó a los ple­
nipotenciarios alemanes. Estos 
habían sido <llamados a. firmar; 
no a discutir». Alemania sufrió 
así graves sanciones en el mo­
mento y a la postre quedó des­
mantelada totalmente. Sin fortl- 
ficaciones, sin Marina, sin Avia­
ción’ y sin Ejército. Tan sólo los 
100.000 hombres co-'Sabldoa, que, 
con el tiempo, deberían, no obs­
tante, servír para proporcionar 
los cuadros de mando de la 
«Relehswehr». El III Reich pu­
do hacer así el milagro de armar 
un colosal Ejército luego que es­
tuvo a punto, en varios momen­
tos, de decidir la última gran

bre todo el tajo más

; fl

r X

'#■

•*je

. >J

grave fuc 131
geográficoel que escindió el lote _ _ 

que quedaba menguado en dos 
partes, al fin; uno, para consti­
tuir Alemania Oriental, y otro,
para formar la Alemania Occi­
dental. La primera con el 70 por 
100 de la extensión de la última 
y una cuarta parte de la pobla­
ción de ésta. La segunda, funda! 
mentalmente industrializada, su­
perpoblada y deficitaria en pro­
ductos agrícolas. La primera 
esencialmente agraria, aunque en 
regiones industriales importan­
tes.

guerra.
Terminada ésta, sin embargo, 

con el nuevo aplastamiento de 
Alemania las cosas fueron ahora 
mucho más graves y decisivas 

’para Alemania que en 1918. Es­
ta vez (1945) alemania quedó sin 
fuerzas militares de ninguna cla­
se. Y sin industrias bélicas, na­
turalmente. Ni siquiera se acep­
tó que loa fabricantes de la mag­
nífica juguetería alemana brin­
daran a los niños juguetea mili­
tares. Y aún hubo algo peor: la 
s cesión de Alemania, en benefi­
cio de Rusia, porque se derrum­
baba así —como se había de­
rrumbado en 1918 Austria-Hun­
gría— el mejor bastió'^ occidental 
frente ai mundo eslavo. Alema-

A* PARTIR DEL GERO

Así, partiendo materialmente 
de «cero», Alemania Occidental 
fue autorizada a armors 5 luego 
Los mismos que la desarmaron 
comprendieron su gravísimo ye­
rro. Y he aquí por qué partien­
do de «cero», como decimos, sin 
cuadros, sin instructores, sin in­
dustria, hubo que hacerlo todo. 
En realidad, en esta situación ra­
dicalmente adversa había, en 
cambio, una sola ventaja. La po­
sibilidad de rehacer un Ejército 
o, por mejor decir, hacer que un 
Ejercito surgiera prácticamente 
de la nada, sin prejuicios, sin

ministri» de DefensiX «xa-
mina los modenos e<|Uipos 
per.soníiles de los sol<la<h»s 

alemanes

tercero, también, dificultades de 
orden bonico, falta de industrias, 
recursos, etc., y en fin, del mismo 
modo la escasez inicial de volun­
tarios. Sucesivamente Alemania 
fue autorizada a disponer de 
Ejército, de barcos, de submari­
nos, de aviones, de cohetes, ttc. 
La obra del rearme alemán es­
taba sin duda en marcha. Acaba­
mos »de vislumbrar la meta ya 
lograda. Una meta, bien en,ten- 
dido, ocasional, porque al final el 
objetivo último está aún^ por cor- 
seguir. Se camina, eso si, con pa­
so decisivo a su logro computo. 

Inicialmente se planteó lá or­
ganización de uña docena de di­
visiones, de ellas siete de Infan­
tería motorizada, tres acor|za^as, 
una de montaña y otra aerotrans- . 
portable, Se . ha realizado ya ia 
organización del primer Cuerpo 
de Ejército de la <Bundeswehr>, 
incluido en el grupo septentrio-

1

material a medio uso, sin falsas 
tradiciones y sin obligaciones 
previamente adquiridas. La tarea 
se emprendió con empeño. Pero 
no faltaron dificultades que ven­
cer en ella. Primeramente, la re­
pulsa del propio país que acaba 
de sufrir u a derrota atroz y que

nia se parceló, en consecu riela, 
quedando, en parte, para Rusia; 
en parte, también se desgajó un - --------- ----------------- - x
buen trozo en beneficio de la Po-, había perdido sus viejos entu- 
lonla satélite. Y sin dejar d> ha- slasmos militares. En segundo 
ber otras mutilaciones menores, lugar, los propios recelos de los 
para favorecer a otros países, so- aliados actuales de Alemania. En

nal* de la defensa de Europa, en 
los planes de la O. T. A. N., es­
to ea, en el mismo grupo que 
incluye a Dinamarca y Noruega y 
que constituye por tanto el flan­
co Izquierdo del despliegue de las 
fuerzas militares del Pacto, mon ­
tado a caballo sobre el paso d? 
los Estrechos bálticos. Otros dos 
Cuerpos de Ejército forman par­
te de la guarnición del pector cen­
tral del despliegue citado, ah* 
reando codo a codo çon otras 
fuerzas americanas, inglesas, 
francesas y del Benelux, Ura di­
visión monta la guardia en el
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Schleswig-Hosltel , esto es, en 
el mismo istmo de Jutlandia,

La organización de estas fuer­
zas es muy curiosa. Son divisio­
nes elásticas por así decirlo, cars, 
tituidas por un número variable 

^® este modo la 
unidad brigada, que a taño pare» 
caa condenada a desaparecer de 
los cuadros orgánicos, renace

•^5^’ n^ J®'^ división, según este 
onginalisimo y moderno concep­
to. equivale, en cierto modo 
—¡en cierto modo nada más’~ a 
L® veníamos entendiendo 
«i®^ P°^ «Cuerpo de Ejér­

cito^. Toda la Infantería está or­
ganizada en batallones de grara- 
cueros, bien corresponda a las 
fuer^ normales, bien a las acc- 
raza^, y siempre también estos 
ba^lon^ usan tearaportés blin-

T ^ formación básica es, 
PH^^®", brigada. Si ésta es de 
infantería normal consta de tees 
^tallones blindados y uno de ca­
rros. Si por el contrario pertene­
ce a una brigada acorazada esta- 
5,1 ^°?^s^ por dos batallones; 
UBo de cada clase.
« P^®®’ ^®y 30 brigadas, incluidas en este número las 
fuerzas aerotransportadas v de 

división tiene un 
numero de brigadas variable. De­
pende de su cometido, sinciUa- mente.

UAT AÑO UíPORTANTS
El año próximo—1961—deberá 

Mr muy importante en el plan 
SniiSíF’**?®*^' <*• ^a® Pue™ 
MUi^es alemanas. Ultimamente 
el nunistro de Defensa, Franz Jo 

Strauss, se refirió, en efecto, 
a^te alio en cuanto afecta a la 
SÎÏ ?“®*^? punto de las doce 
pivlsl^ea citadas, integradas en 
tees Cuerpos de Ejército, como 
nemos dicho Pero en la fecha 
apunt^a arriba habrá, quedado 
también prevista todo lo relativo 
a la organización de la Marina 
y de la Aviación, en lo esencial 
al menos, porque ninguna orga» 
nización como la, militar puede cuanto a la aviación, Ale- 
conslderarse culminad^* nun^ vuelto por sus fueros.Siempre faltará aJgo^temí^si i???®’*’’^® ®® comienzo de 
rá preciso hacer mág todaría militar los fran-

Las Fuerzas Aéreas quedan de ejemplo, lo cifrabanmomento lntegrad¿Vdc^4- oo”nH^™ **
tucmanes ponían sus esperanzas

X^fj^^' ''^‘ ‘^3 misiones 
siguientes: Generación con la 
fuerzp. de tierra; bombardeo tác- 
~^*~-A-lemania carece de avia­
ción de gran bombardeo o . de 
5®®ÍÍ^®í^®° estratégico, que en 
r^lidad en el «Pacto Atlántico» 
solo existe en las fuerzas arneri-
*^®£.® t**í^®8®—: reconocimien­
to,^ transporte y defensa aérea, 
naturalmente. Bn cuanto a la 
Flota, el ministro Strauss ha se­
ñalado concretamente la misión 
reservón para estas fuerzas. La 
naciente Escuadra alemana tiene 
un te^ro de acción concreto: los 
estrechos daneses y, naturalmen- 
T^J®® ^‘^‘^esos por el mar del 
Norte y, sobre todo, por el Bálti­
co de semejantes pasos. La Es-
Si^’^® '^®®' destacada en el 
Jático, es sin duda importante. 
Parece estar constituida por sie­
te u ocho cruceros, 60 u 80 des- 
trucares y 150 ó 170 submarinos. 

b^8 principal de esta flota 
roja es Kronstad y Leningrado, 
^ro dispone también de oteas 
bases menores en los países bál- 
tlw>3 e incluso sobre suelo ale- 
man antaño, como Koegnisberg, 
la actual Kaliningrado soviética, 
^^trata, naturalmente, de pro- 

xl® ®^J*da al mar libre, al 
AtMntiCo, de esta flota embote-
HMa en el interior del Báltico. 
Para ello Alemania debe de ce- 
^ar el gollete de esta comunica- 
cio.i; esto es, los estrechos cita­
dos. La misión de la Flota alema­
na es, por tanto: prohibir el ac-

^S’^® y «» control del Báltico a la Escuadra soviética; 
impedir Incluso la irradiación de 
pequeños buques rojos; intercep­
tar esencialmente el paso de sub- 
”Í®S*®® ^ defender a toda Costa 
el Istmo de Jutlandia. A este úl­
timo ^pecto del plan coopera 
como hemos visto singularmente el Ejército.

en los dirigibles. Pronto salieron 
estos de su error y desde ento»? 
ces Alemania mantuvo una poli" 
tica aerea muy definida. Ei enor. 
me desenvolvimiento de la avia­
ción germánica entre las dos úi- 
fSím* Standes guerras mundiales 
facilito e hizo posibles los éxitos 
magníficos que llegaron a pare, 
cer casi decisivos de tes amas 
alemanas al comienzo de la úiti, 
ma contienda.
^ ’a actualidad la «Bundes- 

w^» dispone de aviones «F-8d 
Sabre» de fabricación canadien­se; de «F-IM Starfikhter» ¿SS- 
S®?7 s^®tituye decididamente toa 

”^®® antiguos. En 
deberá contar con cinco 

«alas» de aviación de transporte, 
otras tantas de reconocimiento y 
diez de caza o defensa aérea. En 
tet^ispondrá de este modo de 
W.OOO hombrea para el servicio 
de las Fuerzas Aéreas. Para esta 
fecha también la Marina deberá 
estar a punto totalmente logra­
dos los planes en desarrollo ac­
tualmente. La nueva Escuadra
germana se inspira en la teoría 
de las pequeñas unidades. Ea la 
moral de la lucha de David con- 

dispondrá esta vez 
la Flota alemana de grandes bu­
ques ni de acorazados siquiera 
de «bolsillo»—^barcos en realidac 
maravilla dé la técnica antaño y 
pasados totalmente de moda 
hoy-—, sino de unidades sutiles; 
dragaminas, minadores, lanchas 
rápidas, destructores y submari­
nos. Para combatir en un teatro 
tan concreto como los estrechos 
sin duda es lo más adecuado. Los 
fondos allí no son grandes, en 
^ecto, y la «guerra de minas» 
tiene, por tanto, un escenario sin­
gularmente propicio. Las lanchas 
rápidas, loa destructores y lóa 
submarinos pueden ser en tel lu­
gar los enemigos más fieros y 
peligrosos de la Escuadra soviéti­
ca del Báltico.

No hay que decir que partien­
do de cero las Fuerzas militares 
alemanas, libres de prejuicio, han 
adoptado el material bélico, en 
rada caso, mejor y más eficiente. 
Y desde luego el más moderno. 
A los aviones de modelo ameri­
cano se han añadido artUlena 
americana e inglesa. Son ingle­
ses también los carros con piezas 
de KK milímetros y desde luego 
los cohetes «Blue Water» de 
campo de batalla*, con alcance 
eficaz de 1^ kilómetros, poco 
má^ o menda la distancia, por 
ejemplo, de Madrid a Aranda de 
Duero. El resto del material en 
uso es casi todo americaho. T 
americanos son desde luego los 
grandes «missiles» Instalados" so­
bre el paie en defensa general del 
mundo libre. Hay—-lo apuntamos 
en su día—un arma procedente 
de la técnica española^ adaptada 
por las Bundeswehr también. 
Nos referimos al fusil de asal­
to, nuestro «Cetme>, el arma 
ideal para equipar la infantería. 
Un fusil, como se recordará, que 
peSa cuatro kilos y puede dispa­
rar tiro a tiro o en ráfaga con 
velocidad de fuego en este caso 
de automatismo de 500 disparos 
por minuto.

UNA TBCNICA NUEVA

Para que to^o sea nuevo en 
Alemania, en orden a la organi­
zación militar, apuntamos algoMCD 2022-L5



excelente cuadro de profesores 
militares y civiles. iClviles, er 
efecto, también! Entre otras co­
sas, se cursan allí por parte de 
losmandos militares estudios que 
duran entre tres y cuatro meses 
para los empleos superiores al 
mando de batallón, esto es, para 
los jefes y ^generales da la Bun­
deswehr. Pero también hay cur­
sos breves para los suboficiales 
Ke aquí toda la gama de asigna­
turas de este centro docente que 
se estiman Indispensables para la 
completa educación de los man­
dos y que, naturalmente, comple­
tan el cuadro exclusivo y concre­
to de la mera preparación mili­
tar o táctica. Las asignaturas 
—que algunas podrán sorprender 
al que lee—son las siguientes: 
Derecho internacional; Derecho 
militar (jurisdicción castrense). 
Disciplina (ordenanzas, teoría de 
la disciplina). Política, Historia 
contemporánea, Psicología y ¡Teo­
logía! Nadie se extrañe, sin em­
bargo; el mando moderno as, co­
mo decimos, completísimo y son 
raras las cosas y loa temas aje­
nos a la. atrición del militar C' 
estos instantes porque en la gue­
rra intervienen e influyen nume­
rosas cuestiones. Loa problemas 
psicológicos se estudian, y anali­
zan con principal atención. No 
se trata, dicen las instrucciones 
que rigen esta Escuela, de hacer 
«propaganda», sino exactamente 
de hacer «contrapropaganda», lo 
que es tan, interesante a los efec-

interesante. Se encuentran distri­
buidas por el pens las Escuelas o 
Academias, como decimos nos­
otros, de instrucción militar de 
las armas todas; les que propor­
cionan oficialidad al Ejército de 
Tierra, a la Marina y a la Aviar 
ción. Funciona, no hay que de- 
oirio, la heredem de la famosa 
«Kriegeakademie» de Estado Ma­
yor, antaño situada en Berlin y 
que preparó aquellos geniales 
generales que fueron Von Schlisf- 
fen, Rommel, Von Seek, Spieel, 
etcétera. Pero a este plan de ins­
trucción, capitalísimo, hay que 
añadir una singular novedad 
también: la escuela de ese lla­
mado* mando interior, cinnere 
Shiehrung», iniciativa, parece, de 
un viejo colaborador de Rommel 
y jefe de Estado Mayor en el 
Afrika Korps, llamado Von Bau- 
diasiri, que actualmente manda 
una de las Divisiones acorazadas 
de la Bundeswehr.

Pero, ¿qué ea el mando inte­
rior, ese «innere Fuehrung» al 
que aludimos? Pues sencillamen­
te una técnica nueve de la gue­
rra. Sin dejar de obedecer ésta 
a las leyes tácticas y estratégicas 
ruültares de siempre, la verdad 
* que la güera hoy es algo más 
complejo, más arduo y más di" 
“011 aún. La Escuela citada—que 
debe de atender así a la prepa­
ración de los nuevos mandos'—se 
ha instalado cerca del Rhin, en 

proximidades de Coblenza, er 
Plaffendorf, y está dotada de ur

Los ejercicios de lucha anti- 
tauqui- se realizan con ma­

terial nortcianiericano

tos de la defensa de l'os pueblos 
hoy como la artillería o los mor­
teros, pongamos por caso. El ofi­
cial de la Bundeswehr debe de 
ser a los ojos de los directores de 
la nueva organización defensiva 
alemana responsable no sólo del 
mando militar, sino también de 
la acción psicológica sobre la 
tropa. La disciplina se inculca vo­
luntarla. No impuesta. He aquí a 
grandes trazos lo que es la nue­
va Escuela de Coblenza, del con- , 
tro! o mando interloir, la far 
mosa «innere Fuehrung», a la 
que nos referíamos. La guerra 
psicológica tiene sus pautas. He 
aquí lo evidente. Loa soldados tie­
nen un alma que no se ha aten­
dido en* demasía antaño en los 
planes guerreros. Pero hoy, cuan­
do la guerra es, sobre todo, un 
fenómeno social y aun mejor que 
esto ideológico o psicológico, se­
mejante olvido no podía subsis­
tir. He squi la razón de ^ta nue­
va técnica. Y la causa de que el 
Ejército en organización de la 
Alemania libre la haya ircluldo 
sin más en sus programas de for­
mación y capacitación de los 
mandos y cuadros de la nueva 
Bundeswehr.

HISPANUS
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OPtRACION NtKÏON

PROFONDIDAD. OXIGENO
Y “FORMAS DE VIDA
tL BAIlJíAfO Dt PICARD BAIE
IODAS LAS MARCAS DE INMERSION

í A luz del sol del Pacífico 11e- 
*-» gaba a través del agua has­

ta ias claraboyas del batiscafo. 
El .“Trieste se balanceaba en el 
mar, listo para la inmersión. Su
ancha tórAe de submarino estaba
oerrada, y en la esfera de acero, 
bajo las aguas, dos hombres co­
menzaban la maniobra.

Ins'tantes después las 
aguas se agitaban para dejar pa­
so al “Trieste”, que emtprendía 
el camino de las profundidades. 
La luz del sol del Pacífico se de­
bilitaba progresivamente. Des-
aparecieron poco a poco Ias to­
nal idades de coloración. Llegó 
durante algún tiempo una difu­
sa claridad que bajaba de las al­
turas. Después, nada: la oscuri­
dad completa.

Los dos tripulantes del batis­
cafo estaban demasiado atentos
a las operaciones de inmersión
para ocuparse de lo que ocurría 
allá afuera. Cuándo la maniobra 
se hizo más ruitiinárla encendie­
ron los grandes proyectores fi­
jos en Ias planchas inferiores del 
depósito. Su luz descendía hasta
las profunddidades a fas que se 
dirigía el batiscafo, pero sólo lo-, 
graba sobrepasarías en unos po­
cos metros.

El principio del batiscaf<» es

plicadas, de ojos pediunculados o 
de largos apéndices paseaban su 
silueta de pesadilla ante los tra 
gaiuces de la cabina. Unos nada­
ban leutamente hacia los pro­
yectores, atraídos ipor el chorro 
de 'luz, y otros huían precíplta- 
damente. Un mundo siniestro y 
desconocido aparecía a los ojos
de los dos tripulantes.

El descenso, lento y complica­
do, se iprolongó durante varias 
horas. Los peces fueron cada vez
más escasos, hasta acabar por 
desaparecer totalmente. Por fin, 
el batiscafo aminoró su deseen
w; estaba llegando all fondo y 
era preciso impedir que un cho 
que violento fracturase la cabí- 

Sus tripulantes hubieran
muerto inmediatamente, aplasta­
dos por el peso extraordinario 
de la columna de agua que" te­
nían sobre sus cabezas y que se 
prolongaba once kilómetros en 
vertical hasta llegar a la super­
ficie del tranquilo Océano.

encontraron oxígeno y
formas rudimentarias de
que pueden servir de alimento a 
los peces en otras zonas de las 
grandes profundiidades.

Hace seis semanas el superba-
tiscafo «Trieste» batía el record
mundial de inmersión, fijado en 
los 4.050 metros de profundidad. 
El «Trieste» llegó a los 7.500, y se 
anunció que las pruebas conti 
nuaban. Ahora, el día 23 de ene­
ro, el gran batiscafo ha alcanza 
do eí final de la gran fo.-a sub­
marina que existe en el Océano 
Padfilco, junto a las islas Maria 
nas y exaetamente en las proxi 
mldades de la isla de Guam

Cuando el «Trieste» superó la 
marca de los 4.050 metros esta­
ba tripulado por los doctores Jac­
ques. Picard y Andrews B. RecH- 
uitzer. Ahora, con Picard hijo, 
han tripulado el extraño apara­
to Don Walsh, de San Diegos te­
niente de Infantería de Marina 
de los Estados Unidos. La Mari­
na americana es quien paga to-
das estas experiencias. Su inte- 

OPERACION “NEKTON” Tés en las pruebas rebasa las 
simples poslbilIdanes científicas 

Jlun cuando no se ha faoUltaA 11.340 metros los 'dos de nú- -----
fleos que han sido los proitago- do un relato detallado de las ex 
nlstas de la “Operación Nekton” ’ - ^periendas acometidas 'por

«Trieste», se sabe que uno de los 
objetivos de la Marina america­
na era comprobar la uniformi­
dad o desigualdad del suelo de 

Hasta ahora se creíala fosa.
que estas grandes extensiones 
habían de ser forzosamente re-
guiares, y ahora se comienza a 
admitir la posibilidad de que pe-

grandes des-niveles en
pozo” submarino.

103 obietlvoa
«Trieste» consistía en examinar
las extrañas deformaciones que

las difer e ntes
sometidas a las 'terribles presio­
nes de los 11.000 metros de pro­

En el aspecto militar las expío
raciones del «Trieste» están evl
dent emente destinadas ai perfe 
cionamiento de los submarinos
clásicos y atómicos y a la elabo­
ración 'de técnicas reváliucio na-
rlas para las maniobras de és­
tos. Ai fin y al cabo, ei batiscafo
no es sino un extraño submarino
cuya experiencia puede ser apro­
vechada en la construcción de

MCD 2022-L5



Ti^LZ^fs^?^^^. ssn "•a«^'
ÎSÏSS5'ÎSSS&.* ‘“^’“ "*■ S2*’'« «SS?^

en Ale» sión. HMta el momento de ser 
el transportado a las aguas de r»

®^ «Trieste» hahlamií- 
zado en el Mediterráneo ¿T 
mersiones. ’*'‘

y aescenmeron en el 
Gurgl, un glaciar del Tirol aus­
tríaco. año siguiente Piccard, 
acompañado esta vez del belga 
v^yns, mejoró su propia marca, 

16.940 metros so- 
“■^I^Deadorf, cerca de Zurich. 
_ Piccard no se elevó a la estra­
tosfera por espíritu de aventura. 
™ a recoger datos de induda- 

que han servido pos­
teriormente para el desarrollo de 

navegación aérea en las altes 
amas de la atmósfera. Todas sus 
pensiones estuvieron patrocina­
das por el Pondo Nacional Bel- 
ga la Investigación Científi-

Iniciales de éste organis- — *,««,€* une xoumia.
Belge pour el «pozo» del batiscafo ^^’^ 

.^ientifique) sirvit- Sobre la esfera están montado#.
® ^°® primeros 5» grandes depósito® que^irvS 

Mtiscafos de Rocard. La Mari- de flotador, con una l^gitud S 
francesa ^ después el mis- ^ de 15 metros, diámetro 

n» notábre ai suyo. 3,50 metros y nesA1 ®®^^®®^o se compone en das. En ellos, al men^^ antes 
de una gran esfera de »« modificación pamteSrk nï 

depósitos to para profundidades aún mavo- ?B«^?l2æ ,®a la esfera se alo- res, el «Trieste» podía cargí?i£ 
Jan los pajeros, lo® instrumen- 
tos científicos y lo® aparato® de 
comunicación con el exterior. Tie­
ne grandes claraboyas protegidas 

gniesas pilchas de plástico 
y desde las que se pueden obser- 
y®^ .profundidades gracia® a 

P’^y®«tores Colocados en el exteri 04*, •

Nadie que sienta el más ligem 
a^mo de claustrofobia podrió r¿ 

P®^ breve inmersión con pI «Trieste». En la esfera de acero 
que sirve de cabina sólo qu^a 
escaso espacio para dos tripulan 
ÍS* J^^iruida en los altoa W 
nos de Termi, en Italia, la esfem

”® espesor que oscUa en tee los nueve centímetro® y log 
xí^dl’ín® gruesa en las pro- 
xii^ldades de los tragaluces y de 
la placa que facilita la salida ñor

^tros cúbicos de gasolina. Cons. 
^n® 1®® Montfarcone, este de- 

1^®^® ®^’c un espesor de 5

r». Vx^ peligro alguno de que la 
presión del agua pueda desha-

Con el «Trieste» se han estudia­
do, ai parecer, las posibUidades 
de transmisión de los ultrasoni­
dos en las grandes profundida­
des. Estas experiencias están des­
tinadas a garantizar nuevos sis- 
itemas de comunicación con los 
futuros submarinos.

Un portavoz de la Marina ame­
ricana ha deciarado que el pro­
pósito de las inmersiones realiza­
das con el “Trieste’’ es el de “de­
mostrar que Estados Unidos tie­
ne ahora capacidad para la ex­
ploración por ihomibres del lecho 
marino en sus partes más pro- 
tundas”. La “Operación Nekton” 
que dirige Rechnitzer agrupa to­
das estas pruebas. Deade hace 
dos años el Loboratonio Bledtró- 
nico de la Marina y el Laborato- 

Investigación Naval de 
Washington han estado prepa­
rando estas pruebas, que ha di­
rigido el doctor Rechnitzer. Pa­
ra realizarías era preciso contar 
con un ibatlscafo como el “Tries­
te”, al que se ha dotado de gran­
des mejoras y con los servicios 
de ambos Picard, Ellos han he- 
chOj pues, posible esta em<presa, 

Esitados Unidos se colocan 
asi en cabeza en lo que æ llama 
ya «cañera de las profundidad^ 
des». Otros países como Japón, 
Aljama Occidental ’y la U. R. 
S. 8. se disponen a realizar prue- 10 oue

y S* ¿bisks' Í^ ^, «SS"? Sí ¿P“«“' ‘Ih--'™<»ír« SW£: 
s&*M»c-ó^SM Eé?F»~ “ " — - “ * ’^ * 

,^?®Í®^® ^®**^ ^^ victoria S^gSoSna ®®Í^ repletos 
del «Trieste» la marca mundial ®^^o® se abre de profundidad. la torre, sallar también a la de

En el arsenal de Tolón se twr 
baja activamante en el montajq 
de este superbatiscafo concebido 
para resistir la presión de 1.656 
su os por centímetro cuadrado 
que existe a 11.000 metros de pro- 

- fundidad. Para ello su cabina 
construida con un acero especial, 
tendrá unas paredes de 16 centí­
metros de espesor.

La explicación de esta diferen 
Íí ®®P®s®re8 de la cabina y 
el depósito reside precisamente 
^x^® ®y® ®® protege tras sus pa- 
EÍT* ^2 ®®^®ra* exceptuando a 
los tripulantes y sus instrumen­
tos científicos, está prácUcamen.

"rJíS ^®^®ra Jamás aflora a ia su- 
pemcie; está siempre oculte en 
Í? ‘^2®, pudiera ser la extraña qui­
lín. menos extraño subma 

j*^ ^^®®’®^ hasda ella es

í-'^.w ue gasolina la presión ex- 
terior eé contrarrestada por la 
que e.ierce la propia gasolina, que 
o medida que el batiscafo ée su­
merge es sustituida por aguí, 
aumentando así el peso específi­
co del aparato.«■^®Í® ^®®^®'’^ ®^ descenso del ba- 

®® necesario provocar 
paulatlnamente la salida de la 
gasolina almacenada, mucho más 

Ÿ- ^^“^’ y ^ entrada 
de ésta en loa depósitos.

Hasta ahora en las Inmersio­
nes realizadas, el «Trieste» tenía 
que sustituir un litro de gasoll- 
.®\P®^ ®^ de agua del mar en 
cada metro de descenso. De esta 
n^era, para una Inmersión a 

metros, necesitaba un total 
toneladas de gasolina. 

Cuatro de ellas habrían de ser 
en el descenso y siete 

estaban destinadas a prevenir 
descensos y ascensos escalona­
dos. En el descenso hasta 10.000 

feára Ææ « S-^^-s 
K han comprobado el ¿2a ÏÏ Stoente *”*”“ propordo- 

„------------ es una deellas. ’

GASOLINA AL MAR
Hasta más de 1.000 metros'de 

“DIOS VIAJA MUCHO MAS” P^oínndidad se extiende el ruido 
producido por las hélices de un 

En la reducida cabina del ha- ZÍf®® ?,®® avanza sobre un mar 
tiscafo «Trieste» ha habido una Z^^^V®* ^®“ cuando han sido 
sensible ausencia: la de Augusto •®® informaciones facilita- 
Piccard, inventor del aparato y " ’“
padre de uno de los tripulantes.
A sue setenta y cinco años su or- .
ganismo habría tenido que sopor- ^^^Pc^cncias. 
tar una prueba más dura que la 
del propio batiscafo. Ÿ se ha que­
dado en la superficie.

Hace ya algún tiempo alguien 
le preguntó por todo» los viajes 
que había realizado en el curso 
de sus investigaciones.

—Yo he viajado muy ppoo 
—respondió con sencillez—. Dios 
viaja mucho más que yo: está en
todos los Sitios al mismo tiempo.

El 27 de mayo de 1931 un glo- .versas clases, 
bo estratosférico alcanzó los ^

El superbatiscafo «Trieste» se 
halla equipado en el exterior con 
sesenta micrófonos de orienta­
ción variable. En cada una de 
sus mmersiones han llegado bas­
te ellos los ruidos más extraños. 
£3 famoso «mundo del silencio» 
no existe. En el mar, y a distin­
ta profundidades, peces y crus­
táceos emiten' sonidos de muy di-

16.000 metros de altura, batiendo 
todos 108 records conseguidos 
hasta entonces. ‘Se dijo entonces 
que nadie lograría sobrepasar 
esa altura, y que quien la igua­
lara no iría desde luego a bordo 
de un avión.

En la hermética barquilla de 
aquel globo viajaron Augusto Pi­
card y el ingeniero suizo Eipfer

El «Trieste» fue construido en- 
tre manso de 1062 y julio de 1953. 
Nada æ dijo entonces de au im­
portante papel, que se supuso 
muy elevado. El batiscafo pudo 
ser realidad Reacias a la acción 
conjunta de diversos protectores 
de lag Investigaciones de Pic­
card. El 1 de enero de 1955, fies­
ta nacional suiza, Piccard efec­
tuó con él una primera inmer-

^censo, salvo roturas en 
ÍSL»^^^ ^? acero, está casi 
SÍ^Íá^®^^ asegurado de 
2? 2^? mónico. El batiscafo 
?2»J^®^®' ®?|^do el lastre que 
iS^ pepones de 2 a 3 mi- 
>iJ2®^*4, É® ^ámetro ennerra- 
íiA„ ®5 ^^^°® «pedales. La ac- 
S electroimán impide
Se-^iiSi ‘^r«^2® perdigones de 
«VT 12«®?’ ®®®^» pues, impedir 

’Atirante un cierto tiempo para que salga 
hÍL2^« ^“^’¿^^^ regulable de p¿r- 
los generadores de la nave, se 
SK“”^?Í naturalmente la co- 
f^irSÍ®.*®^^®^^®®’’ Pi’ovocando la 
^*Í® x^® i?? perdigones de mo- 
S ®«to«^tlco. y. por tanto, el 
«2^®?^® ®® ®’®^® hasta la su­
perficie.

^ dicho que Piccard, en 
razón de su edad, no volverá.
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En septiembre de 1948, Augusto 
Plccard, con el «F. N. R. 3. 11», 
cerca de Dakar, llegó a 1.380 
metros de la superficie del mar. 
Cinco años más tarde, con el 
«Trieste», alcanzaba 5.150 me­
tros, y en febrero de 1954 era 
batido por Huot precisamente 
en aguas de Dakar, en la.? que 
profundizó éste hasta los 4.050 
metros.

Solamente la perforación pe­
trolífera habla logrado llegar 
más hondo que el batiscafo; 
ahora se ha quedado atrás. Has­
ta hoy el hombre habla alcan­
zado los siguientes record.? de 
profundidad: con escafandra 
individual, los 200 metro.?; en 
submarino, 300; por exploración 
espeleológica, 1.022, y en perfo­
raciones petrolíferas, 7.600. La 
broca de los sondeos ha sido 
adelantada -por el último en él 
camino de las profundidades.

CERO MULTIPLICADO 
POR DIESE

Hace más de año y medio Au­
gusto Plccard declaraba:

—No constituye ningún proble­
ma nuevo el descenso hasta los 
10.000 metros. Bastaría única­
mente aumentar la resistencia de 
la esfera y modificar las trans­
misiones entre ésta y el depósito. 
Sólo es cuestión de dinero. Exis­
ten evldentemente fosas subma­
rinas más profundas. Aunque 
tengan 12J0OO ó 15.000 metros de 
profundidad nada nos impide ex­
plorarías.

Cuando le preguntaron sobreel 
posible aumento de loe riesgos de 
la prueba, Plccard, con una son­
risa un poco maliciosa, respon­
dió:

—Cero multiplicado por diez es 
igual a cero. No existe ningún 
peligro suplementario.

Con su descenso a la foea de 
Guarnir el «Trieste» ha alcanzado 
una de tantas zonas totalmente 
descjonocidaa de la Tierra. Como 
han señalado muchos oceanógra­
fos, en estos tiempos en que el 
hombre se prepara para llegar a 
la Luna y a otros planetas del

probablemente, a efectuar pro­
fundas inmersiones, pero su es­
tirpe de investigadores queda 
asegurada; Jacques Piccard, su 
hijo, ha trabajado Intensamen- 
te junto al padre y es hoy uno 
de los mejores conocedores de 
la técnica del batiscafo. No es, 
sin embargo, un especialista de 
la talla de su padre. Le falta 
probablemente preparación. Se 
licenció en Ciencais Económicas 
en 1946 en la Universidad de 
Ginebra, donde al, mismo tiem­
po cursó estudios de Física. Es­
tos y los trabajos realizados 
junto a su padre son los únicos 
que le han podido dar una for­
mación sobresaliente, pero toda­
vía lejos del grado de prepara­
ción requerida.

Augusto Plccard ha sido, pro­
bablemente, él único hombre dé 
ciencia que ha verificado los 
más difíciles experimentos co­
mo protagonista. Los científi­
cos que construirán los prime­
ros cohetes tripulados y las na­
ves interplanetarias no volarán 
Jamás en ellos. Plccard ha te­
nido esa suerte como piloto de 
sus globos y sus batiscafos. 
Ahora, definitivamente, ha teni­
do que renunciar a ellos.»

LA BROCA QUEDO ATRAS

Una serie de dispositivos es­
peciales, que permiten la captu­
ra de muestras de las grandes 
profundidades, completan la efi­
cacia de este extraño aparato 
Îhe recuerda vagamente por su 
orina a un submarino y cuyos 

prineinios de desplazamiento 
W similares a los de los glo­
bos aerostáticos.

En unas semanas la marca 
mundial de profundidad ha pa­
sado de los 4.050 hasta los 
11.340 metros. La investigación 
submarina da asi un salto gi­
gantesco, puesto que se hablan 
terdado veinte anos en lograr 
descender esos 4.000 metros.

En agosto de 1934, los ame­
ricanos William Beebe y Otis 
Barton, a bordo de una «batis­
fera» sujeta por un cable de 
acero, se sumergieron en las 
proximidades de las Bermudas 
basta llegar a los 908 metros.

Kn la factoría de Ternil, du­
rante la construcción <i<d 

batiscafo

miento acerca del mar. De los ! 
510 millones dé ‘kilómetros cua­
drados de la' superficie del pla­
neta, 370 millones están ocupa­
dos por las aguas y sólo en una 
parte minima han sido explora­
das por el hombre. Es preciso te­
ner en cuenta que esa extensión 
aparece multiplicada un número 
considerable de veces, puesto que 
en el mar una diferencia de ni­
vel de varios metros puede mar­
car las fronteras entre dos zonas 
de 'Vida totalmente distintas, don­
de la luz, el calor y la presión 
marina mt^ifiquen profunda- 
inente las candicionea del medio. 

Una exploración sistemática de 
las grandes profundidades puede 
asegurar en un próximo futuro la 
alimentación de la población 
mundial. El análisis de la forma­
ción del «plancton» (capa super­
ficial de animales y vegetales 
microscópicos, que constituye el 
alimento de las especies de pe­
ces), el desarrollo de las corrien­
tes marinas, los cambios de tem­
peratura y tantos otros factores 
pueden favorecer el aumento de 
la pesca y de la producción de 
otros alimentos de origen marí­
timo.

Eleta tarea exigiría el empleo 
simultáneo de diversos batisca­
fos y otros aparatos de observa­
ción a profundidades inferiores, 
corno el mesoscafo. Sería larga y 
costosa. A pesár de su capacidad 
para alcanzar el fonda el batis­
cafo no es todavía un medio efi­
ciente de observación. El viaje de 
Ida y vuelta hasta las profundi­
dades es demasiado largo, y más 
aún si se compara con el tiem­
po relativamente' corto que el 
aparato puede permanecer en las 
grandes profundidades. La limi­
tación de espacio en la cabina 
restringe el transporte de mu­
chos instrumentos de observa­
ción, v su desplazamiento hori­
zontal en los grandes fondos es 
todavía muy reducido,

Chutn&rma BOtrANA
sistema solar, resulta un tanto 
extraño el relativo desconocí-
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LAS HUACAS
TESOROS OCULTOS Y MISTERIOSAS 
LEYENDAS DE LOS ANTIGUOS 
CEMENTERIOS INDIOS DE CENTROAMERICA

AYLNTURLROS y ROMBRES DE CIENCIA 
EN UNA Difícil BUSQUEDA POR LA SELYA

Los antiguo» cementerios 
de los indios en Oentro 

y Sudamérica fueron el 
principai secreto de los abo­
rígenes y hubo algunos so- 
bre los que ^ vaciaron tan» 
ta tierra que apareeñeron a 
los ojos extraños como pe‘ 
queñas montañas igual a 
muchos de sus 'templos. Por 
esta artificialidad fueron fá­
ciles ai descubrimiento de 
los arqueélogos. Fuera de los 
cementerios se enterraron 
calladamente a casi todos los 
principales caciques de di­
versas rostas por rasiones va^ 

nos. Estas sepulturas, si­
guiendo ei rito idólatra, eran 
ornadas y adere/gadas con jo­
yas para que el difunto uvi. 
viera» una eternidad opic- 
lenta.

A la búsqueda de estas se­
pulturas, shuacas», hay 
aventureros de distintas ro­
cas y naciones. He aquí el 
trance de uno de éstos en 
la última de las leyendas 
—relativamente r edente— 
do los indios tahuares, con­
tada y recontada todos los 
atardeceres en las selvas 
costarricenses y escuchada.
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Múltiples verdes entre, bajo y 
sobre él, parecían ser otros tonos 
de iguales nombres sacados de 
una extraña paleta para policro­
mar todo aquello en constante 
mutación de matices. Según Ho- 
kins, lo que ante él se proyecta­
ba era el jardín natural de más 
emoción en el mundo de su largo 
rè corrido.

Habló con los criollos de vario 
pigmento y razas distintas en un 
caserío cuando atárdecía. Caserío 
en el que ya apuntaba el ensayo 
de una calle. Le orientaron. Uno 
de ellos se ofreció para condu- 
clrle hasta la proximidad de la 
tribu huatar, moradora del orien­
te del «Chiripó». Y ya, tras unos 
tragos y olgíOTillos, se sintió más 
obligado en el advertir al extra­
ño-

—Sí, lo que usted busca lo hay 
en abundancia, \pero no vaya. 
Aunque los indios 10 mantienen 
en secreto, aquí se sabe todo. 
Hay una huaca, la más rica en 
tesoros del contorno, pero su di­
funto convierte a los huaqueros, 
en bestias. Uno, quien, como us- 

* ted. vino buscando riquezas, an­
da por las montañas convertido 
en una cabra salvaje, balando el 
dolor de la eterna transformar 
ción. Otro es un «manigordo» 
(especie de tigre regenerado) 
que los cazadores le ven, le dis­
paran. le dan. deja chorros de 
sangre en su camino y sigue. Es 
inmortal.

—No vaya, señor, no vaya a 
buscar esas huacas, que puede 
tropezar con la que llaman «en­
demoniada».

El gringo escuchó y agradeció 
la advertencia: se sonrió. El sa­
bía bien de las leyendas que 
acerca de las tribus creó el tiem­
po entre los hombres. Los muer­
tos, muertos están, y todo lo de­
más, habladurías. Las huacas qUe 
hubiese en ellas haría cala, y del 
hoyo extraería cuanto guardasen. 
Era su oficio, y los decires no le 
importaban

ÍIL CONCILIO DS L08 
SABIOS HUATARES

Situado por el nuevo amigo en 
las estribaciones al norte de 
«Ohiripó Grande» y entre la tri­
bu huatar, menguada por el 
tiempo y las deserciones, pensó 
que no lejos la huaca de sus ilu­
siones le esperaba henchida de 
ricas y colmadas vasija».

—¿Por qué no habré venido 
antes por aquí?

T tenia razón. Había recorrido 
el Perú, muy rebuscado, y el 
producto apenas si para vivir le 
dió. Pasó al Ecuador y recorrió 
cuanta región supo de vida pa­
sada que tuvo visos de alguna 
grandeza. Cavó más que un con­
denado, ¿y qué? Bueno, aquella 
huaca entre Maohala y Santa 
Rosa, de'la que cosechó un par 
de kilos de oro. no fué mala del 
todo, y la que casi a las puertas 
de Tulcán halló, en pleno corazón 
andino, tampoco se quejó de ella, 
ni las dos casi seguidas descu­
biertas en Penonomé de Panamá. 
Estas eran ricas, pero fu tanto 
el reparto entre quienes se la 
«marearon» y los que se entera­
ron que apenas si un kilejo de 
oro se llevó.

En cambio, en Costa Rica na­
die intervenía. Unos por* miedo.

al oráculo de las pequeñas 
fratrias toda/vla inmutables, 
qioenes mora/n como ha do­
ce siglos cuando llegaron 
allá procedentis de no sa­
ben dónde. Nosotros la he­
mos recogido por lo que tie­
ne de renovadora, constan­
cia de su fe en las creencias 
takuares.

HUACA se llama en Centroamé­
rica a la sepultura del indio. 

Las huacas, están diseminadas 
por cuantos territorios las tribus 
habitaron en tiempos remotos y 
habitan hoy. Las arcaicas, aban­
donadas por las tribus nómadas, 
con frecuencia se hallan en ex­
cavaciones casuales. Las huacas 
recientes, en los centros de pe­
queños poblados, los indios las 
cuidan mucho, y si son descu­
biertas por los blancos, las de­
fienden.

Hay huaqueros profesionales 
dedicados exclusivamente a los 
desenterramientos, porque en la 
mayoría se encuentra oro y pie­
dras preciosas, sobre todo en las 
de los Indios huaterea, en Costa 
Rica, en donde a los caciques y 
ricoshombres de esta tribu les en­
terraban con los atributos de su 
jerarquía y otros objetos valio­
sos, como ídolos, flechas y puna- 
Utos, todo de oro, en muchos ca­
sos recamados de pedrería mal 
tfiil«»/i«^ pero' de indiscutible va-

Desde ha muchos años los hua­
queros son la intranquilidad de 
los indios; de aquí que les persi­
gan en cuanto son descubiertos 
desde escondites selváticos casi 
misteriosos. Conocen a loa Jjua- 
queros en la manera de obser- 

‘ var, de Uegar y ,&ndar por la sel­
va, a pesar de hacerse conducir 
por elementos de otras «fratnasd 
o mestizos que saben de las le­
yendas fúnebres y conocen los 
arcaicos cementerios simulados. 

' Cató todos dicen que van a bus­
car gasolina, minas de esto o lo 
otro. ~ .

Los Indios asienten sonrientes 
y esperan. Se puede afirmar que 
en la actualidad los indios no tie­
nen más problemas que el- que 
los huaqueros les presentan. Vi­
ven apacibles del maná de la Na­
turaleza. Todo el mundo les res­
peta, menos el huaquero.

Cuando, guiado por un perito 
en andurriales selváticos, el nor­
teamericano míster Hokins llegó 
al reducto donde los restos de la- 
nación huatar reside, se felicitó. 
Aquel paisaje salpicado de lugar 
res preciosos formaba el conjun­
to más lindo que sus ojos cami­
nantes habían visto.

Las faldas de los volcanes gi­
gantes, tupidos de árboles diver ­
sos, con siglos en los troncos y 
muchos lustros en la más joven 
de las ramas, rodeando llanos 
boscosos, en donde la oscuridad 
se ahondaba circundada de colo­
res Insólitos, en los que el verde 
^rpartUn príjfetlzaba el metal 
precioso buscado por él, huaque­
ro avezado en el cateo de sepul­
turas desde que tuvo noción de 
su existencia. Aquella huaca, de 
la que había oído tanto, le 'sub­
yugaba.

—¡Qué bonito! -^exclamó—. 
Toda la belleza del mundo está 
representada en trozos sobre es­
te paraje abandonado a pájaros 
y alimañas.

otros por abulia, y las huacas de­
bían de abundar.

Aquel no era lugar a donde los 
indios hubieran llegado última­
mente corridos de otras regiones 
en busca de escondite. Por el 
contrerio. allí, en la comarca, 
habían residido treinta genera­
ciones anteriores, y antea que 
éstas, desde tiempo inmemorial, 
otras razas lo habitaron con 
iguales costunmbres en la honra 
fúnebre a lo egipcio, consistente 
en rodear de riquezas en la se­
pultura ál difunto. Las huacas 
tenían que ser abundantes y los 
bienes fabulosos. Agua se le ha­
cía la boca.

Apenas oteó un poquito míster 
Hokins. huaquero muy conocido 
en otras Repúblicas, aunque en 
aquellos parajes ajeno, se acercó 
a los huatares sonriente, amigo 
y hombre de paz. Les dió un pi­
tillo y un trago de buen whisky. 
Seguidamente hizo la pregunta 
inconfundible del que busca hua- 
ca».

—Vengo a escribir la historia 
de la nación huatar y necesito 
sober de sus inquietudes. Desde 
cuándo habitan en este lugar, los 
terrenos en donde moran, culti­
vándolos, ¿de qué?

Pronto se corrió la voz entre 
los miembros de la tribu. 

Hokins sabe que estas fratrías 
entierran sus muertos a pocos 
metros del jacal que habitan!, e 
Invariablemente al Oriente, fren­
te al sol que sale. Conociendo los 
lugares habitados estaban locali­
zados loa huacales o cemente­
rios indios.

También por amarga experien­
cia lo sabían. Le escucharon y 
nada en concreto le dijeron al 
buscador hasta que la Jefatura 
no decidiese. Con la urgencia del 
caso el «botaboob» (magistrado) 
convocó a concilio para tratar de 
la presencia del forasteriq,y pro­
fanador, a quien, no obstante, se­
gún la costumbre, se le dió co- 

, mida y vivienda en el jacal, a 
cuya puerta permaneció el fuego 
toda la noche, símbolo de hospi­
talidad y elegancia.

Reunidos los sabios consejeros 
de la tribu, presididos por el «bo­
taboob» y auxiliados por el «ha- 
kinoob» (sacerdote), discutieron 
la llegada del blanco de pipa y 
luenga barba. Poco se discutió. 
El acuerdo fué el de acabar de 
una vez y para siempre con los 
huaqueros que les iban a robar 
los tesoros en las tumbas de sus 
antepasados. A éste se le daría el 
castigo ejemplar que a otros se 
les había dado. Él sacerdote pro­
puso se le indicara la huaca en­
cantada del sabio «halach unie», 
al que la leyenda atribuía pode 
res sobrenaturales, tanto en vida 
como en muerte. Y remachó: 

—31 «halach unie» no defiende 
su tumba no tenemos por qu se­
guirle guardando idolatría. 31 la 
defiende y se proyecta como fué 
en su poder terreno’, proclamaré’ 
moa su virud y sabiduría como 
la de nuestro único Dios.

Se tomaron las providendas y 
se llamó e instruyó a tres indios 
de gárrula española para la 
orientación que había de dársele 
al gringo. «

Los comisionados no Sólo le di­
jeron dónde, sino que le azuzaron 
la gula de su apetencia.

-^í, sí, oro. Huaca rica. Caobo 
grande.
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A míster Hoklns Íe extrañó so­
bremanera escuchar tantas ex­
plicaciones sobre los tesoros en 
el noble enterramiento del Jefe, 
a quien por la sabiduría los con­
quistadores españoles dieron to­
da suerte de garantías!, respetan­
do su autoridad, hasta el extremo 
de valerse de ella, consultándole 
la manera de resolver problemas 
con otras tribus.

Aunque el aventurero no hacia 
mucho caso de las leyendas ago­
reras, todo cuanto el buen mes­
tizo le había dicho en el pueblo 
antes de traerle a la tribu, y los 
consejos repetidos de que no vi­
niese, habían ahondado mucho 
en su conciencia. S!, como le di­
jo aquel hombre, en vida el nota­
ble fue el virtuoso más grmide co­
nocido hasta entonces por su ca­
pacidad de conversión a todos y 
todo cuanto le rodeaba, y tras 'su 
muerte se agigantó la leyenda 
con los estragos causados en 
quienes intentaron apoderarse de 
los tesoros, la cosa no se presen­
taba nada halagüeña, porque en 
toda fábula hay un fondo de var* 
thid inasequible.

Pero se había hecho a là idea 
de que, pasase lo que pasase, por 
lo menos llevaría a cabo ai in­
tento.

Al rayar la aurora el aventu­
rero se levantó y sus'amigos re­
cién habidos le dieron en un ta­
zón de madera una bebida ca­
llente con más olor que sabor. A 
ndster Hokins le parecieron de- 

* masiadas atenciones, sabiendo 
que estos seres se miñietizan 
cuando de huacas se trata. Bue­
no, su pistola resolvería la situa­
ción si llegaba a producirse. Les 
manifestó su propósito y ofreció 
buena parte de cuanto hallase en 
las sepulturas a descubrir. Acep­
taron, y en apariencia estaban 
contentos.

111 gringo, escamado por tanta 
amabilidad, apenas terminó el 
coloquio se dirigió^ acompañado 
por dos de sus solícitos informa­
dores, al lugar indicado, que, co­
mo le habían dicho en principio, 
«taba al saliente de un caobo 
Pgante de a nueve brazas el 
tronco, al que también los indios 
rendían culto. Apenas anduvie­
ron un kilómetro, loe indios, sin 
^crearse, le señalaron el sitio. 
Hoklns les agradeció. Volvió a 
darles whisky y cigarrillos y se 
despidió, porque sabía que a ellos 
Jes estaba prohibido acercarse al 
lugar.

Sin embargo, los indició aun­
que desaparecieron, no se mar­
charon. Se escondieron y espera­
ren para testificar el aconteci­
miento.
.Perfectamente localizada 1a 
®^a, se percibía entre arbustos 
menores, a todas luces cuidados. 
M?, ^^’''ticulo pequeño y artifi­
cal delataba el enterramiento.
* Aquí está —el norteamerica-

tesoro que le esqueletos en distintos países de
*™tiese retlrarse del molesto América, se hallaba confundido, 

ofíclo~. A éstos les quizá miedosa 
doy cualquier cosa y. — -

Bi viHALAOH UNICyi OON^ 
VEJITIDO EN SERPIENTE, 

CUSTODIA SU PROPIA 
TUMBA, 

estaba demasiado nervlo- 
demasiado aturdido, y volvió 

^.££gguntarse como un antómo-

Una típica momia dejos indios de Centroamérica. Abajo, di 
posición de un enterramiento

ta: «¿Por qué tal estado? ¡Hah! 
Tonterías!»

«Manos a la obra.»
Se puso a medir con la vista 

el lugar donde quedaría la cabe­
za del enterrado, pero no sin de­
jar de cavilar en el acontecimien­
to «hospitalario» de que era ob­
jeto.

A pesar de tantas facilidades, 
o precisamente por ellas, no es­
taba muy satisfecho de la presa 
golosa que, sin precedente en el 
indio, se le regA^aba. ¿Sería ver­
dad lo que le dijo el mulato?

El, qué sin respeto había des­
enterrado un par de cientos de

Colgó el macuto en la rama del 
árbol más cercano. Sin despren­
derse de la pistola sembró en de­
rredor un repelente contra rep­
tiles v prendióse varias bolsitas 
de aQuel compuesto en las per­
neras de los pantalones. A esta 
abominable especie es a lo que 
más miedo tenía. Bn el Ecuador 
una víbora le tuvo ai h.-/rrlp do 

la muerte cuando, por inexpe­
riencia, dejó de asegurares con­
tra este mortífero' enemigo. Cosa 
igual le había sucedido en Pana­
má con una pitón monstruosa. 
Por ello se prevenía, y aun, a pe­
sar de la defensa química, ob­
servaba frecuentemente el terre­
no que pisaba.

Terminados los preliminares, y 
después de un trago que exigió 
una pausa, se dispuso al descu­
brimiento. Picó un rodal muy 
blando, lo que le hizo asegurarse 
de que estaba sobre una huaca 
noble. A los superiores les ente­
rraron siempre' con tierra criba­
da para que no tuvieran encima 
piedras o terrones impuros. Con 
la pala dióse a retirar la tierra 
esponjosa. Una raíz le obligó a 
esforzarse y emplear las manos 
para arrancaría, desobstacullzan- 
do el lugar. Poco más había ca­
vado cuando apareció en su ni­
dal una serpiente de seis metros 
de larga y diez centímetros de 
grosor. Se sobrecogió y 3© retiró 
prudente para planear la suerte.
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mor al intruso, se desenroscaba 
tranquila para seguir tortuosa y 
quedar espectatlva a unos me­
tros dél temeroso extraño, quien 
la miraba con ojos cobardes, 
maldlciéndola. Los indios, escon­
didos, presenciaban la operación 
emocionados, porque la aparición 
del reptil confirmaba la leyenda 
del «halach unie» poderoso que 
transformaba a las criatura» ene­
migas en diversos tipos de ani­
males, de los que luego también 
se construía otra leyenda,' por­
que vagaban a lo largo del tiem­
po penando por los montes hasta 
que el endiablado espíritu del In­
dio vengativo lea devolvía el ser 
que habían tenido.

El gringo perdió por completo 
su serenidad y atrevimiento. Cre­
yó mal agüero el que el reptil 
tuviese allí la habitación y se dis­
puso a darle muerte con el pico, 
no usando la pistola, que alarma­
ría demasiado la detonación. Pre­
fería el silencio. Se acercó. La

gre había. Nueva turbación en ¡ 
él. Sí. eran alucinaciones. ¿Có- 
mo podía ser otra cosa? Las 
mientes se le diluían' en cábalas 
y conjeturas.

Descansó mientras reponía sus 
fuerzas con un bocadillo que ape­
nas si tragar podía. Un nuevo 
trago de whisky bourbón que, co­
mo buen tejano, lo prefería al 
escocés, y se sintió repuesto. Si­
guió cavando con más cuidado y 
quitando la tierra. En seguida, 
apenas diez paladas, apareció 
nUevanaente el reptil en la misma 
posición, el mismo nidal... Fue 
este el momento más amargo de 
su vida huaquera. Ni cuando en 
Popayán, un estado de Colombia, 
mientras quitaba la última tie­
rra de otra sepultura, le cayó 
encima , un, tigre del que se libró 
gracias o una certera puñalada, 
sintió tanto terror. ¿Seria ver. 
dad lo que le dijeron del poder 
sobrenatural del ilustre enterra, 
do? No. no era posible, pero
aquella nueva culebra del mismo 
tamaño, los mismos ojos e idén 
tico caminar... o, ¿era la misma? 
Sí, la misma; se le conocían las 
uniones de los pedazos tronzado.^ 
por la pala. Y otra vez la deses­
perante lentitud del bicho sin 
miedo ni preocúpación por d 
huaquero. Lo mejor era , i aom- 
dono de la huaca. Al diablo con 
el tesoro. _

—Pero... ¿Por qué? ¿Es que 
voy a claudicar ante un reptil, 
con tantos cuantos he matado? 
No, ahora no volverá a resucitar.

La serpiente de los ojos pe­
netrantes, ofensivos, y lengua de 
florete manejado por él más há­
bil tirador de esgrima, le espera­
ba en el mismo lugar de antes, 
en la misma actitud, con igual 
propósito.

Mr. Hokins sacó su pistola 
«Colt 45», se acercó y a bocajarro 
apuntó a la cabeza. No la dio. 
Volvió a preguntarse;

—¿Por qué? Es increíble que 
un tirador tejano, a esta distan­
cia, no la dé. Los nervios, el mie­
do. Boy un cobarde incapaz de su-

serpiente, a la defensiva, alzó con i 
la cabeza medio metro del ané­
lido organismo. Abrió una boca 
que al gringo le pareció una ca­
verna infernal, desde la que su 
lengua, • nerviosa, punzaba el ai­
re. Cuando se creyó seguro mis­
ter Hokins descargó su pico a la 
cabeza de la serpiente, y hubie­
ra acertado de no esquivar el bi­
cho tan decisivo golpe. Clavó en 
el suelo la agresiva herramienta, 
y la serpiente, rápida como el re­
lámpago, se le enroscó al astil 
del pico, que el huaquero soltó 
con violencia.

Ni se arredró del todo. Se dis- 
puso a dividir al ejemplar con la 
pala y consiguió sscolonar en 
cuatro partes el cuerpo de la cu- 
lebra. Sudaba el hombre. Ya al- 
go más tranquilo sonrió y pen­
só en que si aquel lance no tu­
viese el origen en la casualidad, 
normal en la selva, no la hubiera 
matado con tanta facilidad. A pe­
sar de este razonamiento se sen­
tía como tundido. Descansó para 
seguir desenterrando la huaca y 
terminar antes de que la noche 
llegase tenebrosa, selvática. Mi­
ró los trozos nerviosos del ani- 
mal, todavía saltando, y siguió 
su torea.*

RESURltECCION DE LA
SERPIENTE

perarme.
Maldijo no sé supo qué y se 

dispuso nuevamente* a repetir la 
ofensiva.

Volvió a disparar, esta vez mas 
tranquilo, con más suerte. La ca^ 
beza del reptil, ensangrentada y 
deshecha, cayó pesadamente al 
suelo, mientras su enorme longi­
tud se retorcía convulsa y se sa­
cudía en estertores. Guardó la 
pistola y con la pala la picó en 
trozos de a cuarta. Después, con 
la misma herramienta, los aven­
tó, regándolos por todas partes, 
ton lejos cuanto sus fuerzas le 
permitieron. Un alivio sintió en 
el cuerpo todo, que le transformó 
por completo.

—Que resucite aho’ra —dijo el 
hombre, no muy seguro de que

Ya había cavado más .de un 
metro cuando sintió entumeci­
miento en las piernas. Lo acha­
có ai cansancio y a los nervios 
que el bicho aquel le habían al­
terado. Volvió la cabeza a donde 
el culebrón dividido había deja­
do. ¡¡Horror!! No estaba. No ha­
bía ni un solo trozo de aquellos 
que él seccionó con el filo de la 
pala. Se le caían los brazos. No 
acertaba a concordar ideas. De­
cidió hallaría. Recorrió veinte 
metros a la redonda y ño encon­
tró nada.

—¿Cómo? —se preguntó con­
fundido—.• E s t o es misterioso.
¿Qerán alucinaciones?

Algo sabía él de las alucinacio­
nes oroducidaa por el miedo en 
quienes arraiga el temor de cuan­
to se dice con relación al miste­
rio acerca de loa muertos. Repa­
só cuanto de esto había oído en 
otras ocasiones. Pero terminó por 
convencerse de que aquello era 
real. Allí estobrf la sangre. Vol- 
vió a mirar Nada. Tampoco san,

a paladas hasta sentir el roce de 
un cuerpo extraño.

—Ya. Aquí está —se dijo satis­
fecho, y por un instanti dejó de 
pensar en el reptil.

Puso mucho cuidado porque lo 
que hubiese estaba cerca.

Empezó escarbando con las 
manos y... ¡Oh emoción ante el 
hallazgo! Unas grandes hojas s- 
cas le dieron a entender que ba­
jo ellas estaba el botín. Inconfur- 
dlble. El muerto había sido e te­
rrado envuelto en grandes hojas 
de plátano. Acurrucado, sentado, 
con la barba sobre lea rodillas. 
Levantó una hoja y apareció el 
pelo crecido en el cráneo del «hi- 
lach unie». La cabeza momifica­
da. no tan reseca, parecía la ima­
gen del tiempo. Rictus risueño. 
Los ojos, abiertos, estaban a os­
curas. Los escasos vellos barbo-
sos, crecidos, gozaban de cierta 
lozanía. Presumió que la momia 
estaba intacta. Allí él era el pri­
mero en el descubrimiento. Le 
temblaba todo el cuerpo. Limpió 
el hoyo de tierra y se dispuso a 
destapar la figura, ímpequeñeci- 
da por la postura. Con delicadeza 
sacó del hoyo hoja por hoja, a 
las que la humedad mantenía ver- 
d.es y correosas. Ya al descubier­
to el encogido cuerpo, no pare­
cía dar muestras de desmorona­
miento alguno. Los brazos caldos 
daban la impresión de esperarle 
en paz. À cada lado de los hom­
bros, una escudilla con objetos 
dorados y sin brillo, toscos de 
confección, pero de fácil identi­
ficación metálica. ¡Oro! R g a das 
sobré el cuerpo, figurita^a de ído­
los y amuletos. Las tocó al peso 
¡Oro! ‘Siguió destapando cacha­
rros con diversos contenidos. Las 
piedras se multiplicaban en ta­
maños y colores. Allí estaban los 
brillantes dé puro carbono nativo, 
cristalizado, resplandecientes en 
toro menor por el desuso. Los ha­
bía incoloros de transparencia 
conmovedora, azulados de rever­
bero delicadísimo. Una fortuna. 
Lo esperado. Aun estando en bru­
to y apagados, producían deste­
llos cegadores a la luz del sol de 
media tarde. Las esmeraldas, lim­
pias de impurezas, verdes; beri­
los, rubíes rojos como sangre de 
mujer enloquecedoramente boni­
ta. Topacios grandes, diversos en 
intensidad de color y transparen­
cia. Y oro, oro en pepitas de dis­
tinto color y bruñido. Lo había 
en polvo de lavadero y granula­
do de erosiones, de arrastre por

no podría volver .a suceder.
Volvió a la ht^ca y en ella a 

quitar tierra. Se introdujo en el 
hoyo y picó. Un nuevo sobresal­
to. No pudo reprimir el movi­
miento instintivo de volver la ca­
beza y mirar al lugar en donde el 
último suceso se produjo. Nada.
Allí* estaba la sangre de su obra. 
Se tranquilizó. Pensó que la pri­
mera serpiente fue una áulcina- 
ción producida por la telepatía 
anunciando el segundo encuentro. 
El real. Todo estaba explicado.

aguas lluviosas. , ' .
Como era lógico, alh estaba to­

da la mitología huatar represen­
tada en imágenes de diversas 
magnitudes y expresiones. Aque­
lla era su fortuna esperada a » 
largo de tantos años de cansan­
cio al trote sobre toda la 
fía hispanoamericana, cavar o o 
en cuanto lugar le animó la sotk 
pecha de un sepulcro viejo o » 
señalaron quienes decían conocer­
los. «En este sitio, señor; lo qu> saque, amedias.»Esteerasuoia 
su hora feliz. Que le vinieran » 
hablar de transmutación^. 
momia era un testigo mudo: 
alma, si la tuvo. Dios sabría wr 
de estaba. En cualquier parte me 
ños allí, entre aquellos pellejos 
muertos ha trescientos años,

Sin embargo, no podía Hoktw 
desprenderse de un profundo re 
peto al testigo. Retiraba con 
tremo cuidado las piezas que w*Siguió ideando y sacando tierra
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cogiendo. Como si temiese des­
pertarlo, como si no quisiese que 
la momia se enterase," había en 
el un segundo hambre y «à» en 
voz e impulso que le retenía. Al­
go inobservado hasta entonce?. 
Estaba acostumbrado a desente­
rrar una huaca y apoderarse de 
lo que en ella hubiese, reducir la 
osamenta a un montón y taparlo 
con dos paladas para marchar 
sin la preocupación de cubrir 
completamente el hoyo. Pero aho­
ra..., ¿qué le sucedía?

Las manos encallecidas le tem­
blaban al unísono con las pier­
nas, con la cabeza, con el cora­
zón, que se le salía del pecho. Allí 
estaba aquello. Por fin. La vida 
le sonreía.

Razonó con lógica.
—¿Pero son los tesoros lo que 

me emociona o el miedo a este 
hombre? ¿Miedo? El triunfo está 
en las dimensiones del empeño 
que el hombre pone en la em­
presa.

Bien había valido soportar tan­
to desagradaole acontecimiento. 
Todo lo grande cuesta. ¿Qué les 
daría a los indios? Y tras esta au- 
topregunta apareció todo lo no­
ble de su conciencia.

—Pues. sí. Les daré su parte to­
tal. Hay para todos —comentó en 
voz alta.

Lo tocaba, lo dejaba para vol­
verlo a tornar y ácarlciarlo. Las 
ideas agolpadas le trastornaban, 
pero se rehacía con rapidez, aun­
que, justo es decirlo, sin su ente­
reza acostumbrada, sin su «yo» 
superior. 

Sobre el borde de la sepultura 
fue poniendo uno a uno todos los 
objetos con lentitud y mimosería, 
rocreándose en el regalo, sopesan­
do cada uno de los elementos con 
lasciva sensación de un placer 
sin precedentes. Aquel era el te­
soro de sus sueños y lo gozaba 
con sexualidad de fauno.

Ya había colocado ea la encía 
terrosa de la sepultura una hile­
ra de ídolos, de escudillas y úna 
piedra preciosa, en bruto, que no 
sabía qué era. No obstante, su 
azul veteado y un encanto sobre­
natural producido por no sabía 
qué, le llamó poderosamente la 
atención^ ¿Qué sería aquello? Pa­
ra lo que fuera, con valor o sin 
él, se lo llevaba. Casi no pesaba 
y producía encanto tenerlo en la 
mano. Sería desde ese momento 
su amuleto.

Puesto todo en fila, comenzó a 
cubrir la momia con las hojas 
que hasta entonces le sirvieron 
de mortaja, envolviéndola culda- 
dosamenfe para que la tierra no 
le tocase. Cubierto hasta los hom­
bros, le acopaodó el pelo con pa­
ternidad, quizá con cierta coque­
tería. Después se dispuso a tapar 
la cabeza y... No pudo reprimir 
un ataque de agradecimie. to na­
cido en lo más luminoso de su al­
ma. La besó en la frehte. ¡Ho­
rror! Estaba callente y era carne 
normal lo que había besado. La 
miró y volvió a estremecerse ho- creiste como se puede creer lo in­

verosímil. Ve y di que yo espero, 
decír* ' —Hokins salió del hoyo s?pulcral 

' 1 sin dejar de mirar a la momia,
haró miedo. Nada te ya fuera, la serpiente había vuel-
d^o ''''''' Te agra-, to a la completa normalidad. In-

rodeaba las valiosas alha-
®^’ jas- Se sintió más ágil y fuerte wmo cualquier hombre blanco. ------------ ~

Dos veces has intentado supri-
P®^i® ^° hiciste sin saber! su pensamiento era más claro. Q n era lo que matar querías.j No pensaba en el tesoro con ava- 

soy la serpiente que tron-- riela, sino como don.

rtorlzado. La momia le miró con 
ojos vivos y abría la boca para

Arqueólogos investigan 
objetos encontrados en 

mentcrios peruanos
zaste, por miedo, que no por mal­
dad-, y verás cómio me has dejado. 
. Hoklns, sin desearlo, sin saber 

por qué extraño y poderoso im- 
pdlso, levantó los ojos, y sobre el 
borde, entre el tesoro, el ofid.io se 
asomaba al hoyo con la cabeza 
sangrante, casi deshecha, igual a 
como la dejó el disparo, y los tro­
zos, reunidos en lila, parecían es­
tar a la venta en la tabla del car­
nicero.

Hokins ya no era él. Sin fu^r- 
'zas, sin aliento, bañado en sudor 
y confundido en aquello, no po­
día articular palabra. La momia 
se sonrió y volvió al diálogo.

—Señor Hokins. tiene usted 
una misión que cumplir. Ella es 
sencilla. Vaya a la tribu a decir 
al «botaboob» qüe reclamo el 
cuerpo de «ha kinoob». Cuando 
usted llegue, el sacerdote estará 
tendido y la tribu se dispondrá a 
los honores. Ha muerto porque 
dudó de mis. virtudes y poder. 
Aquí, a mi lado, purgará su in­
credulidad. Los tesoros que ha.s- 
ta hoy he guardado son tuyos, de 
ellos dispondrás a tu albedrío, 
menos de la malaquita, que de­
berás guardar. Mientras la po­
seas, serás adolescente como aho­
ra lo eres, porque te he quitado 
el tiempo y la maldad de la expe­
riencia. Mírate la barba negra, 
las manos jóvenes, y la cara puo- 
des vértela en la piedra que en 
las manos tienes y ya es espejo.

—Iré, señor, como deseas, y es­
pero no ser mal recibido. Pero, 
señor, yo me confieso no haber 
creído cuanto de vos me dijeron. 
De estar cierto en ello, jamás hu­
biese llegado hasta aqu» con áni­
mo de profanación.

—Estimo que no es pecado du 
dar, que es lo que has hecho. Sl 
en verdad no hubieras creído, 
¿por qué ibas a tener miedo? Tú

L>e salieron al paso los indios
que, por quedar observando, lo 
habían presenciado 'todo. Nadie 
pronunció palabra. Caminaron. 
Al entrar en el recinto de caba­
ñas, los indios preparaban el fu­
neral del sasardote. Hokins, diri­
giéndose al «botaboob», dio el 
parte que la momia le había dic- 
•tado.

Regresó a la huaca y una nue­
va sorpresa le admiró de nue­
vo. La huaca estaba como antes 
de haber picado en ella. Con el 
pasto crecido y arraigado, y en 
su macuto, el tesoro.

A. ALCAZAR DE VELASCO 
(Especial para «El Español» ')

que nunca. Se dirigió al jacal In­
dio. Transformada la capacidad,

vna estampa clásica en 
campo peruano
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(Leyeiia batalla ea la 2.’ palabra)
Pop José Luis CARDENAS

X L abrigo de un verde valle, de prados olorosos 
y húmeda hierba, vivían uñéis pobres gentes 

allá por la época en que sucedió la siguiente his­
toria.

Protegiendo a la aldea del frío cierzo, que se 
adueñaba del valle en las noches de invierno, ss 
alzaba, maciza, recortada sobre el azul del cielo, 
la inconfundible silueta del Monte Santo; blanca 
y pura en Invierno, como la vestidura de un án­
gel; verde y suave, sólo hasta su mitad, en los 
cálidos meses de primavera. La cima era abrupta, 
cubierta de espinos y maleza, donde destacaba ei 
gris plomizo de la piedra y cortante roca en im­
ponente confusionismo. Diríase una tempestaa 
petrificada. Allá, en lo más alto de la cumbre, prœ 
yectando su sombra hasta las primeras casas ae 
la aldea, erguíase un negro madero en forma 
cruz: la cruz del Monte Santo. Venerábanla <^“* 
tos en la comarca la conocían, y aún de los luga-
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res más lejanos, pues eran muchos los milagros 
que a sus plantas habían acaecido. Y su fama curb- 
dló a los cuatro vientos, en boca de caminantes 
y peregrinos.

Los campesinos ofrecían penitencia e implora­
ban constantemente ayuda ante su amada reli­
quia de la que nadie, ni aún los más ancianos, 
sabían su procedencia. ‘

El sacerdote del lugar, nacido bajo su protectora 
sombra, hacía años que anhelada construirle una 
modesta capilla con las limosnas que pudiera re­
coger. Pero las gentes eran, pobres y los tiempos 
malos. Mas un buen día el anciano soñó que un 
ángel lo llamaba: «Dios ha escuchado tu plegaria 
—lé dijo—. Levántate y síguemé.» Obedeció tem­
bloroso el cuerpo; pero lleno de irdescrlptiblí 
gozo, el alma Anduvieron hasta llegar a un de­
rruido lugar de su vieja iglesia. Allí el ángel se 
detuvo; buscó entre la espesa capa de escombros 
y hierba y tiró de la anilla de una herrumbrosa 
losa que bajo sus pies habáa, dejando al descubier-
to un profundo y oscuro pasadizo. Bajaron hasta 
desembocar en una espaciosa sala, en el centro 
de la cual, y sobre una m-sa de piedra, contempló 
el sacerdote el más hermoso Cristo que jamás sa­
liera de manos humanas. Yacía sin cruz. De ro­
dillas, el buen hombre, con toda, la fe que en aque­

llos solemnes instantes brotaba de su corazón, 
oró; «¿Qué queréis de mí. Señor? Manda. Aquí 
tienes a tu humilde siervo.» El ángel tocó co * 
suavidad su hombro. «Vamos», dijo. Y lo. condujo 
ante la cruz del Monte Santo, que en la oscuridad 
de la noche, y al igual que el Cristo, emanaba 
de ella un celestial resplandor. Se arrodillaron, y 
posando el ángel una mano sobre el viejo made­
ro, extendió la otra hacia el lugar donds dejaran 
a la imagen; «El desea su cruz», murmuró. Luego, 
sin más, se elevó en el espacio, mirando con in­
finita ternura el milagroso madero, a cuyos pies, 
postrado, quedó el sacerdote.

Preso de la más viva excitación se despertó el 
anciano. No sabía qué hac r. Durante largas ho- 
ras estuvo orando 
dló consultar con

ante.el sagrario. Después deci* 
el párroco de la vecina aldea 
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Caminando con 
hacia la entrada 
un corazón latía

desgana iba un pequeño grupo 
de la misteriosa gruta. Sólo 
confiado. Los demás dudaban

penaando que los años y la ilusión habían tras­
tornado al anciano. Más sus miradas sí cruzaron 
sorprendidas al aparecer, bajo los escombros, una 
mohosa anilla sujeta a la losa que cerraba el pa­
sadizo. Tras grandes ésfuerzos lograron apartaría, 
y el ánimo de aquellos incrédulos hombres se tur­
bó al iniciar la bajada. Las teas temblaban en sus 
Inseguras manos y el corazón ahogábales en el 
pecho. El temor y la contrición se reflejaba en 
todos los rostros menos en el del buen párroco, 
que irradiaba inmenso gozo.

Abajo, 1a insegura luz de las teas arrincoró 
las sombras e hizo palpitar, cual viva, la imagen 
del Redentor, que sobre la mesa, sin cruz, como 
anunciara el sacerdote, encontraron. Las dilatadas 
y bellísimas pupilas del Cristo, mezcla d: infini­
to dolor, suave conformidad y comprensión hacia 

1 los pecadores, parecía perdonar la poca fe de 
aquellos hombres. Tenía los pies y manos taladra­
dos, pero sin clavar, y con sus brazos abiertos pa­
recía dispuesto a ofrecerse «a una nueva redención.

Durante largo tiempo, postrados y en ferviente 
súplica de perdón, permanecieron todos. Nadie se 
atrevía a moverse y meros a tocar aquel cuerpo 

1 ante el que la misma muerte parecía haberse de- 
[ tenido, abandonándolo a una interminable y an- 
1 gustiosa agonía. í
1 El sacerdote se incorporó. Besó con dulzura la 
1 sagrada imagen y con sus endebles brazos la en-
1 lazó.amorosamente para trasladaría. Junto al Crls- 
1 to se encontraron tres clavos. Eran de oro puri- Isunc.

le 
le 
n- 
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ras campanas voltearon llamando a los fieles, 
w sonido de bronce penetraba en los corazones 

loa lugareños, que sabían la buena nueva, Ue- 
^¿^olea de sana alegría.

Pronto cundió la noticia. Y de las comarcas ve­
inas, asi como de otra» más leja as, llegaron 
vientos de peregrinos deseosos de admirar y venc- 

tan prodigioso hallazgo. Entre todos se reunió 
« dinero necesario para seguir la construcción de 

pequeña ermita en el Monte Santo.

El Cristo continuaba expuesto en el altar ma­
yor, donde fue depositado por vez primera.. D'p. y 
noche se lañaban hombres y mujeres para velarlo. ' 
Y fueron Cxuchos los que lloraron sus culpas ante 
la expresión de la imag n. Algo sobrenatural ema­
naba de ella; algo que abrasaba de. amor los co­
razones y -calaba con su sufrimiento ei alma de 
cuantos la contemplaban.

Se bajó la cruz del Monte Santo para clavar en 
ella al Cristo y sublrlo lu go, en procesión, a su 
nueva morada. Entonces, llenos de estupor, com­
probaron que la silueta indeleble der Cristo que 
en eila hubo coincidía con la imag n hallada. Iñ- 
dudablemente, exclamaron: «¡¡Era su cruz!!..,».

El buen sacerdote se dispuso a clavar la Imagen 
al viejo y venerado madero. Mas apenas alzó el 
martillo, sintióse conmovido por una viva tmo­
ción. Le pareció que la corona de aquel Cristo pal­
pitaba... ¡tenía vida! .

—¡Tomad! Me sería imposible hacerlo—excla- 
iná—. Clavadlo uno de vosotros—y profundamente 
abatido se retiró a orar.

El martillo y los clavo» pasaron de mano en 
mano. Mas ninguno inexplicablemente «se decidió a 
crucificar aquel Cristo a su cruz. Se sucedieron 
loa días y las noches. La ermita estaba, terminada. 
El Cristo sin clavar. Habría que subirlo tecdldo 
sobre la cruz, y una vez arriba, sujetarlo por las 
muñecas a ella. Se escogió el día de Viernes Sar­
to, ya próximo, para .tan solemne procesió. .

En un pueblo cercano a la privilegiada aldea 
vivía un herrero. Llamábanle «Máximo el Malo». 
Derecho cual columna, fuerte como un roble. Ca­
paz de leyantar con una sola mano,el más pesado 
de los martillos de su fragua y descarearlo sobre 
el aro de un carro, i>artiéndolo en dos. Llevaba 
salvaje la barba y enmarañado su negro y . abun­
dante cabello. El color de su piel era bro ceado 
y en ella resaltaban sus músculos de acero. Los 
hombres le huían y la» mujeres santiguábanse al 
pasar por su lodo, seguras de que llevaba dentro 
al mismífslmo demonio.' El reíase de estas cosas 
maldiciendo con frases que horrorizaban a cuan­
tos le oían

Este hombre' brutal, sabiendo lo que se habla­
ba sobre el Cristo Aparecido, pregonó a los cua­
tro vientos que si al llegar el día de Viernes Sar­
to nadie se hubiese decidido a clavario, él mismo 
lo crucificaría una y mil veces si fuese recesario, 
mofándose al tiempo del pueril temor que rué 
adoradores sentían. Su blasfemo ofrecimiento, 
guiado por la avaricia, ocultaba una doble inten­
ción. Doreur unos clavos semejantes a aquellos otros 
de oro puro, y en el momento propicio verificar 
el cambio. .

t<a víspera de la procesión; allá, en lo más alto' 
dei Monte Santo, blanqueaba la nueva ermita.

Desde la noche anterior no cesaban de afluir 
gente a la humilde aldea; gentes de las más va- • 
riadas costumbres y clases sociales, hermanadas 
en lo profundo de su corazón por el milagro de 
la fe. Las cercanas comarca» quedaron vacías y 
de aquéllas, en tierras remotas, fueron muchos 
los que emprendieron la larga peregrinación.

El sol brillaba deslumbrante, dueño y señor 
de la inmensa bóveda celeste, en la tarde' prima­
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vera!. Tan sólo, sé oía el roce de miles de pies 
sobre el empinado y polvoriento sendero del Mon­
te Santo. ¡Sobrecogía!, la ondulante marea que 
semejaba el doliente cortejo. Jamás hubo en la 
tierra procesión más sencilla ni más sublime.

En el centro del cortejo, sobre la cruz sin clavar, 
iba la venerada imagen. Los hombres, cirineos, 
se turnaban deseosos todos de soportar su dulce 
peso. Tras ella caminaba el anciano sacerdote con 
las maros cruzadas sobre el pecho y sus bonda­
dosos ojos puestos en el Redentor.

Sudorosa y jadeante corono la cima la proce­
sión. Arriba aguardaban impacientes millares de 
personas el solemne instante de alzar el Cristo 
Aparecido en su nuevo refugio. Antes serSa. atado 
a la cruz por las muñecas.

La débil voz del sacerdote vibró en el aire. Su 
tono era suave, taerho, pero profundo; y se hizo 
grandioso ante 'el silencio impresionante que allí 
reinaba.

—¡Oh Señor!—exclamó conmovido—. Viniste a 
nosotros y nos pediste tu cruz. Hoy te la ofrece­
mos, pero m^tén el amor y la fe de ente día en 
nuestras almas para que cirineos de corazón, ¡to­
dos!,. aliviemos tu suplicio y seamos dignos de 
tenerte entre nosotros. ¡Mirad, Señor, cómo se ha 
acrecentado mi humilde rebaño! Te lo ofrezco lle­
no de gratitud. ¡Sin Judas ni verdugo! Te aman, 
Señor. ¡Te aman!... Y ninguno tuvo valor para 
clavarte a tu cruz. ¡Ni uno solo.... Señor!—un con­
tenido sollozo brotó de lo más profundo del cora­
zón del anciano y sus lágrimas, con las de todos, 
se fundieron ln sentida oración. • ,

Mas no hablase extinguido aún el eco de su 
palabra, cuando hendió el aire una voz dura, im­
pía... Su sonido pareció quebrar la bóveda de si­
lencio que se cernía sobre el sagrado lugar.
* —¡Te equivocas, viejo loco!—gritó—. Porque yo... 
¡cruciñcaré a tu Cristo!

Aterrada quedó la muchedumbre al oir tan sa­
crilegas palabras, que rebotaron en mil ecos so­
bre las cercanas montañas, como si horrorizadas 
las escupiesen lejos de sí y del vahe. Al fin se 
hizo el silencio más expectante y preñado de au­
gurios que nunca. Mientras desafiante la mirado, 
saturado el 'rostro de cínica complacencia, un 
hombre ábríase paso, impertérrito, hacia la cum­
bre. Las gentes‘apartábanse temerosas de él. Era 
«Máximo el Malo».

Calzaba abarcas, vestía pantalón de pana negra; 
camisa blanca, remangada y abierta, ostentando 
org;ulloso sus músculos y poderoso Picho. Al cinto, 
un pesado y corto martillo que acariciaba cons­
tantemente. En el bolsillo de su pantalón tintinea* 
ban levementé los tres clavos falsos.

El anciano sacerdote vio, lleno de profunda tris­
teza, acercarse, pausado, seguro de si mismo, am­
parado en su maldad, aquel hombre. Ante él, pro­
yectando su helada sombra sobre la cruz, tenían al 
Verdugo. El Cristo, depositado en el suelo, los se­
paraba.

Ansioso todavía por hallar una ultima espera'- 
za elevó el buen párroco sus bondadosos y su­
plicantes ojos hasta las ascuas ardientes de aquel 
salvaje rostro. Acongojado, calló. No. No había 
esperanza. El conocía bien a las almas. Ante si no 
tenía una oveja descarriada de.au rebaño, sino.... 
¡a un lobo sanguinario! Con un hilo de voz habló:

—¿Fuiste tú, hijo, quien pronunció tan sacrí-

de.su rebaño, sino.

legas... palabras?-
—Sái, yo mismo. Y estoy dispuesto a hacerlo, 

como dije. . o—Pero..., ¿tú has pensado..., tú sabes...?
_¿Nó es acaso eso lo que deseábais todos?—ata­

jó rudamente el hombre.
^Entonc^s?... ¡Vamos! ¡Dadme pronto esos cla­

vos! Lo haré en un abrir y cerrar de ojos.
Y sin esperar a que ai sacerdote se los diese, 

arrancó de la mano fiel anciano el codiciado Uk- 
ro. Luego, mientras con Júbilo lo sopesaba, alzó 
cuanto pudo su voz de truero:

— ¡Oidme I—gritó*—. No creo en vuestro Dios ni en 
sus milagros... ■ ——.¡Calla! ¡No tientes más a Dios!—le increpó 
heno de justa indignación el buen párroco.

Mas sin escucharle prosiguió:
_¡Que recaiga sobre mí cabeza ^odo el peso de 

su justicia...! lYo no la temo! ¡Y que su mano me 
fulmine con el rayo de su poder..., si es que lo 
tleae! . .

Señaló la diestra del Cristo y soltando una horri­
ble carcajada, gritó:

— ¡'Esta!, que voy a clavar al sucio madero que 
tanto veneráis. Pero oídme ¡bien: Antes os cobraré 
el precio de vuestra cobardía.

Un murmullo de indignación se elevó de la mul­
titud.

—¡Basta! No ¡blasfemes más. ¡Insensato! Ponle 
precio a tu oibra. que será el mismo de tu conde­
nación. ¡Yo pagaré!

Volvióse sorprendido el impío verduzo, recono­
ciendo la voz del que así 1« increpaba. En sus labios 
bailaba una incrédula y cínica sonrisa, mas no 
pudo ocultar un destello de perplejidad que esca­
pó de sus diabólicos ojos. Quedóse mirando fija­
mente, con burla, al hombre encorvado, de mirar 
esquivo y de larga y ganchuda rariz, que habla­
ra. Era Fausto, el usurero.

—¿Tú? ¿Eres tú quien va a darme ese dinero? 
iJa, ja, jal—rió el blasfemo salvajemente—. ¿Des­
de cuándo has dejado de ser ave de rapiña para 
la desgracia ajena? ¿Tú tan generoso, que dejas 
morir de hambre por unos céntimos a los que 
llamas tus «amados hermanos»? ¡No puedo creer­
lo! Te has vuelto sin duda loco, viejo malvado...

—¡Acaba ya, maldito de'Dios! Y pon tu precio. 
Te repito... que.yo pagaré.

—¡Bien! Seré justo—y una maligna sonrisa 
se dibujó en sus gruesos labios—. Judas—-conti­
nuó—, por vender a vuestro Dios, dicen que reci- 

' bló treinta monedas de plata,. ¿No fue así? Pues 
bien. Yo, por crucificarle, sólo os pediré... el doble. 
Pero... ¡de oro!

Perplejo como los demás quedóse el viejo Fausto.
—¿Que...? ¿Pones reparos al precio? ¿Te ha 

asustado? Verdad que es una fortuna.-Pero tú la 
tienes, viejo usurero, y según tu costumbre... la 
llevaqás encima...

—Sí. Asustado estoy, pero de tüs blastemias. 
¡Toma!—y le arrojó a sus pies una bblsa repleta 
de oro—. ¡Es cuanto poseo! ¡Precio de sangre y 
de lágrimas! Me quemaba las manos. Que esto sea 
parte de mi penitencia, Señor—y por la arrugada 
y fea faz del usurero corrieron lágrimas de am- 
pentlmiento, mientras, sus ojos se posarpn con ve­
neración en el divino Cristo Aparecido—. No quie­
ro presenciar tu obra—añadió.

Y volviendo la espalda se alejó monte abajo so­
llozando desconsoladamente.

Máximo recogió la bolsa lentamente. Asombrado 
aún de lo que acababa de presenciar. Y por vez 
primera miró con curiosidad la ^imagen que des­
cansaba sobre la cruz. Apenas resbalaron sus ojos 
por la divina faz, su duro corazón sufrió un espas­
mo y casi dejó de latir. Un sentimiento nuevo para 
él, insospechado, conmovió intensamente todo su 
ser. ¿Piedad, arrepentimiento, dolor de sus peca­
dos? Nada de esto le era conocido, pero en su 
mente se hizo clara la conversión del usurero. 
Al tiempo que, en lo má& profundo de su cora; 
zón y al compás de sus - precipitados' latido^ oyo 
como una voz que le advertía: «¡Vete, Máximo, 
vete! No pongas tu sacrílega mano sobre ese 
Cristo.» Por un instante vaciló. Temió hvmülarsJ 
ante la inmensa muchedumbre que, espectante y 
atónita, le observaba. *E1...! ¡El más fuerte y 
temido de la comarca! En un supremo esfuerzo 
ahogó el sentimiento que hervía en su corazón y 
que se adueñaba por momentos de su voluntad. 
Presintió qué de aguardar acabaría anulando su 

' decidido propósito. No lo dudó más. Enérgico, P'i‘ 
so una rodilla en tierra y despiadado introdujo w 
dorado clavo, el verdadero, tal era su estado, en 
la sangrante diestra del Redentor. De nuevo sin­
tió vivos deseos de mirar aquel rostro, pero w 
contuvo. Presentía que de hacerlo, aunque e^ 
algo InexpUcable para él, le faltaría valor par» 
ejecutar su obra.

En rápido movimiento descolgóse el pesado mw- 
tillo, y con suma agilidad lo blandió sobre su - * 
beza, confusa de dispares pensamientos. El bw 
sacerdote cei’ró los ojos murmurando una oración 
La multitud quedó suspensa. Gyósé nítido el su 
bido del martillo cortando el aire. Luego un g»*P 
brutal que resonó en los cerebros de todos 
samente. El deicida sintió como si el suyo buoies 
estallado en mil pedazos. De súbito púsose en P ' 
arrojando lejos de si el martillo. Su 
abrasaba. Retrocedió un paso y se derorbiw 
sus negros ojos al ver cómo la mano del jj 
braba vida. Hincháronse las azuladas venas en ■ 
pálida y Transparente piel. Encogiéronse, rotos
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lastimados, sus tendones. Y poco à poco, crispa­
dos, retorcidos, cerráronse los afilados dedos del 
Salvador sobre la abierta llaga, de la que manó 
roja y abundante sangre. Por el rostro divino co- ’ 
menzapon a resbalar gruesas y abundantes gotas 
de sudor. Una angustia indecible atenazaba aquel 
bello rostro y por su_^ca entreabierta aspiraba * 
dificultosamente el aire. Sil mirada pareció ani- 
raarse, y volviendo la cabeza coronada de punzan­
tes espinas que se clavaron en ella aún más quedó 
mansamente contemplado a su nuevo e implaca­
ble vérdugo. Sus dulcísimos y atormentados ojos, 
fijos en los suyos, quedaron en muda e Impresio­
nante pregunta...

El descreído herrero abarcó todo el inmenso sig­
nificado de aquella dolorosa mirada que atravesó 
lacerante su duro corazón, como si el mismo clavo 
con que rasgara la mano divina se lo hubiese tras­
pasado. Y no pudiendo resistiría por más tiempo 
cayó tambaleante' a los pies mismos de la cruz. 
Pero fue. más que dolor físico lo que conmocionó 
todo su ser. Algo más que estalló en un desolado 
y desgarrador grito de contrición, salido dé lo más 
profundo del alma de aquel pecador, y que quedó 
confundido con el de miles de corazones que en 
el espasmo de su fervor gritaron «¡Milagro!...* ¡Mi­
lagro!...»

En el aire y hasta el sol se elevó un intenso 
clamor humano. La multitud, de rodillas, rezó lar­
gamente, temblorosa sobrecogida.

Un día y una noche permaneció aquel angustia­
do pecador donde cayere como fulminado por el 
rayo del poder divino. ¡El!, que había desdeñado 
orgulloso la justicia de Dios, hundía su rostro 
ahora en la áspera tierra regándola con ardientes 
lágrimas de arrepentimiento. Sus dedos sangran­
tes se aferraban a ella lleno de dolor indescrip­
tible y violento. Al amanecer del segundo día ha­
blase tornado blanco su negrísimo cabello. Y sus 
ojos, cuando se alzaron sin atreverse a mirar al 
cielo, teníalos comO muertos, apagado el fiero 
brillo que poseían.

Todos marcharon. Sólo un hombre quedó a su 
lado lleno de júbilo el corazón. Ansioso de estre­
char entre sus amorosos brazos a aquella oveja 
descarriada. «No hay lobos en lag criaturas del Se­
ñor-pensó el arciano sacerdote—, aunque a veces...
lo parezcan.» Y tiernamente le llamó por su 
nombre':

—¡Máximo! ¡No llores más, hijo! Dios te ha per­
donado. Yo te absuelvo de todos tus pecados en 
BU santo nombre—e hizo la señal de la cruz ac.bre 
la nívea -cabeza del penitente—. «Ego te ábsol-’ 
vo...»—y con el corazón, porque su voz se quebró, 
envió, a Dios el grandioso mensaje de perdón.

—¡Levántate! Ven a mis brazos.
—¿C^mo podrá perdonarme?... ¡A mí!—balbu­

ció atribulado.
—Sí. A ti...', porque te ama. Porque su miseri­

cordia es infinita.
Y Máximo, el herrero descreído y blasfemo, hu­

biese vuelto a llorar lágrimas de sangre si sus 
^03 no hubiesen estado ya secos para hacerlo... 
Su alma lloró por ello. Más aún, dudaba de que 
Dios pudiera perdonarle... ¡No le conocía!

—Aunque así sea—contestó humillado a los pies 
del sacerdote—no descansaré hasta merecer su 
perdón. .

Y posó suplicantes los ojos en muda promesa so­
bre el Cris'to que desde la cruz, con sus brazos 
abiertos parecía corroborar las palabras del buen 
pastor. Después besó con humildad el suelo y la 
orla del vestido del sacerdote, y sin más partió 
bacía las lejanas montañas por donde el sol en 
aquellos instantes asomaba...

II

Pasaron muchos años desde, aquel día. En la tie­
rra corrían otros vientos saturados de miseria y 
de muerte. Era la guerra.

Por un estrecho camino iluminado por la luz de 
w8 relámpagos caminaba un pelotón de caballe­
ta al mando de un oficial. Tras ellos, con áspera 
soga amarrada al cuello y ésta al arnés de los 
caballos, iban dos hombres agotados y casi des­
vanecidos. El más bajo de ellos no cesaba de gri- 
w implorando piedad y proclamaba desconsolado 
su inocencia. Se trataba de un ladrón cogido mien­
tras robaba a los muertos.

El otro, aunque fornido y de elevada estatura, 
®ra casi un ¿moiano A duras penas podia seguir el

largo trote del caballo y más de una vez cayó al 
suelo, siendo arrastrado por él durante largo tre­
cho. Pero ievantábase sin proferir una queja y 
volvía silencioso a reanudar su penosa marcha.

Vestía un destrozado sayal; propio de los pere­
grinos de aquel tiempo. Ix» pies, descalzos y en­
sangrentados. ir sus blancos cabellos teñíanse de 
púrpura* por la roja sangre que manaba de su 
cabeza herida. De su boca no salía queja alguna 
ni imploraba piedad como su acompañante; sólo 
el murmullo que ahogaba su labios al desgranar 
una oración....

Predicaba la palabra de Dios sobre el brocal de 
un aljibe cuando irrumpió en la plaza el pelotón 
de soldados. Todos huyeron despavoridos,. Unica­
mente aquel hombre con cara de justo no se mo­
vió de donde, estaba. Y ,a él se dirigió lleno de 
cólera el oficial que los mandaba. ,

—¡Baja de ahí, perro! '
Obedeció dócil sin inmutarse tan acuciante or« 

den. El otro caracoleó su. caballo hasta acerceftse 
a aquel hombre de mirar sereno y que sin temor 
alguno le contemplaba, y con la punta dS su des­
nuda espada rasgó la fina piel de la garganta del 
peregrino.

—¿Acaso ignoras... que la horca aguarda a aquel 
que intenta amotinar al pueblo' contra nuestro 
rey? Del que ahora sois también vosotros ¡indig­
nos vasallos! ¡No olvidarlo, perros!
. —No amotino al pueblo, oficial. Ni conozco ni 
sirvo a más rey que a Uno: el Verdadero..Mi pa­
labra... es de amor—confesó sencillamente el an­
ciano sin ámedrentarse por la amenaza de la 
desnuda espada.

—¡Desgraciado! Yo te haré saber quién es tu 
único rey y de su justicia con los perros traidores 
como tú!

Y loco de furia descargó un seco golpe sobre 
su rostro, derribándole a tierra.

—Aplícale cincuenta latigazos en nombre de 
nuestro rey, Mañana será ahorcado en el campa­
mento para escarmiento de esta chusma de trai­
dores.

Mas ni un leve gemido ni la más ligera queja 
salió de los pálidos labios del reo, que sólo pare­
cían rezar. El oflclal y sus soldados admiraban sor­
prendidos la resignación y valentía con que lo so­
portaba. Y aún se hubiesen sorprendido más de 
escuchar la ardiente plegaria que de su corazón 
elevaba al cielo cuando el punzante dolor que-
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jaremos sobre este pueblo, lleno de fanáticos y trai­
dores. ¡Sobre sus cabezas!.,, Ata a ése—continuó 
colérico. Al otro, no es preciso.

—Ya. Le queda poca vida en su cochino cuerpo. 
¡Lástima!,

—Sí. Mañana no verá salir el sol.
El sargento lanzó una última ojeada al pequeño 

recinto y al centinela que vigilaba la puerta; y a 
través de las sinuosas sombras que poblaban la ca­
pilla, parecióle que un extraño resplandor roteaba 
al aborrecido prisionero. Un escalofrío recorrió su 
cuerpo.

—Me hubiese gustado ahorcarle—se dijo—. Me 
exaspera su enigmática mirada, su absurda resig­
nación. Como la de ese Cristo..,, de buena gana... lo 
hubiese hecho pedazos—y lanzando una mirada de 
odio a ambos, se acostó.

Se hizo el silencio. Sólo tres corazones velaban, 
llenos de zozobra. El del centinela, que saltaba lleno 
de pavor en su pecho, y a cada uno de los miles 
de extraños ruidos que en las tinieblas de la tor­
mentosa noche se producían, hacíanle temblar de 
miedo y sobresalto. El lugar y la noche le impo­
nían.

El del mísero ladrón, al que un rayo de esperan­
za mitigaba el espasmo de terror que sentía su 
cobarde corazón; la ventana del fondo no estaba 
vigilada. ¡Si pudiera romper las ligaduras! Pero 
poco a poco, su confianza se fue esfumando; la 
cuerda era resistente. Sus desesperados esfuerzos 
inútiles y el alba se asomaría antes a la providen­
cial salida, que él.

Miró a su desgraciado compañero por si éste pu- 
. diera prestarle alguna ayuda; y el desaliento le in­

vadió helándole el corazón. Nada podría esperar. 
Si no había muerto estaría a punto de haoerlo. Sus 
mane» se alzaron hasta su cuello, como si ya sin­
tiera el nudo corredizo que le asfixiaría. En un úl­
timo intento tiró icon todos sus fuerzas de aquella 
soga que le ataba a la muerte, pero el dolor cor­
tante que produjo en sus carnes le volvió a la rea­
lidad y tembloroso desfallecido, dejóse caer al suelo.

Entonces, por Vez' primera, elevó sus desorbitados 
ojos hacia Cristo en la cruz. Y de sus resecos la­
bios brotó, más que plegaria o súplica, una acu­
ciante y exigente orden:

—¡Sálvame, Señor! ¡Sálvame y sácame ■de aquí!
¡Te reconoceré toda mi vida!... ¡Sálvame! '

Durante largo rato estuvo implorando la ayuda 
divina. Febril, fija la mirada en ei rostro de Cristo, 
en espera de que se produjese el milagro. Púsose 
en pie y frenético, en el paroxismo del terror, co­
menzó a increpar a Cristo, como una vez lo hiciera 
el mal ladrón.

— ¡Si eres Dios; si es cierto que haces milagros!, 
¿a qué esperas? Haz ahora uno. Sálvanos a mí y 
a este hombre. Dicen que Tú le convertiste. No 
dejes, pues, que ahora lo destruyan. Sácanos de 
aquí y confimde a éstos, ¡tus enemigos!... o ellos 
también te destruirán a Ti. ¡Vamos! ¡Haz un mi­
lagro!... ¡¡Hazlo!!—clamó en el colmo de la deses­
peración aquel desgraciado.

Tan desaforados gritos despertaron sobresaltado 
al capitán, que contempló atónito la furiosa locura 
del prisionero.

—¡Sargento !--llamó, demudado de coraje—. ¡Haz 
'callar a ese loco! ¡Como sea...! ¡Bara siempre, si 
es preciso! Levantóse él soldado. Tomó su pesado 
sable y fue hacia el reo. De un formidable tajo 
y antee de que el miserable pudiera darse cuenta, 
hundióle el cráneo, cortando en seco sus lamentos.

El anciano volvió en sí. Y sintiendo que su vida 
huía silenciosa por las sangrantes heridas, comai* 
zó su confesión a Dios:

—¡Treinta años!. Señor, con este inmenso dolor 
que lacera mi corazón. Treinta años de pregonar, 
sin descanso, tu verdad; y aventar a tos vientos mi 
infamia. Yo sé bien. Dios mío, que aunque proion-

maba su carné y sentíase desfallecer. «¡Señor, per­
dónalo y no embotes mi carne ni duermas mis sen­
tidos! Quiero ofreoerte por entero este dolor que 
te has dignado enviar a mi mísero cuerpo. Que 
cada golpe aplaque un poco tu justa cólera... ¡por 
mi gran pecado!...

**«
El trueno y el relámpago seguían dueños del cie­

lo. Era peligroso desafiar la tormenta que se cer­
nía sobre el indefenso pelotón.

•—¡Alto!—gritó el oficial—. Buscaremos un re­
fugio. Hay que esperar a que amaine.

—A la izquierda veo un*pueblo, señor; en la mis­
ma entrada del valle—fle hizo oir a grande voces 
un soldado.

—¡Nada de pueblos! Cada hombre y cada pie- 
dr'a de estos malditos lugares son un encarnizado 
enemigo o un traidor. Podríamos caer en una 
emboscada.

El sargento acercó su caballo al del oficial:
—'Mirad, señor, arriba—y señaló un punto que 

parecía blanquear en lo más alto de la oscura 
cumbre.

—Tal vez sea un fortín. Pudiera ser peligroso, 
señor.'

La blanca luz de los relámpagos los sacó de 
dudas.

—¡Es una ermita! Buen sitio para albergamos 
y vigilar. ¡Subamos allá! «

Y al galope coronaron la cima del Monte Santo.
Agotado, sin fuerzas para seguir la fuerte galo­

pada, cayó el anciano peregrino, y arrastrado, por 
el caballq llegó a la abrupta y negra cima. .Desca­
balgaron los jinetes.

La húmeda tierra refrescó las llagas del mori­
bundo reo. La lluvia lavó sus heridas, y a poco 
volvió en sí de su mortal desmayo. Mas apenas 
tuvo conciencia del lugar en que se encontraba, el 
mismo donde años antes acaeciera su milagrosa 
conversión, lleno de congoja lloró amargamente; 
su dolor, mil veces superior al que le producían 
sus sangrantes heridas, nacía del más sensible y 
angustioso recuerdo de su vida: la crucifixión... 
¡de aquel Cristo...!

— ¡Oh, Dios mío!—exclamó—. «Ten misericordia 
de tu indigno siervo. ¡CJalma, señor, el fuego en 
Óue me abraso por no ser digno de tu perdón..., de 
tu amor»

Con gran trabajo y sufrimiento hablase puesto 
de rodillas. Buscando ansioso en la penumbra de la 
abierta capilla, la divina figura de la imagen. Ha­
cia ella avanzó, sobre sus descamadas rodillas, ol­
vidado de sus abiertas llagas, ¡anhelante! Sin oír 
el tétrico alarido que el viento arrancaba al bronce 
del pequeño camp^ario; sin ver las negras nubes, 
que lamían con húmedas lenguas la cima, para es- 
fumarse luego, velozmente, en la negrura del valle. 
Parecían huir, de un eminente cataclismo. Sólo el 
vivo recuerdo de años atrás, impresionaba su alu­
cinada mente. Oomo si 1" viviese de nuevo en todo 
su d'Igor e intensidad.

Los soldados entraron, junto con sus caballos, en 
la capilla, sin respeto ni temor alguno, bajo la pe­
rentoria orden del official, que sorprendido, contem- 
piaba la impresionante figura del peregrino. Sin 
explicarse el porqué, sintió verdadera lástima de él.

— ¡Entradlo!—ordenó. Y nervioso apartóse de su 
lado.

» .—'¿Qué lugar es éste?—preguntó ei capitán.
* —El Monté Sonto, señor—contestó temeroso el

ladrón—. Y ésta —señaló—, la sagrada imagen del 
Cristo aparecido. ¿No habéis oído hablar de ella?

—¡Bah!—dijo despectivamente eí oficial.
El sargento soltó una carcajada y desenvainan­

do su machete lo blandió con ánimo de destrozar 
la imagen. • ,

«r—¡Espera !—atajó el oficial—. Mañana la arro­
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gases mi existencia hasta la consumación de los 
siglos, seria más que Insuficiente para expiar mi 
culpa. Mas Tú «res Dios y Tú misericordia... ¡Infi­
nita! Es verdad que te crucifiqué, no una, sino 
¡tantas y tantas veces!, que senti odio ihacia Ti, ha­
cía los tuyos. Pero no olvides. Señor, que yo enton­
ces no te conocía. Mis oídos escuchaban tu. voz sin 
comprendería; mis ojos eran ciegos para todo lo 
tuyo; el cortusón teníalo corrompido y mi alma cu­
bierta de abrojos... ¡Dios mío! Ni siquiera aquella 
mirada de tu Hijo en la cruz, que por vez primera 
conmovió mi ser, f ue suficiente para detener mi mal- 
vada mano. Orel liberarme, clavándote sin piedad 
ai negro madero y con aquel punzante clavo... me 
uniste a Ti para siempre. ¡Qué sublime acción de 
tu amor! Me llamaste..., ¡a mí, Señor!..., y te se­
guí. ¡Cuán enorme «s mi deuda contigo, mi Dios!... 
Y ahora en los últimos instantes de mi vida, me 
traes a Tu presencia. Cristo bendita señal de ' 
que me llega tu perdón?..,

-~No—exclamó contrito—, Aún veo tu dulce ma­
no clavada al madero por mí. ¿Qué podría hacer. 
Señor, para atenuar este martirio que te impuso 
mi insania?—gimió llenó de mortal aflicción. No pu. 
do continuar ahogado por la pena y la debilidad 
que se acentuaba por momentos, calló. Tenía los 
labios resecos por la fiebre, sufría sed. El fin se 
acercaba.

Al sentir el anciano que el calor huía de sus 
miembros, abrió los ojos en angustioso y vano 1 - 
toto por retener la luz, que a raudales se escapa­
ba de cilios. Quebróse la voz en su garganta. Y el 
dolor que tantos años transió su corazón se hizo 
œil veces más intenso..., ¡insufrible! La muerte 
«egaba. En su mente se hizo un gran vacío. En­
tonces, en el último instante de su agonía, estalló, 
llanto en él quedaba de vida, en un supremo gritó 
de esperanza puesto en Dios Hijo, en Cristo, ¡en el 
Salvador!

1—¡Dios mío, Dios mío! ¡A 'tu diestra estoy como 
un día el buen ladrón! De él te compadeciste... 
¡Cristo bendito, perdóname! ¡No me abandones! 
¡Ten misericordia de mi!

Y quedó exánime, abatida la cabeza, turbia la 
Parada, aún fija en la clavada diestra del Reden- tor...

El dorado clavo pareció moverse imperceptíble- 
mente. Luego comenzó a salir, poco a poco, de la 
roja llaga, al «tiempo que una dulzura ta!, como 
jamás ser humano gozara, inundó el corazón del 
peregrino de infinita paz. Fue como un rayo anti­
cipado del paraíso. Dios le anunciaba así su perdón.

El clavo desprendióse por completo de la divina 
mano. Y cayó al suelo, junto ai anciano.

De improviso, con tiorrísono estampido puiverizó- 
se la cúpula de la capilla. Un resplandor de miles 
de soles incendió en cegadora y vivísima iluminaria 
los inmensos océanos del espacio. La cruz tomó 
dimensiones infinitas; hasta elevarse por encima de 
las atónitas estrellas, para penetrar en ignotos es­
pacios, llenos de luz celestial. Su luminosa y pro­
tectora sombra abarcó, dei orno el otro confín, todo 
lo creado. Himnos de gloria resonaron en los ámbi­
tos celestes, que vibraron en cascada de sonora ar­
monía. Eran las voces de los arcángeles, de los ala­
dos serafines y de cuantas jerarquías pueblan los 
cielos. (Rodeaban jubilosos al Cristo liberado de la 
cruz. Los divinos labios del Salvador desgranaron 
de nuevo los evangélicas palabras: «HOY SERAS 
OONMIIGO EN EL PARAISO)). Y tomando el alma 
de aquel Justa en otro tiempo, «Máximo el Malo», 
la llevó consigo al Seno de su Podre.

EPILOGO

Las gentes de aquel lugar, cuentan que tal vez la 
guerra, o un rayo, destruyó su preciada capilla, 
privándoles del amado Cristo.

Al pie de la sagrada cruz se dio sepultura al «Pe­
regrino de la Montaña», al que encontraron mu rto 
y martirizado, junto a ella. Mas a pesar de ello, era 
tai la ardiente expresión y la enigmática felicidad 
que translucían sus abiertas y claras pupilas, que 
no pudo jamás ser olvidada por aquellos que la 
contemplaron.

En su mano, fuertemente cerrada, guardaba el 
único clavo con que un lejano día atravesó la dies­
tra de la milagrosa imagen...

Han pasado muchos spies. Y han cambiado mu­
chas lunas. Hoy crece allí un rosal de rosas rojas 
que trepa por la viefa cruz, hasta su brazo derecho, 
donde abren las más hermosas.
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

Christopher
Dawson

DE LA REVOLUCION,

THE 
MOVEMENT OF 
WORLD 
REVOLUTION

Por Ch*-lstophe*- DA WSON

DAWSON, el evtor del Ubr^ tpte hoy ^e- 
sentamos (eThe StOoement of World Re- 

volutiony^), entiende i?or Reooiw^dn iw^a^/diol 
el ínxi^^jó histórico fpte he UevadO a une 2a ; 
historia de todr» Jos pueblos see elgo con- 
innto y entreesedo, sin <iue ye puede haiOer- 
se de nociones o grupos étnicos que driven al 
margen , del acontecer general. Este mori- 
miento he airavesado toda une serie de ie~ 
ses que inictalmente apenas si revelaban las 
trascendentales doneet^ttencias que iban a ma­
nifestar yrceisamenié en nuestros d^. El 
estudio ék las acontecim^tos destinados a 
conseguir una aiPtlisat^ auténticameBSte 
ecuménica mnstihtye et terna fundamental 
de la obraría segunda que Christopher Daw­
son pubUtM desde que es prefer en les Esta- : 
dos Cat^iicos de Harvard. Vna parte muy : 
importante d& libro la comiMnen unos en- ^ 
sayos sayos, escritos anterfermente, soWe el ' 
despertar de Asia y la idEieac^n por ésta del 
pensamiento y la técnica ocddentales contra 1 

- este mismo occidente. . i
El conocido hispanismo de Dawson se re- 
^’repetidas veces en eThc ^ooihnend o^ 

Weatd Revolutions, y el eptraardióefqó pa^ 
^ ^^tgodo por E^da en la ebnírtareforma^^ 

destacado amplUí y doewmewtadameSi^t dtí 
como también esta gemina empresa his^nU 
ca. fue traicionada en nuestro mismo pu^ilo 
con la llegada dd los Borbones y su n^u^ 

::,polítíca-europea'
DXWaO9X (<3iristoj>b8r). «Tile Mov^^ 
:^<^9^ Bevelutíon». .SMd'and WatC l<ott- 

' ^’5dm 1959.18« pif», UCl tí». j

LA historia universal, tal como la entendemos 
hoy, es tema enteramente nuevo. Hace sesenta 

años, cuando Acton planeaba ¡la «Cambridge , mo­
dern History», concebía que la historia mundial no 
debería ser una historia combinada de los Estados 
modernos, sino un estudio dei desarrollo de las 
fuerzas históricas universales. Claro es que ai mis­
mo tiempo daba por supuesto que esta historia se­
ría europea, pues era en Europa y en sus colonias 
donde se podía encontrar exclusiva y primordial­
mente el movimiento de -la historia universal

L4 NUEVA CONCEPCION DE LA HISTO­
RIA UNIVERSAL

Ahora bien; la nueva concepción de la historia 
universal, como la refleja la historia general que 
está siendo "ndactada por la U- N. E. S. o. O- re­
chaza esta concepción totalmente y aspira a rea­
lizar una obra que será ecuménica en su plantea­
miento y en su alcance, abarcando la historia to­
tal de todos los pueblos, desde China a Perú, sin 
preferenoias ni prejuicios.

La vieja concepción europea de la historia está 
condenada como provincial, etnocéntrica o particu­
larista y puede admitirse de una manera general 
que si deseamos estudiar la historia universal, de­
bemos prestar mucha más atención a China, ludia 
o el Islam, sin por ello dejar de mencionar a In­
donesia y Africa, al mismo tiempo que a Europa.

A primera vista esto puede parecer un gran avan­
ce, i»ro aunque leahnente lo fuera, el avance está 
todavía por dar. La mayor parte de los historiado­
res europeos del pasado, como Ranke y Acton, ■ 
miembros de ima Sociedad internacional culta, ha­
blaban para un amplio auditorio que conocía so­
bre lo que trataban. Hoy la histoni universal no 
dispone de este público cultivado. El conocimiento 
histórico no ha marchado al mismo paso que el 
progreso de los estudios especialiizados.

Y esto tenía inevitablemente que ocurrir así, 
puesto que las barreras lingüísticas para el estudio 
de la 'historia oriental son casi insuperables actual­
mente, excepto para ún pequeño grupo de espe­
cialistas. Existe, por lo tanto, un serio peligro de 
que la relativa ampliación de la perspectiva histó­
rica ai incluir civilizaciones no europeas vaya 
acompañado por una absoluta decadencia en la ca­
lidad y nivel de la historia general europea.

De todos modos será una equivocación tirar por 
alto todo el tinglado de la historiografía europea 
antes de que hubiésemos encontrado uñ soporte pa­
ra el Nuevo Mundo. El hecho de que Europa oc- 
cidental haya perdido su posición de supremacía 
mundial no afecta al significado de la tradición 
histórica europea. Así, más que despedirse de la 
historia europea, como lo han hecho Alfredo Meber 
y 'el profesor Barraclough, yo abogaría más bien 
por un retorno a la historia europea, ya que creo 
que es solamente por medio de Europa y de la tra­
dición histórica occidental como es posible conce­
bir la historia universal, que siempre ha sido el 
ideal de los filósofos de la historia.

Durante el pasado, hace una o dos centurias, el 
mundo' histórico no constituía una unidad com­
prensible. Estaba formado por una serie de civili­
zaciones independientes^ que formaban cada una de 
ellas mundos separados, todos ellos con sus tradi­
ciones históricas propias y con su idea propia de 
la historia universal. En el último milenio estas 
grandes civilizaciones mundiales fueron cuatro: 
China, India, el Is’am y Europa (o más bien la 
Cristiandad, pues la separación entre la civilización 
occidental y sus vecinos orientales fue siempre más 
religiosa que geográfica).

Es cierto que el aislamiento de estas cuatro cul­
turas no fue nunca completo. Europa estuvo en con­
tacto con el Islam y éste con la india, y China, a 
su vez. en contacto con la india Pero estas apro­
ximaciones no fueron muy profundas Realmente 
no se extendían a un conocimiento de las tradi­
ciones históricas de los otros, y además estos cua­
tro civilizaciones estaban muy lejanas de disponer 
un' ámbito mimdial. Todas ellas representaban una 
isla de cultura superior en medio de un mar de 
oscuridad.
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El único significado en el desarrollo da la histo­
ria mundial hay que encontrarlo en la paite que 
ha representado en Europa romper el aislamiento 
del mundo antiguo y el colocar el mundo exterior 
desconocido bajo la luz de la civilización y do la 
historia. Esta empresa es tan trascendental que 
nada encuentra semejante en la historia universal, 
salvo la creación de una civilización superior. Lo 
que ocurre a Europa actualmente o le pueda ocu­
rrir en el futuro no afecta para nada el significa­
do de este trasmutado! acontecimiento.

Hay que admitir, sin embargo, que la moderna 
historiografía europea ha fracasado en la justa ya- 
loraclón de esta situación. Los prejuicios políticos y 
nacionalistas de la historia universal han distraído 
la atención de los cambios trascendentales que 
constituyen la auténtica contribución de Europa a 
la historia universal

LA CONTRIBUCION EUROPEA AL MO­
VIMIENTO MUNDIAL

No puede dudarse que el terreno es enormemen­
te amplio y supera los límites establecidos por la 
historia convencional académica. La economía, la 
política, la religión, la ciencia y la tecnología es­
to implícitas en ellas y ejercen cada una de ellas 
una mutua influencia sobre las demás. El primer 
paso en este proceso: la ruptura de las barreras 
oceánicas del viejo mundo por los navegantes es­
pañoles y portugueses es bastante familiar, aunque 
haya sido estudiado muy desigualmente según sus 
as^tos.

El segundo paso deltmovimlento europeo mun­
dial —la penetración de un mundo cerrado en los 
mundos de las otras tradiciones seculares— ha 
constituido un proceso gradual, puesto que comen­
zó ya en el siglo XIII y no ha terminado todavía. 
En la primera fase de este pasó llevaron la voz 
cantante los misioneros cristianos, aunque el nom­
bre (te NÍarco Polo muestra que el factor económico 
estaba presente desde el principio.

La hegemonía mundial de la cultura occidental 
fue introducida por tres grandes cambios que tu­
vieron lugar durante el siglo XVUI; primero, la’ 
europeización de Rusia —la única provincia de la 
Cristiandad que había permanecido aislada de t^c. 
detente desde tiempos de la conquista mogola has­
ta la edad de Alexis y Pedro el Grande; segundo, 
el establecimiento de un centro autónomo de la 
cultura occidental fuera de Europa, en Norteamé­
rica, y tercero, la conquista británica de la india. 
Debido a estos hechos la Influencia de la cultura 
europea, que hasta entonces se había limitado a 
las costas y las islas, penetró en ^1 corazón de los 
Continentes asiático y americano y gradualmente 
sometió el comercio y los recursos del mundo no 
europeo a la nueva economía occidental y a la or­
ganización técnica

La expansión de la cultura occidental no era sim­
plemente material. En ella se presuponía también 
el avance dél conocimiento y la comunicación de 
las ideas, y esto en ambas direcciones. El doble 
proceso del estudio científico occidental y el des­
pertar de las culturas orientales se produjo en todo 
el Oriente durante el siglo XIX y se extendió en 
el' siglo actual a los pueblos más primitivos de 
áfrica y el Pacífica En esta ocasión Europa reali­
cé algo que no se había hecho jamás, pues ni los 
Sñ^os, ni los persas, ni los árabes, a pesar de su 
Interés por las ■costumbres y hábitos de los pueblos 
«traños, consiguieron hacer a las sociedades que 
estudiaban incorporarles su cultura como un todo 
vital , 

Esto explica la ambivalencia de los modernos mo­
hientos nacionalistas. La intelUgentsia occiden­
talizada actúa como portavoz de movimientos na- 
donales de masas que están ahlmados por una xe- ' 
noíobla antioccidental. Ahora bien; en el momento 
®n que consiguen su ind^endenda adoptan el pa­
pel de la administración europea y se empeñan en 
’’Modernizar la sociedad oriental mucho más radl- 
tM^ente que jamás se hubiese atrevido él viejo 
coloni alisrno. Y esta tendencia resulta todavía mu- 
®o más pronunciada en los Estados comunistas, 
donde los cimientas religiosos tradicionales de la 
hura oriental han sido extirpados tan cruelmen- 
J como el poder extranjero del capitalismo occi- ---- -— - --------- ^
®Qtal, que estaba mucho menos enraizado. Asi w» líneas estrictamente occidentales.

ocurre que el movimiento de cambio mundial que 
fue inaugurado por Europa occidental hace algu- 
nns siglos ha sido asimilado de tai modo por Onen-. 
te que está siendo llevado adelante por huevas , 
fuerzas, las más de ellas hostiles a Occidente. Y 1 
aunque esto pueda significar el fin del predominio 
político de Europa, ciertamente no puede ser uti­
lizado como un argumento contra el significado de 
la empresa occidental.

LAS FUENTES ORIENTALES DEL 
MARXISMO

La realidad de este origen es tan indiscutible 
que el propio comunismo oriental difícilmente pue­
de ser considerado como representativo de la cul­
tura orientai Es cierto que si se quiere el comunis­
mo puede ser explicado de muy diferentes mane­
ras; incluso se le podría considerar como una re­
versión de las tradiciones polítioas y sociales del 
Estado oriental. Después de todo en la propia ju­
ventud de Marx existió una significativa experien­
cia dél capitalismo estatal en el próximo Oriente 
que en muchos aspectos anticipaba las realizacio­
nes planificadoras de los actuales patees comunis­
tas. En la primera mitad del siglo XIX Mehemet 
Alí verificó una reorganización revolucionaria de 
la economía nacional egipcia, los grandes propie­
tarios fueron expropiados, un nuevo sistema de rie­
gos fue establecido y los campesinos fueron obll- 

' gados a cultivar nuevas cosechas destinadas a la 
exportación. AI mismo tiempo se creaban 'nuevas 
industrias y se establecían factorías estatales. En 
1830 so dijo que el 95 ppr 100 ^ las e3qx>rtaclones 
totales y el 40 por lOOde las importaciones corres­
pondían ai Estado,

Resulta fácil descubrir un paralelo entre estos' 
atrevidos intentos para colectivizar e industrializar 
una economía agraria por medio de un control bu- 
rocrátigo y lo que hizo Stalin en Rusia bajo sus 
consecutivos planes quinquenales. Hasta los deta­
lles son semejantes: la resistencia de los Kulaks, 
el sabotaje a las nuevas máquinas, la escasez d^ 
bienes de cmteumo y el sacrificio del nivel de vida 
de los campesinos a las exigencias del comercio es­
tatal. Olaro es que el sistema no tenía mucho en 
común con ei ideal, marxista del Estado de traba­
jadores ni tampoco con la dictadura del prole !a- 
riado.

Sea esto cierto o no,’ los marxisíasmo lo recono­
cerían jamás, Todos ellos permanecen fieles a la 
teoría de los aspectos occidentales del comunismo, 
porque es el que 1© ha hecho popular. SI los comu­
nistas representasen Uña vuelta a la tradición 
oriental del Estado autocrático, si Stalin fuese con­
siderado como un Mehemet Alí ruso, no ipoirían ya 
despertar las esperanzas de las masas, pues en­
tonces representarían la causa del opresor más que 
la del oprimida Los elementos del marxismo que 
se derivan de la tradición confín del socialismo y 
la democracia occidentales, aunque no se apliquen 
realmente en el Estado totalitario comunista, son 
absolutamente necesarios para el éxito de la pro­
paganda comunista en Oriente tanto corno en Oc­
cidente. Y por ello el comunismo permanece some­
tido a los ideales sociales occidentales.

Igual ocurre con los nacionalismos occidentales. 
Este también debe sus apelaciones morales y sus 
cualidades políticas positivas a los ideales politicos 
que adquirió de Occidente. El moderno naclonaIls-“ 
mo es un cultivo exótico de Africa y Asla, y su di­
fusión ha sido seguida muy cerca de la propaga­
ción de la educación occidental. Si ha perdido sus 
hojas occidentales y se ha convertid en una 
reacción xenófoba negativa contra Occidente, ello 
se lo debe en no pequeña parte a que se ha con­
vertido en una fuerza destructiva. Pudinw ver 
«ato en. la india en el momento de la partición, 
cuando apareció en toda su desnudez de violencia 
elemental la fuerza de las masas, ante el espanto 
de loa dirigentes cultivados d«l nacionalismo. Qui- 
zá el ejemplo más significativo del vigor del ele- 
mento_ occldentai sobre el nacionalismo oriental lo 
tengamos en el caso de la moderna Turquía, don­
de él resurgimiento kemalista, nacido en la hora de 
la denota para salvar a'la nación turca de la con­
quista ejtterlor. feimlnó? transformando a Turquía 
en un Estado moderno secularizado, construido so-
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De todo lo dicho resulta Imposible no llegar a 
la conclusión de que la nueva Asia ÿ la nueva 
Africa que surgen con tan repe>ntkia revoluciona^ 
ria prontitud, no representan simplemente la 
reaoctón de tas culturas asiáticas o africanas, 
sino más bien la extensión de la civilización oc­
cidental y de la sociedad internacional también 
occidental en el mundo extraeuropeo.

Se trata de un proceso que puede ser comparado 
con el movimiento de la liberación, nacional en 
los Balcanes durante el siglo XIX, aunque con- 
sideraibíemente diferente por lo que respecta a su 
escala y a sus resultados. Los pueblos balcánicos 
no pretendían con su liberación una vuelta a las 
tradiciones culturales de su pasado bizantino, sino 
que para ellos representaba su apertura a la d- 
vlllzaoión ooddentaJ y la gradual incorporación 
de las naciones liberadas a la comunidad de los 
pueblos europeos. Se puede objetar que en el caso 
de Asia, esta expansión de la civilización occiden­
tal fue la obra del colonialismo y que la des­
trucción de este colonialismo ha sido la razón de 
ser dei nacionalismo oriental. Ciertamente, el co­
lonialismo ha sido la primera fase de este proceso. 
Karl Marx escribió hace más de un siglo, en un 
artículo sobre la india, en el “New York Times”, 
el 8 de agosto de 1853, que Inglaterra había ani­
quilado a la vieja sociedad oriental antes «de que 
fuera posible establecer los cimientos materiales 
de la sociedad oriental en Asia. Ahora bien, aun­
que esta función se realizase, el colonialismo, ejer­
ció una influencia restrictiva, protegiendo los in­
tereses y las instituciones que estaban enraizadas 
en el viejo orden, como ocurrió en el caso de los 
príncipes indios y de los Estadas clientes El nuevo 
orden de Asia es la obra de las nuevas ciases 
que fueron creadas por la educación y la econo­
mía occidentales, y éstas tienen más en común 
con sus supuestos enemigos de Europa y América 
-’profesores, periodistas, industriales y políticos— 
que con los sacerdotes y principes que constituyen 
los representantes auténticos de la tradición de la 
cultura asiática,

LA CULTURA, EUROPEA, FUENTE 
NUTRICIA DE SUS PROPIOS

ENEMIGOS

Tanto en los palios comunistas como en los no 
comunistas, el principal problema con el que se 
enfrentan fes nuevas sociedades son de carácter 
educativo y técnico. ¡Deben realizar con gran ra­
pidez y enorme amipJltud los camfalos que fueron 
llevados 'poco a poco en Europa y América a lo 
largo de siglos. Aunque todos ellos conocen muy 
bien las grandes tradiciones de la cultura orien­
tal, no pueden utilizar estas tradiciones como 
guía de la obra que realizan. Incluso en la edu­
cación, donde los resultados de estas antiguas cul­
turas han sido de lo más significativo, la ruptura 
con el Ipasado ha sido de lo más completo. En la 
India, la educación occidental se consolidó seria- 
menté mucho antes de la llegada de la Indepen- 
dencia y produjo,,maturalmente. una reacción con­
tra el extremo occidental lamo de la educación dé- 
clmonónica; nadie pensó en una vuelta a la tra­
dición brahmánica. En China, ipor otra parte, la 
gran tradición de la cultura confuciana era do­
minante en el siglo XIX, pero como constituía 
uno de los más formidables obstáculos a las "íTue- 
vas ideas, tenía que .ser tratada como una fuerza 
reaccionaria por los reformadores.

Por lo tanto, eñ lo que se refiere a educación, 
técnica y poUdca eco.nómlca, los pueblos de Asna 
miran al mundo occidental más que al antiguo 
Oriente, cuando solicitan la ayuda, económica o 
estipulan principios teóricos, científicos y politi­
cos, lo que no impide que, ai mismo tiempo, su 
nacionalismo esté ‘besado en una ideología anti- 
colonie y antioccidental, que les hace recelar ra- 
dicaimente de cualquier Influencia politica occi­
dental, Y son estas dos tendencias contradicto­
rias, 10 que explican el avance del comunismo ei 
Asia,

El comunismo encuentra acogida en los pue­
blos de Asla, porque ofrece la alternativa de un 
orden científico técnico que es distinto e incluso 
opuesto al que ellos conocen de Occidente: el vie­
jo colonialismo Inglés u holandés ó el nuevo fm- 
periallsmo comercial norteamericano. De aquí 
que los Estados comunistas se vean serlamente

obstaculizados, puesto que su ideología naclona- 
lista les hace difícil cooperar con Occidente con 
la misma entrega que lo hace China con la 
U. R. S. S., a pesar del hecho de que esta última 
exige cambios mucho más radicales en el modo 
asiático de existencia y en las tradiciones rell- 
glosas e instituciones habituales. Ahora bien 
triunfe quien triunfe, fe invasión del Oriente y 
de Africa por la técnica y là ideología occidenta­
les continua incesantemente, mientras que las tra­
diciones e instituciones de las antiguas culturas 
prosiguen inlnterrumpídamenie su decadencia.

Parece como si todo el mundo, Oriente y Oc­
cidente, se movieran por diferentes caminos ha­
cia el mismo objetivo, 'hacia una común civiliza- 
clón basada en la ciencia, la técnica, la sociái- 
democrac la y la educación popular.

Estos dos caminos van muy distantes el uno del 
otro; por una parte está el ramificado camino del 
nacionalismo democrático, y por otra, el rígido 
duro y sangriento sendero de la revolución comu,! 
nieta. También am'bos parecen destinados a con­
seguir el objetivo común de la destrucción de lu 
civilización por medio de fe Intensificación de 
los conflictos comunes e ideológicos.
j situaciión global dei mundo, Europa occi- 
dental no puede esperar ya representar un papel 
dominante político, ni bueno ni malo, aunque la ci­
vilización occidental, en sus modernas extensiones 
de Rusia y Norteamérica, continúa siendo todavía 
el corazón del conflicto y el centro dé la historia 
moderna universal.

Y si deseamos comprender las raíces del con­
flicto y la fuente de los movimientos revolucio­
narios que están transformando y que posible­
mente destruirán al mundo, es a Europa, en su 
sentido tradicional, a lo que debemos mirár. Como 
la nueva ciencia y técnica son europeas de ori­
gen, así lo son también, los conflictos políticos e 
Ideológicos de la edad, actual. Estos conflictos son . 
en su origen europeos, se remontan a fe edad de 
fe Revolución francesa y a los conflictos parm- 
dlstas que enfrenitaban a los socialistas occiden­
tales y a los nacionalistas liberales del pasado 
siglo, a los días en que Marx y Mazzini, Bakunm 
y Louis Blanc, Kossuth y Herzen, vivían juntos 
en el exilio y desencadenaban sus guerras ideo- 
16gic^ desde sus casas de huéspedes de Londres. 
Pero hoy, estos 'conflictos son vividos por las masas 
asiáticas, que desconocen este fundamento déci- 
monónlco, pues son unas sociedades que no son 
ni burguesas ni proletarias y cuya idea de na­
cionalidad se funda en vastas civilizaciones seme­
jantes a Europa o la Cristiandad 'más que en uni­
dades político-históricas semejantes a las naciones 
de Europa occidentah

Esto no quita para que ^1 estudio del pasado 
europeo sea todavía de gran ImpoFlanctá para la 
historia moderna mundial, ya que es Europa la 
fuente de este movimiento de cambio en que todo 
el mundo está Inmerso, y puesto que en fe his­
toria europea encontramos la clave para la com­
prensión de fes ideologías que dividen al mundo 
moderno.

Esperemos que la historia, de todos modos, 1*10 
sea siempre utilizada como fiel sirvienta de la 
proipaganda Ideológica. Es tiemipo ya que retome­
mos a la tradición de los grandes orientalistas 
e historiadores europeos, hombres a los que no 
les preocupaban las ideologías políticas, sino fe 
paciente Investigación e interprataclón del pen­
samiento y las Instituciones sociales de los res­
tantes pueblos. Lo que necesitamos ahora es un 
nuevo análisis histórico de todo el proceso del 
cambio mundial, describiendo el movimiento de 
Occidente a Oriente y relatando Tos nuéVos fac­
tores que surgen en cada fase dei proceso.

Este proceso es tan grande, que transciende a 
todas las Interpretaciones ideológicas habituales. 
No se trata sólo de une revolución económica 
en el sentido marxista de la palabra, ni tampoco 
de un proceso de expansión colonial por parte de 
los Estados nacionales occldenfales. Es-fe crea­
ción de una am'plia zona de comunicaciones hu­
manas que llegarán a abarcár todo el mundo. Con 
el fin de comprenderlo, necesitamos, por una par­
te, la ayuda de los historiadores occidentales, que 
pueden descubrir sus huellas en ea pasado eu- 
ropeo, y por otra parte, la labor de los orienta­
listas, capaces 'de apreciar la importancia de las 
culturas no europeas y comprender sus reaccio­
nes ante el impacto de las civilizaciones mo­
dernas.
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LAS voces poéticas de Carlos y 
Antonio Murciano han gana­

do un lugar entre los de los me’ 
jores poetas españoles y han tras­
cendido a todo el mundo de len­
gua castellana. Las revistas de 
poesía, nuestras y de la América 
hispana, han recocido sus poemas, 
y las editoriales de acá y de allá 
el Atlántico, publicado sus libros. 
Los más prestigiados premios pa­
ra la poesía conseguidos están 
por sus obras, y porque forman 
un binomio perfecto, 'las Comisio­
nes organizadoras de juegos flo­
rales se han visto alguna vez en 
un apuro curioso y anecdótrco,

—Cuando hay flor natural les: 
cuesta trabajo hallar una fórmu­
la que solucione el problema... 
¿Dos flores, una para Antonio y 
otra para mí? ¿Unica flor, la mi­
tad para cada uno? La reina de 
M fiesta-, ha de dar el brazo a 
uno solo de nosotros o a los dos? 
El problema preciado, ¿lo lee An- 
toniói lo lee' Carlos, lo leemos a. 
dúo?

Los dos hermane» tienen un no­
torio parecido físico y literario,, 
aunque en las últimas obras so- 
advierte ya ciara tendencia a una 
doble ruta poética, que en un •prin­
cipio parecía una sola. No es pre­
ciso ser un gran psicólogo para 
adivinar a primera' vista que son 
andaluces, pero no de ese tipo de 
andaluz de tarjeta postal que sue­
le ser oro de .bajá ley cuando no 
latón dorado, sino de un tipo de 
andaluz auténtico que se distin­
gue por su señorío innato, oro de: 
fey de veinticuatro quilates.

—Hemos nacido en Arcos de la. 
Frontera^.

Hay, ícómo no haberlo !, un to­
no de orgullo al pronunciár el 
nombre de la patria chica, uno do 
los pueblos más bellos de «la mas. 
bella comarca anda’uza. Un pue­
blo de tanta inquietud intelectual,, 
we puede ofrecer hoy el balance 
de un censo de poetas de prime­
ra fila suficiérte para mantener, 
en línea con las mejores de Es­
paña, una revista y editorial de 
pura poesía como «Alcaraván» y 
hacer posible una «Antología de 
poetas de Arcos de la Frontera» 
cuya reciente publicación, al cui­
dado selectivo y ordenador de Car­
los y Antonio Murciano, ha sido 
un verdadero acontecimiento en 
la actual hora poética de los pue­
blos de habla castellana

—Carlos y yo—dice Antonio—, 
al hacer esta antología de poetas 
arcenses hemos pretendido situar 
dentro del panorama poético es- 

, pañol, y concretamente andaluz, 
una generación de poetas actua; 
les que han tenido la suerte de 
nacer, vivir y escribir en este pre­
cioso pueblo gaditano y que cons­
tituyen indudablemente al mar­
gen de cada personalidad indivi­
dual una escuela lírica con ras­
gos peculiares y comunes...

—En Arcos de la Prontera—dt 
ce Carlos—a la fuerza hay que 
escribir, esculpir, pintar o cual­
quier otra actividad artística pu­
ra porque el paisaje nos lo exige 
y nos hace el son... La revista 
«Alcaraván», que fundamos allí 
hace ahora diez años, hizo él mi­
lagro de cohesionamos y dar 
fuerza a este grupo, que se ca­
racteriza por su respeto a la for- 
wa y su actitud abierta y opti- 
odsta ante la vida, sin perder por 
silo ni su seriedad da intención

VOCES POETICAS
Y ACTUALES
DE LA ANDALUCIA

LOS HERMANOS CARLOS
Y ANTONIO MURCIANO,
VALORES REPRESENTATIVOS
DE UNA ESCUELA
LIRICA IMPORTANTE
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ni esa levedad y gracia tan ge­
nuinamente andaluzas... Los poe­
tas de Arcos de la Frontera he­
mos hecho algo más que seguir 
una línea general del momento 
poético porque hemos vuelto a 
encontrar el gran milagro lírico 
de la canción...

COMO SE HICIERON 
LOS POETAS

Porque en la formación huma­
na y en el equilibrio intelectual 
de los hombres está presente 
siempre la influencia del padre y 
'de’la madre, del maestro de pri­
meras letras, de las lecturas ini­
ciales y posteriores, del clima 
moral del hogar, del aire y de la 
luz del pueblo donde sé vive y se 
trabaja, Carlos y Antonio Mur­
ciano hablan con pasión de sus 
recuerdos, que a la vista de su 
Juventud son recuerdos de ayer 
mismo.

—^Nuestro padre—dice Carlo's— 
fue siempre y lo sigue siendo, 
gracias a Dios, con sus sesenta 
y dos años, un hombre extrema­
damente jovial y simpático qué 
ha dedicado toda su vida al cui- 
dr.4-0 de su casa y a la atención 
de sus intereses, sin distraer su 
tiempo en espectáculos inútiles, 
.viajes innecesarios ni ocios Ó& 
'otra clase... Es malagueño...

—^Nuestra madre—die© Anto­
nio—es la mujer con mayor cau­
dal de simpatía, ternura y bon­
dad que hemos conocido. Nació 
en Utrera hace cincuenta y dos 
años en una casa cercana a la de 
los hermanos Serafín y Joaquín 
Alvarez Quintero, a quienes tra­
tó'... Por su tesón, su entusiasmo 
y su fe en nosotros hicimos ca­
rreras universitarias, porque a 
nuestro padre le hubiese gustado 
más encauzamos en los caminos 
de sus negocios para hacemos a 
su imagen y semejanza... Madre 
defendió siempre nuestra voca­
ción literaria...

t—Para que veas—dice Carlos 
con una sonrisa llena de ternura 
filial—cómo eS nuestro padre en 
lo que se refiere a nuestra voca­
ción literaria, sabemos que se lle­
na de%rgullo y se esponja de 
alegría y satisfacción cuand.0 sa­
be de alguno de nuestros éxitos, 
pero no nos dice nada ni lo co­
menta delante de nosotros...

Les pregunto- por ese maestro 
de primera enseñanza que siem­
pre recordamos con ternura.

—De entre los primeros maes­
tros que tuvimos en Arcos de la 
Frontera nuestro recuerdo predi­
lecto es para don Laureano de 
Toro...

COMO ES CADA OBRA; 
LA DE ANTONIO

Carlos define la obra de An­
tonio:

—Su primer libro serio apare­
ció en Madrid en 1952, con el ti­
tulo de «Navidad».,Se trata de un 
puñado de villancicos, canciones 
y poemas entrañables que glosan 
el tema de la Natividad del Se­
ñor... Allí se dice: «Mi voz para 
cantarte — mi tierno empeño — 
porque no» sé qué darte—-Niño 
pequeño...»

En 1955 publicó «El pueblo» en 
Ía colección madrileña «Agora». 
En este libro, Antonio habla de 

las calles, las casas, las torres, 
las plazas y los patios del pue­
blo; del muchacho que trunca ha­
bía visto el mar, del buhonero, 
de los pobres, del sereno, del ofi­
cinista, de la muchacha fea y dei 
amor... «Ya está la vida aquí, la 
que nos duele — aquí el continuQ 
quehacer diario — a honradez tra­
suda el aire huele — y allá arri­
ba a tomillo él Santuario...»

También en 1956, la colección 
venezolana «Lírica Hispana» pu­
blicó una segunda edición de 
«Navidad». En 195/, en vísperas 
de su boda, escribió «Amor es la 
palabra», en el que el poeta ha­
ce comulgar con la rueda de mo 
lino de su propio gozo el mundo 
todo : «Hoy siento amor, hoy no 
estoy solo, — hoy tiembla pájaro 
en mi rama, — hoy llueve leve, 
duloemente, — sob r e los prados 
de mi alma...»

Por último...
Sé que va a referírse a «La se 

milla», su libro recién publicado 
en la colección «Adonais», un 
acontecimiento en el mundo poé­
tico de habla española, una obra 
que marcará un hito en la Poe­
sía actual, con «pe» mayúscula. 
He leído y releído el libro en es­
tos días y he dado'también mi 
pobre opinión al poeta. Me ale­
gra que Carlos coincida conmigo ;

—-Aparte de su calidad—dice 
Carlos—, que me abstengo de 
juzgar, el libro abra una puerta 
de sana y comunicativa alegría, 
en contraste con la desesperanza 
y amargura de la mayoría de los 
poetas que hoy escriben y son en 
España: «Corazones alegres, co­
mo el mío,— de campana los 
quiero en cada torre...»

—Si tuvieras que dar una de­
finición concreta de Íi poesía de 
tu hermano Antonio, ¿qué di» 
rías?

Carlos piensa un instante y res­
ponde con claridad:

—Toda su poesía está condi­
cionada;, inundada por su senci­
llez. La Navidad, el pueblo en 
que vive, el amor para el que vi­
ve, los hombres sus hermanos... 
Una poesía que gana y se ahon­
da a medida que madura el poe­
ta... Nada más alejado de lo os­
curo, de la poesíi con clave, que 
los versos de mi hermano Anto­
nio...

COMO ES LA OBRA 
DECARLOS

Antonio, poeta, define a Carlos, 
poeta.

—Su poesía tiene una trayecto­
ria definida, de búsqueda cons­
tante entre el misterio del mun­
do y de las cosas, de ese algo in­
nombrable e inasible que nos 
acucia, que nos duele, que nos 
empuja y nos da la razón de vi­
vir...

Tenemos delante los libros de 
Carlos, y Antonio los va defi­
niendo. ,

—El primero, «El alma reparti 
da», se publicó en América el 
año 1951. En él el poeta reparte 
su'alma entre los hombres y las 
cosas que le rodean y luego bus­
ca, ansiosamente reconstruiría pe­
dazo a pedazo.... «Angeles de 
siempre» también se 'publicó en 
América, y en sus poeinas el 
hombre pregunta a los ángeles el 
misterio de las cosas, y los ánge­
les le responden y le hablan del

recuerdo, de la soledad, de 1« 
muerte, del tiempo...

Interrumpo para aclarar una 
cuestión decisiva.
_ —¿Acertó aquel crítico que se­
ñaló la tristeza como una comp­
tante en la obrá lírica de Car­
los?

Antonio responde:
—Más que tristeza propiamen­

te dicha lo que entraña la obra 
de Carlos es melancolía...

—¿Melancolía o ternura?—pre­
gunto yo, que me he leído página 
a página los libros de Carlos.

—Desbordantes de ternura es­
tán, desde luego, dos libros su- 
y os: «Viento en la carne» y «Poe­
mas tristes a Madia», que fue se­
leccionado entre loa que habían 
de disputarse el, «Premio de la 
Crítica» 001 año de su publica­
ción. Madia no es una muchacho 
4eal, no es su amada, sino una 
mujer invisible e inexistente pa 
ra todos menos para él, porque 
encama su propia tristeza, que 
camina a su lado, que le acom­
paña siempre, que le sirve de es­
pejo para su ternura...

—¿Qué lugar oclpa en la obra 
de Carlos su libro «Cuando da 
el corazón la medianoche», que 
muchos tienen por una obra de­
cisiva en este momerto de la 
poesía española?

—En él, Carlos se adentro en 
el misterio de la noche, que es 
la noche del alma, no como fin, 
Bino como medio, como camino. 
El poeta cree que su verdad, su 
hora en punto, se las descubri­
rán las estrellas, el silencio, el 
río que le lame los pies, la so­
ledad, el miedo, la presencia, di 
Dios a esa hora crucial y defi- 
Mltiva de la medianoche...

OBRAS SON AMORES
—¿Cuántos premios habéis ob­

tenido en colaboración'?
Se miran él uno al otro elu­

diendo la res-puísta con sincera 
modestia. Como me los sé de 
memoria empieza a enumerarlos, 
y Antonio me ataja:

—Yo te los diré. En 1953, con 
el poemario «Los ángeles del vi­
no», «soneto» d? catorce sonetos, 
obtuvimos la «Flor Natural de la 
VI Fiesta de la Vendimia Jere­
zana», uno de los más prestigia­
dos premios entre los poetas es­
pañoles... Teníamos entonces yo 
veintitrés años, Carlos sóló vein­
tiuno... Nos pusimos en línea de 
trabajo con los ganadores que 
nos habían precedido en el pre­
mio: Panero, García Nieto, Adria­
no del Valle, Pemán, De Luis...

Carlos ayuda a recordar a An­
tonio y Antonio ayuda a Carlos. 
Surgen con su anecdotario co­
rrespondiente el Premio «Sán­
chez Bedoya» .de la Real Acade­
mia sevillana de Buenas Letras; 
el del Ayúntamierto de Zarago­
za en los Juegos Florales Cordi- 
marianos Hispanoamericanos; 
el del Ayuntamiento d^ Córdoba 
en el Certamen-homenaje a Juan 
de Mena; el accésit de «Adonais» 
de 1954 para el libro de Carlos 
«Viento en la carne»; el Premio 
.«Sardinero de Poesía» para el U" 
bro de Antonio «De la piedra a la 
estrella», y muchos más en Cá­
diz, Teruel, Sanlúcar de Barra­
meda, Barcelona, Burgos, Meli­
lla..., y él accésit al Premio «Ado­
nais», para Antonio, en 1958.
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El últdino premio es muy re- | 
ciente y fue oterjado por «Él Co- | 
rreo Catalán» en su concurso de | 
cuentos. Lo ganó Carlos. i 

Pregunto de pro to, intrigatio 1 
por la solidez de la formación 1 
intelectual de los dos poetas, . I 

—¿Qué carrera ha estudiado 1 
cada uno? I 

Me lo explican a medias, al ai^ 1 
món. Estudiaron juntos en el en- 1 
legio de los Salesianos de Arcon 1 
de la Frontera; luego Antonio .t ) 1 
trasladó como interno al que tic* j 
nen en Utrera loa propios sale- | 
alanos, y allí terminó su bachilh* 
rato; rt la Residencia Saleslan.> 
de Sevilla estudió después la ca­
rrera de Derecho, Carlos cursó 
en la Escuela Profesional de Je­
rez- de la Frontera el peritaje y 
el profesorado mercantil, y lue­
go, en la Escuela Central Supt ■ 

• rlor de Madrid, la intendencia 
mercantil, cuya tesis presentó en ’ 
1954.

- ¿Ejercéis la carrera?
—La ejercemos.
Es verdad que la ejercen, pero 

para que fuese toda la verdad 
habría que añadir que lo hacen 
con una extraordinaria compe» 
tencha profesional, que pese a la 
juventud de ambos les ha pro­
curado un prestigio sólido al 
margen de la fama puramente 
literaria. Antonio tiere su bufe­
te en Arcos de la Frontera, y 
Carlos es un alto empleado de 
una de las más importantes em­
presas madrileñas de fama mun­
dial,

~~¿ Hacéis periodismo?
—Colaboramos con asiduidad 

en la Prensa y en las revistas 
poéticas de España y de Amé­
rica

—¿«Alcaraván» es una aventu­
ra o no?. ■

—Que no lo es—dice Carlos— 
lo prueba la «Antología de poe- 
Us de Arcos do la Frontera», ro­
ción publicada pop nosotros en 
la colección «Alcaraván», de la 
(¡ue yo te hemos hablado y que 
tú coapees. Encabezada por José 
de las Cuevas, que hace el pró­
logo, ahí está la lista oñeial de 
los poetad del pueblo, nombres 
todo; de trascendencia nacional 
y alguno incluso conocido tánv 
bivn en el extranjero: Higinio 
Capote Porrúa, Rafael Pérez M».’.- 
yf’li:', Jesúa d' las Cuevas, Ka- 
fióa Vázquez Orellana. Julio 
Mariscal Montes, Cristóbal Ra­
cero Gil, Juan de Dios Ruiz, 
Cristóbal Romera López, Anto­
nio Luis Baena' Santiago, Manuel 
Capote Benot y nosotros dos, 

—¿(^ué fue «Alcnraván» en un 
principio?

- Primero fu • una tertulia, de.s- 
puea u a revista loséis años de 
atañes para treinta y dos e trn- 
g>is ludens»), luego un premio 

^poéilro anual, concedido ya. edu­
co veces, y por último la, colt c- 
rlón de libros de poesías, coi 
si» te titulo.s publicados y tri>s en 
prensa,.. Mode<ia. aparte, no creo 
que ninguna otra revista o co- 

\ lección de índole local pueda 
mejorar nuestra marca. Ello se 
debe a la allura extraordinaria 
dpi clima poético en particular, 
Intel ctual en general, de i ues» 

1 tro pueblo y al Ayuntamiento 
| qUe h.a sido siempre mecenas da 
\ nuestras inquietudes.

LO¿í POETAS EN 1,1 - 
BRECHA

Siempre hay en cada escritor 
una sombra de influencias inevi­
tables y un aire de gratitud pe­
ra aquellos que en un principio 
creyeron en ellos o le estimula- 
.ron. con su ejemplo y su obra. 
Pregunto sobre esto a los her­
manos Carlos y Antonio Mur­
ciano.

—Desde un principio—dice Car­
los—creyeron en nosotros y nos 
estimularon Aleixandre, Gerardo 
Diego, Leopoldo de Luis, Pemán 
y nuestros paisanos Pepe y Jc" 
aús de las Cuevas. Hay que ha­
cer una mención esp cial de nues­
tro tío Jesús Murcia 
de la Vega, siempre 
lado.

—Si tuvierais que 

O y Lasso 
â nuestro,

elegir u;'a
docena de poetas de todo el mun-’ 
do, ¿cuál seria vuestra propues­
ta? ' .

y—Que nos gusten porque les 
heinos leído a conciencia—dieu 
Atttoido— la lista sería ésta. po-. 
co más o menos: Tagore, Eliot, 
Rilke. Whitman, James, Mis­
tral, Neruda, Valery, Dario, Juan 
Ramón, Antonio Machado y d 
duo Lorca-Alberti... Quizá habría 
que añadir a César Vallejo. Su­
pervielle y algunos otros. ’

Doa poetas herma os que es­
criben en colaboración una parte 
de sus obras, aunque cada un.i 
tenga ya obra propia considera­
ble y definida.» neceanrinmente 
han de ser do.s personas que coin­
cidan en muchas cosas.

—.Es curioso—dice Carlos—, 
porque si bien coincidimos en los 
poetas que no.s gustan, en la for- 
4nn de nuestra poesía ,y en el jui­
cio que ro.s merecen los asuntos 
de que hablamos, luego resulta 
que da po sin de Antonio e.s mis 
objetiva, más optimista y alegre, 
mientras la mía es subjetivo, me­
lancólica, triste, casi me atreve­
ría a decir de una ^desesperan- 
zada esperanza*.

Qui ro conseguir «pie me ha­
blen «le su.s p«ietiis españoles pre­
feridos, de aSer y «le hoy. por­
que antes sólo han hablado de 
poetas universales.

-Sil «Indar habla Antonio-, 
San Juan «le la Cruz. .Lope, Que 
v, do. Garcilaso...

Yo les obligo a etmeretar ea

-B

Ix>s hermanos Murcian», c»n 
las hijjis de: Carlo*!

un nombre de hoy sus prêter.n- 
cias. Para Antonio, ahí está Ge­
rardo Diego: para Carlos, ahí es­
tá Luis Rosales.,.

Una. cuestión delicadísima que; 
no quiero dejar en ti aire.

—La publicación de la -Antoio. 
gía de Arcos de la Frontera:». ..no 
será una insinuación de que a 
poesía andaluza, es decir, los poe­
tas andaluces actuales 
clamando la atención 
do?

Contesta a la vez:

est;u’ ■- 
cl l mtr

—Confiamos en que da poe?'»'. 
andaluza esté á la cabeza de la 
poética española en un futuro in­
minente. Lu primacía del Nort.' 
va a dejar paso otra vez a la d 1 
Sur.,.

Pregunto ahora corsas concre­
tas, de prisa, como disparos..
.—-¿Canta, torea, baila, toca la 

guitarra alguno de los dos?
Antonio tiene loa ojos brillan­

tes. de ftna alegría honda qu - sa 
le aále. como si estuviera oyei- 
do ya las falsatas de una bulería. 
Carlo.s sonríe, sólo .so tSe.

—¿Pero c¿mio se explica vues­
tra colaboración, entonces?

Y Carlos responde: I
—Porque tenemos | idénticos 

conceptos poéticos... |
Creo que en tan pocas palabras 

hay una definición maravillosa, 
de nuestra Andalucía. Que la di­
ferencia. en la temática y en la 
actitud de estos dos poetas mag­
níticos l o impide que ambos oi­
gan en el trance creador »el mis­
mo son». No el mismo compás, 
no el mismo ritmo, no el mismo 
metro, no el mismo aire, no, no... 
kEl mismo son»; y si alguien 
no entiende la sutil diferencia 
seria tonto ¿pie yo quísi ra. ex­
plicársela. Afortunadamente, A - 
ionio, Carlos y yo somos de An 

domh’daUteia' In Knj i
pudo deeinse qui' i neieron y peta 
duran las grandis maravillas 
ge«igrálleas y humanas «pie ins 
e.stán bacieiulo «1 .‘■«ni ea cada 
instante de nuestra vida.

Domingo MANFK.EÍ>1 CAM»

(Fotos «le M. Mtira ) , .
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OCHG MIL ATLETAS, EN LA CIUDAD ETERNA

A través de la Vía Antica., un 
corredor cualquiera —el nom­

bre es lo de menos, que lo im­
portante está en la permanen­
cia—, portando la antorcha olím­
pica, entrará en Roma. Y si­
guiendo por las calles, muchas " 
de nombres latinos, la llama pe­
renne penetrará en el Stadio 
Olímpico. Otro atleta, esta vez 
sí q^ de Italia, acompañado por 
su abanderado, subirá a la. plp^ 
taforma donde arda la antorcha, 
y con todos los drmés abandera­
da en semicírculo alrededor do 
él, recitará el juramento olímpi­
co en nombro de todos: «En nom­
bre de todos los coawe'ldo- 
res, yo juro qu» tomaremos par­
te en estos lU'gos oUmnicoa res­
petando y obedeciendo las reglas 
que loe rigen, con verdadero es­
píritu de deportista, por gloria 
del deporte y del honor de nues­
tros países.)!

En ese momento, la Olimpíada 
de 1960 habrá dado principio.

■ Ef STADlO ‘ OLIMPICO, 
WO DE LOS EDIFICIOS 
DEPORTIVOS MAS PER­

FECTOS DEL MUNDO
Este verano, pues, marcará el 

momento cumbre dé la Olimpia-
EL ESPAÑOL.—Pág. 80

da, Y para ello, Roma se prepa­
ra. Prepara los marcos, conato- 
ye los estadios, alza los campos, 
distribuye las futuras residencias 
de los atletas, <
. Después de quince slglob, pues, 
Roma vuelve a ser escenario de 
loe Juegos Olímpicos que un dia 
nacieron en Grecia y que otro día 
también, hace 1.600 años, tuvie­
ron como último punto de re­
unión la Imperial ciudad, sede 
entonces de Emperadores, con el 
telón de fondo de los monumet - 

que hoy son ruinas, con la 
Roma eterna en todo su apogeo, 
con los visitantes fluyendo co­
mo ahora lo hará*' en estos Jue­
gos próximos a celebrarse.

El Stadio Olímpico romano se* 
rá por tanto, en este verano de 
1960, el escenario donde los atle­
tas de todo el mundo, en las 
pruebas principales, demuestren 
su valía y su esfuerzo en la no­
ble competencia presididos por 
la antomha olímpica. Con una 
superficie de 90 mil metros cua­
drados y más do tieinta kilóme­
tros de asientos de madera, el 
edificio podrá alojar unas ele * 
mil personas. Se alza al pie del 
Monte Mario, donde Mussolini, el 
puce de Italia, colocó una dora­
da estatua de mujer que mira 
■hacia la Ciudad Eterna. El Sta* 
dio Olímpico será el centro per­
fecto de las notés Importantes re­
uniones deportivas.

atracción de la arquí- ÎÏ^\^^nîÜ^ J^^??? que la gue-, t'entra deportiva en el Stadlo 
rra se llevó o, mejor aún, que Onmi'■'o se va a ensavar uno 
So ^* ^ métodos de transmisióncmÍíiw?*^Srthí«*á«+?®L?Í®^u *^® acústica más revolucionarios del 

?^ ruinas, momento. Los alta ocea, Instala- 
^L.^*Í?i ®^*“'^®*’^® <t®l Pí^oy^c- - dos en el foso de seguridad oue 

ts^ estadio que no lle^ a ere- rodea la pista, lanzarán la infor­
cen, los romanos, pensando ya “ * * • ■
en la Olimpiada, comenzaron a 
construir, en el mismo lugar, en 
diciembre de 1960, el Stadlo Ollm-

Roma tenia que ser el lugar 
de la Olimpíada en el año 1944.

pico, U o de los ediñctoe 
perfectos del murdo.

ni^8

mación «desde abajo hacia arri­
bas, al contrario totalmente de 
lo que los altavoces elevados rea* 
llsan hasta ahora.

Dotado de campo y pista de 
cerreras, ambos están separados

1
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Pero no es sólo el Stadio Olím­
pico el que ha florecido en esta

La pista cubierta para entrenamiento de carreras de 
aluminio forman la ■

del púbiico por medio de ese fo- 
de dos metros de ancho., Sls- 

* temas especiales de drenaje han 
«do instalados en la pista y 
tibien en el verde campo para 
que el grado de humedad reque- 
fido se mantenga sl-.mpre cons­
tante. La pista mide cuatrocien­
tos metros de largo, .con una aec- 
«on en línea recta de den me­
tros, para carrera^ comunes, y 
«en metros más para carreras 
oc obstáculos.

Para las competencias de Ja- 
salina, salto de longitud, salto 
con pértiga y triple salto han 
«do construidas plataformas do- 

moderno diseño, magna concentración de'eraui- Luego hay doce grupos de vestua- tectura deportiva en. la ciudad

flos que permit n acomodár a 
tnil quinientos atletas de una so-- 
lavez. •

Esplendorosa construcción 
olímpica Idealmente equipada pa­
ra la obtención de mejores re­
sultados, Roma, los romanos y 
loa deportistas de la Olimpiada 
catan orgullosos de su planta, de 
au perfil y de su alzado.

SETENTA ESTATUAS 
BLANCAS AL SOL DEL 

ESTADIO DE LOS
MARMOLES

«^ ^. C^sufeSi. Cerca del mugí i- 
flco Stadio Olímpico está el Sta- 
dio W Marmi. Estadio de loa 
Marmoles. Su estilo severo trae 
a la memoria los estadios grie­
gos dé la antigüedad. Si ' embar­
go, en este Estadio de los Már­
moles, llamado asi porque en su 
estructura completa se han utili­
zado bloques de mármol <lunen- 
Je», la influencia romana es pa­
tate en cuanto se contemplan las 
setenta enormes estatuas blancas 
quí le rodean y que brillan al 
sol y representan deportistas en 
todas las competiciones.

Con Capacidad para veinte mil 
personas, el espacio total ocupa­
do por el estadio ea de cinco mil
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tr^etroa cuadrado.-!. Su verde cam- i 
po mid? doscientos tres metras 
de largo, ochenta y tres de an­
cho y en él se verificarán las 
pruebas de hockey sotare hierb.i. 
A su alrededor está la pista de 
carreras donde podrán «calentar­
se» los participantes antes de e - 
trar en las definitivas competi­
ciones. Un subterráneo enlaza el 
Stadio de los Mármoles con el 
Stadio Olímpico. Viene a ser así 
este estadio como la antesala del 
grande, del mayor en importan­
cia

ROSAS COMO FONDO EN 
LAS PRUEBAS DE NA­

TACION
Para l^is nádadoves' también 

hay sus construcciones especia­
les. Una es el estadio de rata- 
ción. otra la piscina del water 
polo,

Localizada en la misma área 
de las construcciones deportivos, 
el conjunto del estadio de nata­
ción comprende un número de. 
piscinas, adyacentes a la piscina* 
cubierta, de diversos tamaños y 
profundidades. La más impor­
tante es la olímpica, de clncuen- 
,ta metros de largo por veinte de 
ancho, con dos trampoU es de 
uno o dos metros, dos platafor­
mas de cinco y diez metros y 
una profundidad para toda la pi­
leta, de cinco metros.

Junto a ella hay otras piscinas 
■ menores para las llamadas «escue­
las de natación», con longitudes 
de veinticinco metros y otra para 
principiantes de la mitad de Ion- 

se puede ver claramente la cú­
pula de San Pedro. Piscina de iQ' * 
gitud olímpica también, en la que 
las guías de las calles para. los 
nadadores son de mármol, en el 
fondo de la misma.

Cerca del Palacio de los Depor­
tes está la plaoina de water polo, 
de cincuenta por veinticinco, y de 
cemento armado. Hay sesenta y 
tres vestuarios individua.es y sólo 
se llega a la piscina a través de 
un pasillo, en cuyo techo y pa­
redes el agua surge de las duchas. 
El nombre de la piscina Hamaca 
«Rose» se debe a que se han sem­
brado plantas de rosas .en los la­
terales y los fondos, pór lo que 
se supone que el efecto general 
habrá de ser deslumbrante, debi­
do a tanta belleza.

EN LA «VILLAGIS OLIM 
PICO» TODAS LAS CASAS

SOBRE COLUMNAS
El diez de mayo de 1858, el mi­

nistro de Otaras Públicas de la na­
ción italiana colocaba la primera 
piedra de la «ViUasls Olímpico 
1860». Estas palabras estaban gra­
badas en una columna romana en 
la cual fue introducido un rollo 
de pergamino con 'las firmas de 
los autoridades civiles y de los ar-

gitud.
Las piscinas olimpica y escuela, 

como modernos centros de obser­
vación y de estilo, están provis­
tas de paredes de cristal que per­
miten a los espectadores ver bajo 
el agua alos movimientos de los 
nadadores. Un sistema térmico 
especial haré que se pueda con­
servar la temperatura del agua 
constantemente de 22 a 24 grados 

. centferados. Veintidós mil espec­
tadores cómodamente sentados, 
serán testigos del noble esfuerzo 
de log nadadores.

La piscina cubierta estará re­
servada para que mientras se ce­
lebran las competiciones, los na­
dadores puedan entrenarse, poco 
antes de las pruebas. Desde la pis­
cina cubierta, enmarcada en una 
gran sala e iluminada por siete 
gigantescos ventanales de cristal,

cafeterías, etc., complementarán el 
servicio de tres teéfonos y dos 
motocicletas disponibles para que 
cada grupo las pueda utilizar en 
lo que desee.

Así serán, en líneas generales,, 
las casas donde los atletas olím-' 
picos zque lleguen a Roma encon­
trarán. el más perfecto 'lugar pa­
ra el reposo, para el descanso y 
para el velar las armas de las 
pruebas, de los torneos y de las 
competiciones.

EN EL PALACIO DE LOS 
DEPORTES, JUNTO A 
LAS MARCAS Y LOS RE­
CORDS. ARTE FIGURA­

TIVO Y ABSTRACTO
En el centro del área que' co­

rresponde al conjunto de edificios 
que fueron construidos, en la épo­
ca de'Mussolini, para la Exposi­
oión Universal, se alza el Palacio
de los Deportes, sin duda la ma­
yor atracción arquitectónica de la 
Olimpíada. Es un bello edificio 
circular, con una enorme cúpula, 
alrededor de 'la cual hay una lu­
minosa pared de cristal. En el 
mismo ee celebiarán encuentros 
de boxeo, torneos de gimnasia, 
competiciones de baloncesto. Pero 
además el Palacio de los Depor­
tes tendrá Exposiciones de pintu­
ra fotografía, etc. ’

Durante los Juegos habrá de­
mostraciones que enseñarán cómo 
utilizar el arte en los deportes, 
desde lo figurativo hasta lo abs- ' 
tracto. Tras este impresionante 
edificio, una maravillosa cascada 
de agua caerá de diferentes altu­
ras desde la terraza, para, final­
mente, entrar en un enorme lago 
artificial. En «l lago el público po- 
drá remar.

Junto a la simple cronometra- 
ción de las marcas o de los re­
cords, el arte en el deporte tendra 
también la hermosa y notale ex­
presión de su presencia.

Dentro del conjunto de‘edificios 
de la E Ü. R. (Exposición Uni­
versal Romana) se han ubicado 
las plataformas de esgrima.

Para ella, una serie de nueve a 
doce plataformas han sido locali­
zadas en el Palaciq del Congreso,' 
situado en aquel conjunto que ideó 
MussoiHni como escenario a la vez 
de Exposición Universal y de cual­
quier programa artístico que a la 
terminación de la misma surgie­
se. En estas plataformas será po­
sible realizar varías pruebas‘si­
multáneas.

qultectos. la columna está colo­
cada en el centro de esta villa, cu­
yas calles llevarán nombres de 
personas QUe contribuyeron a. la 
causa olímpica.

Al Otro lado del Tíber, a unos 
1.6(X> metros del Stadio Olímpico, 
han crecido o están creciendo loa 
edificios ultramodernos que cons­
tituyen. esta dudad Olímpica, se­
rán las casas y las residencias de 
los atletas. Todos los edificios es­
tán sotare columnas, de manera 
que sus ocasionales habitantes po­
drán caminar libremente a través 
de los céspedes, por los paseos o 
entre los árboles que serán plan­
tados. ,

Cuatro mil’ quinientas habita­
ciones podrán alojar cómodamen­
te a unas siete mil personas por 
lo menos. Habrá do.? secciones se­
paradas; una para hombres y otra 
para mujeres. Gada cuarto no hos’ 
pqdará a más de dos personas y 
habrá doce o catorce restauran­
tes, con una amplia y surtida co­
cina internacional, donde jos atle- 
ta.s de todos los países podrán co­
mer aquellas comidas que les son 
comunes.

Tiendas, salas de recreo, centros 
postale,s y telefónicas, peluquerías.

jffif»t«i ex cl velódromo: pUto de madera, «Mí metfon. 22,(MW «‘spoi’iadores
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La original cúpula del Palacio de los Deportes, en c«y<» centro puede observars»* 
sistema de Uunihuudón

H poteniisinio

Ïauibiéii etitie log nuevos edifi­
cios está el moderno velódromo, 
situado en el límite Oeste de la 
Exposición Universal. De cuatro­
cientos metros de largo, su pista 
será de madera y dentro de la 
inisma hay un área verde que lle­
vará a 108 vestuarios. Los ciclis­
ta «itrarán «1 ey velódromo a 
través de un túnel subterráneo, lo 
que .les evitará el ser molestadc^ 
por el público y por los cazadores 
de autógrafos.

EN LA RIBERA IZQUIER. 
DA DEL TIBER, ACQUA 

ACETOSA, LUGAR DE 
ENTRENAMIENTO

Acqua Acetosa es un sitio vasto 
y pintoresco ai noroeste de Roma, 

en la ribera izquierda del líber, 
a unos dos kilómetros del Poro 
italiano. Allí se alza la ciudad de 
los campos de entrenamiento. 
Doscientos veinte mil metros cua­
drados disponen de seis terrenos 
para fútbol, rugby y hockey, con 
cuatro terrenos adicionales para 
Juegos colectivos, un enorme gim­
nasio interior y un centro para 
estudios médicos. Todo ello eñ 
una atmósfera de paz y belleza, 
con árboles y ¡flores por los ca­
minos para que la concentración 
mental y física sea lo más com­
pleta posible.

Todos los estadios de Acqua 
Acetosa, ciudad de entrenamien­
to, cuentan con la Última palabra 
en materia de comodidad. Hay

pista cubierta para carreras, «la
primera en el mundo que permi­
te a los atletas entrenarse incluso 
en tiempo tormentoso. Há 8ldo t - 
ohada con láminas plásticas mon­
tadas sobre soportes de aluminio 
con adornos abstractos.

Roma, pues, prepara su Olim­
piada y lo primero que hace es 
construir, edificar, perfeccionar 
las pistas y «las instalaciones don­
de los atletas superarán siempre 
los increíbles esfuerzos de Olim­
piadas anteriores.

Edificios e instalaciones nacidos 
y crecidos pensando en el espíri­
tu noble y puro que vigila perpe­
tuamente la antorcha olímpica.

Giulio VEGACCHINl
Pág. 88.—EL ESPA.ROL
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Y PRETEXTOS
Por t CÁSÍRILLO AGUADO

Arcipreste de la Catedral de Sevilla

DE un tiempo a'est a parte la autocrítica, prin­
cipalmente en fel terreno religioso, se ha puesto 

en boga .en^re nosotros.
Lo qu bien llevada hubiera sido útil, al tras* 

pasar los límites de la diacreción y la serenidad 
ha venido a dar con mucha frecuencia en diatri­
ba mds o menos disimulada» en la pluma de algu­
nos reproches cacan dalosos, no sólo a la forma, 
sino a la realidad misma del catolicismo español.

A las voces de fuera, bastante desacordadas, se 
han sumado—y sigue reforzándose el coro—las de 
ottgunos compatriotas, seglares e intelectuales las 
mas de las veces, descontentos de nuestra religio­
sidad. , ,encuestas, estadísticas—muy en uso,, resbaladizas 
y propicias a conclusiones que desbordan los da- 
toa—, han dado pie a que muchos, due de otra 
manera no se hubieran aventurado a opinar pí- 
blicamente y por escrito, se hayan lanudo ale­
gremente a eníuldar situaciones y cosas, mane­
ras y conductas, con grave detrimento de la pura 
verdad, y del buen nombre de instituciones y per- 
sobas, siempre respetables y siempre respetadas 
en Capada.

Los tiros han hcho blanco en ellas, unas veces 
por elevación, otras por esa facilidad con que el 
pueblo tiende a concretar y a unlversalizar; lo que 
no deja de ser una flagrante injusticia.

Y no se Vaya a pensar que^ nos empeñamos en 
defender a ultranza todo cuánto registramos en 
nuestro actual catoHicismo.

Aspectos hay en el catolicismo español, no que 
poner ai día, como algunos pretenden, sino qué 
devolver a sus auténticos cauces, ' sin desestimar 
por eso cl€r'tas modalidades profundamente enrai­
zadas en nuestra sicología nacional, lo mismo que 
sucede en cualsuier otro pueblo.

En primera instancia, e^ problema no 
tuallzación. Importa más—y es uno de 

33 de ne- 
finesloa

señalados por el Papa al futuro Con oil lo—revita­
lizar y Tienchir de “sentido de Cristo’’, como de vi­
no aftejo, los odres de estas nuevas generaciones 
que, por culpa, de siglos y de muchos, tan vacíos 
andan de cristiana espiritualidad, corno llenos de 
obsesionanÍes preocupaciones materiales.

El .problema, por otra parte, ni es nuestro ex­
clusivamente, ni menos aún roza entre nosotros 
la curva máxima de gravedad. Tampoco es proble. 
ma dé enfrentamientos y oomparaclon es. Por este 
camino lo único que podría conseguirse sería ahon­
dar diferencias a cuenta de la unidad, nunca tan 
recomendada y deseable como ahora. “Todos—di­
ríamos con San Pablo—han pecado y han menester 
la gracia de Dios?’ / *

No alardeamos de ser la excepción; r#is por eso 
mismo no exageramos, ni a los demás les sea lid; 
to echárnoslos en cara, nuestros fallos, como si 
fueran los más visibles y escandalosos dentro del 
panorama general También dijo ei Apóstol: “En 
lo que Juzgas a otro, a ti mismo te condenas; ya 
que tú haces lo mismo que criticas.”

Diriase que en esta proliferación de censuras 
hay* un subcomsdente e Implícito reooiUKlmlentíi 
de las peculiares calidades y del nobilísimo rango 
del catolicismo español, que tan hondas huellas ha 
dejado en la Historia. Es como si, por aquello de 
que “nobleza obliga", pudiera exigírsenos lo qua 
tratándose de otros, tal vez fuera demasiado

Pero a su ejemplo y utilizando en cien ocasiones 
los miamos conceptos > las .mismas fórmulas, ha 
surgido entre nosotros, cómo dudamos, una auto­
crítica mordaz de nuestro catolicismo, si hemos 
de creerles, entumecido y decadente, por no ana- i 
dlr inadaptado. .

Autocrítica muy analógica y relativa, porque en 
realidad quienes la emplean, antes que a sí mls- 
rno.r, es a otros a quienes traen -al banquillo de 
este proceso. __ ____ *

ALIMENTACION ABASTECIMIENTO

£B deJ todo innecesario 
empeñaree en destacar 

7a imporfoncio que Tumi ofre­
cido tos recientes ^Jornadas 
de Za Áíimentdción^\, que 
acaban de tener lugar en 
Madrid, Sn el discurso que 
pronunció el Ministro de Co­
mercio en el acto de clausu­
ra de las mismas, un discur­
so realista, sugerente, de 
amplias g varioaas perspec­
tivas, quedó manifiesto, "ha 
alimentación—difo él Minis­
tro— Me»el -origen y, al mis­
mo tiempo, la resultante de 
un complejo proceso eco-, 
nómAco-adminisvrdtivo e» dí) 
país, Hag pocas ramas de la 
actividad nacional en el cam­
po económico que pongan 
en movimiento más sectores 
privados g públicos,’^ V -^ta­
ra resaltar más su trascen­
dencia g diversa significa­
ción, el Ministro agregó:' *’E¡n 
la magor parte de los presu­
puestos familiares españoles 

el cincuenta por ciento de 
ese presupuesto se dedica a 
atender la necesidad de la 
alimentación, se gasta en ali- 
mentos*\ Otro párrafo del 
mismo discurso'es. igualmenr 
te revelador, desde el mismo 
punto de vista: ^*La impor­
tancia que tiene dentro de la 
vida total nacional, de la 
social e incluso de la política, 
el problems de la alimenta­
ción es trascendente g no en 
vano ello ha originado la ne- 
cesidcid en la coordinación, 
al resolver los problemas de 
abastecimiento g de la ali­
mentación, de tantos orga­
nismos públicos g privados 
cuga cooperación es necesa­
ria para que el fin se cum-

El Ministro, después de re­
saltar todas estas facetas y 
particularidades del proble­
ma ¿^ la alimentación en 
nuestro pais, anunció una 
nueva etapa en el, inmediato

desenvolvimiento del misino, 
Üna nueva etapa que va a 
ser posible alcanzar gracias, 
corno él mismo puntualizó, al 
esfuerzo g a la labor des­
arrollada en materia de abas­
tecimientos en los veinte 
años que han pasado desde 
nuestra Cruzada, En estos 
veinte años, efectivamente, 
se ha resuelto, primero, el 
problema de la suficiencia y, 
segundo, el problema del pre­
cio. Estas dos* cuestiones, 
evidentemente, eran las má3 
acuciantes. Al acabar nues­
tra guerra, y coino conse­
cuencia de la misma —agra­
vada después por el aisM- 
miento internacional, la falta 
i^ reservas, el aumento de la 
población g otras circuns-.^. 
rancias adversos, como, par 
ejemplo, las climatológicas, 
de todos conocidas-—, el pta 
blema de la escasez de ali­
mentos se ofreció en to^t sn 
importancia g complejidad.
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Insisto en que de manera alguna nos asistiría el 
derecho de arrojar la primera piedra contra na­
die En esto no me duelen prendas. Contra lo que 
uno se subleva es contra la descarga de tópicos y 
nretextos, puestos en juego por los de dentro y los 
de fuera en esta delicadísima cuestión.

Quienes tienen competencia, conocimiento de 
nAusa y autoridad ban señalado reiteradamente lo 
due lo que debemos corregir. A estas líneas hay 
nue ajustarse y a estos apremios responder con, 
sumisión, con humildad y con presteza. Lo otro 
podrá discutirse más o menos;‘ pero desde luego 
no Implica ciega aceptación por nuestra parte.

Todos, es cierto, tenemos bastante que aprender . 
de todos Quiere decirse que tamblón en 'nosotros 
encontrarán ellos algo que copiar. Lo auténtica- 
mente cristiano seria que en estos diálogos el fon­
do y el clima de unidad y caridad lo expresara 
aouella frase de San Pablo a la primitiva iglesia 
de Roma, a la que él aún no conocía personal­
mente: "Para ser consolado entre vosotros por la 
fe que\ nos es común, la de vosotros y la mía.

Lejos de esto, prevalecen, como acabo de apun­
tar tos tópicos y los no encubiertos pretextos, .que 
én cuanto tales poco ayudan a dilucidar las co­
sas menos a favorecer la comprensión y menos 
todavía a dar calor a la mútua confianza.

y es el caso que si hay algo de que abominen 
estos rígidos censores, es el tópico, como en gene­
ral todo convencionalismo. Presumiendo, sin em­
bargo. de sinceridad e ingenua franqueza, se de­
jan alucinar por el oropel de ciertos conceptos y 
de ciertas expresiones con suerte. .

No les gusta nada. Puede suceder que en ocasio­
nes lleven razón y hasta—una de las cosas menos 
corrientes-f-que todos sepan lo que dicen y contra­
dicen Cuando no ocurre que algo les disgusta pre­
cisamente porque han leído que tampoco les ^gra­
da a quienes—Dios sabe por qué—no puede gu.s-

Pero ya están en circulación el “slogan”, la ira 
se estereotipada—bordón o latiguillo—igualmente 
a propósito para decir mucho o para cuando no 
hav nada que decir.

Beílriéndpse a aos protagonistas de esita postu­
ra, alguien, muy calificado, iha'hecho notar, a 
más de oítras, estas dos características: éxito en­
tre ellos de las grandes palabras y utilización 
excesiva de algunas à deas.

A veces ni las ideas ni siquiera los términos han 
nacido ahora. Miden su edad por los siglos de los 
Evangelios y de los escritos paulinos. Por añadidu-* 
ra. síntesis de là auténtica vida cristiana en su 
doble vertiente; cara al individuo y a la coiecti- 
vldad ,

Basta que hayan triunfado allende los Pirineos 
para convertirse de golpe en mágicas novedades, 
de ‘las que nadie acierta a prescindir, aunque po­

cos se tomen la molestia do calcular—cuando las 
tienen-^su densidad de sentido y su riqueza pro­
gramática. Grandes palabras, tópicos, que mane­
jarán los mismos que tan de corazón detestan la 
topl comanía.

Pese a todo, resulta mucho más perjudicial ese 
otro procedimiento, sibilino y serpeante, que encu­
bre lag intenciones tras la cortina de ciertas apa­
riencias: .los pretextos. Vaya,un.ejemplo.

Peina canas la vieja distinción* entre, catolicismo 
S’ clericalismo, a cuyo cargo hay que apuntar tan­
tos estragos en el orden religioso. Para no dar la • 
cara, vino de perlas esta peregrina discriminación. 
Realea o no—el Evangelio cuenta con nuestras Ü- 
mltawones humanas—los defectos del clero, al con­
trario que sus virtudes tan reales al menos como 
aquéllos, sirvieron de bandera a largas y sañudas 
batallas, cuyas víctimas, antes y en mayores di­
mensiones que la ola.se sacerdotal, fueron Ja reli­
gión y la Iglesia, De insto supo mucho elPÜ o so­
fismo dieciochesco, y algo 'sabemos nosotros tam­
bién. ‘

Por otro lado, como las quejas y los dicterios 
adoptan la formo, de sugerencias, de nobles anfi*- 

“ los, de altísimos ideales, v parten del mismo cam­
po .católico—no negamos la sinceridad en muchí- 
slmós casos—el riesgo de un descrédito injusto au­
to enta sobre manera. .

Y no dejan de cauvar extrañeza el propósito y' 
el sujeto de algunas encuestas, por bien intencio-j 
nadas que seari. Cierto en que el universitario pue­
de tener st> criterio aebr» la enseñanza de la reli­
gión, y loe seglares en general sobre las cualidades 
de que desearían ver dotados a sus sacerdotes; 
pero teórica y prácticamente, ¿podemos, sin más, 
ooncederles un puntual conocimiento de cómo tie­
ne que ser el profesor, el sacerdote, de cómo la 
Iglesia—avieja iMaestra—tiene que actuar en sus 
funciones y e nsu actitud ante algunos problemas? 
He aquí dónde puede surgir el pretexto para otros 
segundos y menos claros objetivos.

Que el peligro sea real nadie dejará de com- 
prenderio. Hoy más que nunca, por lo que a todos 
nos consta acerca de ia intromisión y de las fil* 
traclanes de ciertas fuerzas—quintas coi umnas— 
tenaces en sus propósitos de universal subversión 
de un orden y de una estabilidad, que consideran 
sus más fuertes adversarios.

Volviendo ai catolicismo español y admitiendo 
‘sus deficiencias, digamos sin titubear que merece 
otro respeto y otro trato de los que muchos le 
otorgan.

Catolicismos habrá, si se quiere, más brillantes, 
más al día—de lo que debemos gozamos—, pero 
bien cuadra aJl nuestro el calificativo de “robus­
to”, con que le. iha honrado el Papa Juan XXIH 
en su rectenite carita al Caudillo.

En adelante nadie podrá discutimos esta xloria.

' La inestabilidad y elevación 
de los precios de estos pro­
ductos,' que siguió al mismo, 
fue, como es fácilmente e«- 
plicdble, una consecuencia 
de esa escase». Hoy han lo­
grado superarse esas dificul­
tades de una manera defini­
tiva y acorde con las necesi­
dades actuales. Cantidad . y 
precio estabUisado entrañtín 
ya dos batallas ganadas. 
Ahora se impone una nueva 
etapa, la de la calidad, sin 
menoscabo de esa suficiencia 
cuantitativa y estabilimación 
de precios ya alcanzada, .

Esta nueva etapa que se 
anuncia en el proceso del 
problema de la alimentación 
«o es menos importante que 
las dos anteriores. En cierto 
modo, ofrece particularida­
des que tas anteriores no po­
seían. At contrario de lo que 
sucedía con éstas, no es una 
cuestión puramente interior, 
es decir, hay que abordaría .

teniendo en cuenta muchos 
factores relacionados intima­
mente con nuestro comercio 
exterior y con las carácter 
risticas y circunstandtis de 
los mercados exteriores. Pri­
mero, desde luego, el consu­
midor nacional, que ve re­
sueltas ya las cuestiones de 
cantidad y estabilidad de 
precios, que ha visto elevado 
su nivel de vida y se han re­
finado sus gustos, se ha he­
cho más exigente. Por otra 
parte, el mayor conocimien­
to de la vida internacional, 
^‘donde los progresos en ma­
teria de la calidad de alimen­
tos han sido sustanctóles en 
estas últimas décadas^’, como 
ha dicho también el Minis­
tro, ha cooperado sustanciaí- 
mente a potenciar esa exi­
gencia, Pero la mefora de las 
calidades de estos productos 
se impone también por la 

necesidad de que todavía 
gran parte de nuestras ex- \ 
portaciones son fundamen- • 
talmente de orden agrope­
cuario, es decir, alimenticias. - 
Y las posibilidades de estos 
exportaciones serán cada dfq„ 
menos si no podemos compe­
tir también en calidad e in­
cluso en presentación con 
los productos similares de 
otros países, *

Bastan estas consideracio­
nes para' valorar la impor­
tancia de estos domadas de 
la ' Alimentación que acaban 
de tener lugar en Madrid, 
punto inicial de tm numte ca­
mino qué ahora se Inicia ha­
cia la resolución definitiva y 
en todas sus manifestaciones 
de los problemas de la au­
mentación, del abastecimien­
to, de las cuestiones de can- 
tidcul, precio y calidad que en 
éllos concurren
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contra la gripe

J.a gripe ha lle­
gado a Europa. 
Kn la fotografía 
th* aba.jo. inu- 
chaclias y ’uu- 
chachos ingleses
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para sr

lina larga espera pura la vaeura" 
ción prevtuitíva. 1.a epidehiia

ALGUNAS

BE ‘'GRIPOSOS” ESPERANDO TURNO
Hasta ahora los brotes en

caráctér

14 GRIPE
USITA
EUROPA

; «1.
. Pit'

* »« ’‘

En «‘1 hospital militar de 
Lundstahl, Alentania, se em-

antomáticas
rápida

EN LOS HOSPITALES DE 
REGIONES EXTRANJERAS HAT COLAS

son reducidos y 
benigno

Una de las más recientes fotognifías clectrónh*a« del virus 
de la gripe

De tofios los puntos de ia tierra 
nos llegan informes de Pren­

sa comunicando que la actual epi­
demia de gripe causa el doble de 
mortalidad que la originada en 
igual período el año pasado. Es 
ésta una noticia insidiosa e in­
completa. Pero, en realidad, es 
demasiado pronto para disponer 
de unas estadísticas exactas de 
morvilidad, o sea del número de 
enfermos de gripe por mil habi­
tantes. Sí el año pasado durante 
ese mismo periodo hubo igual nú­
mero de casos de gripe que este 
año y, sin embargo, este año hay 
el doble de defunciones que el pa­
sado, indudablemente la gripe es 
el doble de grave, ya que es más 
maligna. Ahora bien, puede que 

' se produzca un mayor número de 
óbitos sencillamente porque hay 
parálelamente un "mayor número 
de casos de gripe.

Sea lo que fuere el hecho es 
que las poblaciones se alarman 
porque la gripe se va extendien­
do como una mancha de aceite pe 
país en país, y dando saltos a ve­
ces, causando a su paso un eleva­
do porcentaje de absentismo en 
las fábricas y oficinas, poniendo 
en grave aprieto a las personas 
taradas, ancianas y originando en 
muchos lugares una mortalidad 
efectiva superior a te del año pre­
cedente.

Las noticias de Prensa son con­
tradictorias. En unas localidad^ 
la morvilidad asciende a un 50 
por 1001 en otros, a un sólo 15 
por 100. Con titulares sensaciona­
listas se informa que en hospita­
les de algunas reglones extranje­
ras hay colas de «griposos» espe- 

| raudo el tumo. En España las 
1 farmacias en estos días se proveen 
| apresuradamente de drogas anti-

gripales. Pero no debemos alar­
mamos. Lia nota de te Dirección 
General de Sanidad es optimista.

La información de la Organiza­
ción Mundial de te Salud sobre 
la situación de te gripe en Eu­
ropa manifiesta que existen bro­
tes locales de gripe en distintas 
naciones europeas, así como tam­
bién en Estados Unidos, habién­
dose aislado cepas AS (asiática) 
y cepa B. La impresión de los éx- 
pertos de te O, M. S. es que esta 
epidemia de gripe es benigna, pe­
se a otros comunicados que insis­
ten en que las autoridades sani­
tarias de Francia califican te epi­
demia de «grave». Es cierto que 

• se han producido algunas defun­
ciones, que corresponden a com­
plicaciones neumónicas * (pulmo­
nía). Pero esto ocurre siempre to­
dos los años. La gripe más insig­
nificante acaba segando la vida 
de varios centenares de ancianos, 
cuyas defensas orgánicas no están 
en condiciones de resistir este le­
ve impacto.

La rota de te Dirección Gene­
ral de Sanidad anunciaba el sá­
bado día 90 de enero, que en Es­
paña se señala un evidente au­
mento de casos de gripe en rela­
ción con el áño anterior, especial­
mente por ahora, «n tes provin­
cias catalanas y algunas del nor­
te de España, con tes caracterte* 
ticas de benignidad antes apunta­
das, Esto era de esperar, pues ta­
les provincias limitan con Fran­
cia y se encuentran muy próxi­
mas a la Provenza, en donde hay 
bastantes casog de gripe. Noticias 
más recientes informan qué en 
Valencia hay varios miles de ca­
ses de una gripe, que pudiera eti- 
quetarsé de «asiática». Se nota 
una menor afluencia de los niños

1 las___escuelas y de los obreros y 
émpleados a sus trabajos raspee-
tivos. Natural raen te, es de espe­
rar que la epidemia de gripe se 
extienda al resto de España en 
las próximas semanas.

VNÁ VISITA CADA TREIN- 
TA AÑOS

prescindiendo de las gripes ca­
seras, de esas pequeñas epidemias 
giínales que todos los añóg per­
miten. al hombre atareado des* 
cansar un par de días en casa 
ctm el pretexto de que tiene el
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«trancazo», las granees epidemias
Visitan periódicamente a la hunaa- 
ntdad al cabo de cada veinticin­
ca treinta’ o cuarenta años. Es 
Un fenómeno que se repite con 
una extraña exactitud y que se 
ha podido estudiar desde la pan- 
deraia de l830,

01 año en que los Or'eáns es­
tablecieron un gobierno liberal en 
Francia, partió a la vez del cen­
tro de China {corno siempre ocu­
rre!^ una ola de gripe que fue 
avanzando como un yirete apoca* 
liptieo a través de las estepas ru­
sas estrellándose en el continente

PSg 67.—Sil ESTAÑO’

MCD 2022-L5



el mundo prefería coñac, cuyo 
consumo fue fabuloso.

Treinta y cinco años más tarde 
.estalla la epidemia asiática de 
1057. Los primeros ibrotes se des- 
cubrieron en Hong-Kong y Sin­
gapur. Rápidamente y en meses 
sucesivos se afectaron Taiwan, 
Formosa, Filipinas, Japón, exis­
tiendo ya en jimio numerosos fo­
cos en Madras, Bombay, Nueva 
Delhi, Aden, etc. 'En Europa, Ho­
landa e Inglaterra, ya en junio, 
julio y figosto sufrieron contagios 
procedentes de vapores de línea 
de Indonesia, en los que impor­
tantes contingentes de marineros 
llegaron infectados. A prircipios 
de otoño la pandemia se ha ex­
tendido por Europa. La morvili- 
dad o número dé griposos de la 
pandemia de 19517 fue algo mas 
elevada que las anteriores En los 
lugares cerrados, comunidades, "et­
cétera, produjo de un 50 a un .60 
por 100 de casos. En algunos paí­
ses, como Filipinas, la moivilidad. 
oíciló entré el 10 y el 20 por 100, 
que corresponde a una gripe cc- 
ivriente. La mortalidad no fue muy 
elevada gracias a la protección de 
los antibióticos. No llegó al 1 por 
1.000. Afectó principalmente a los 
casos complicados .y a las perso­
nas ancianas y tañadas por algu­
na dolencia ctónica. ‘

LA GRIPE ES PRODUCIDA 
POR UN VIRUS

Hasta la época de los descubri­
mientos de los microbios la gripe 
se la consideraba producida por el 
frío, por un brusco descenso de la 
temperatura. En la Edad Media 
los florentinos la llamaron «in­
fluenza», porque creían que se de­
bía a la influencia del frío. Las 
primeras experiencias concretas 
que permiten relacionar con un 
virus la causa de la gripe data de 
1018. Pero hasta 1933 no se de­
muestra la presencia en lo» gri­
posos de un Virus que se llamó A. 
que provocaba la influencia ti­
po A. En 1940 se halló el tipo B. 
Ahora se sabe que el culpable de 
las hecatombes gripales «s un vi­
rus que tiene mil caras, que adop­
ta distintas formas que son lla­
madas cepas. En la actualidad se 
conocen cuatro grupos (A, B, 0 
y D) de virus gripal, pero la di­
versidad es aún mayor, porque 
cada grupo se diferencia en otros 
varios, ya que se conocen dos sub­
grupos para las cepas B y del gru­
po A se diisglóban diferentes va­
riedades, como los subgrupos A-1, 
A-a, el WB, etc., etc. Durante la 
epidemia de gripe asiática, corres­
pondiente al grupó A. las cepas 
aisladas procedentes del Extremo 
Oriente fueron la A/Japón/305/67. 
la A/Formo^/313/57 y la A/Sir- 
gapur/1/57.

■En realidad, por ser el úítimo 
tipo aislado del grupo A, es me­
jor denominarlo A-a,

Los medios actuales de investi­
gación permiten identificar aï vi» 
rus de la epidemia en curso como 
perteneciente ai tipo A-2 En cam­
bio, el virus que causó la epide­
mia de gripe de 1918, fue durante 
mucho tiempo un enigma para la 
Gisela. Un joven médico sueco, 
J, V. Huitín, que estudiaba bacte- 
riólogía en la Universidad de Io­
wa, abrigaba la creencia de que 
ei virus en cuestión existía en 
ciertas tumbas esquimales de

europeo. A este gran oleaje, le si­
guieron otras pequeñas e pi demias, 
que duraron hasta 1837. En ese 
año España estaba ocupada con 
Ia primera guerra carlista y los 
españoles no tenían tiempo de 
darle importancia a un trancazo 
de más o de menos. Pero en Eu­
ropa sí que causó sensación, y 
fue 10 suficiente intensa para pa­
ralizar la vida pública en algunas 
grandes ciudades.

Prescindiendo de las epidemias 
xnenores del 50, 68, 74 y 78, la gri­
pe enseña de nuevo sus uñas 'en 
1889, originando la más intensa 
pandemia gripal de todo el siglo 
romano. Entonces se le llamaba 
«inlluenza». Igual que en la epi­
demia de 1957, comenzó en Chi­
na Central en mayo.» Alcanzó a 
Biberia en septiembre. Se ensañó 
en noviembre de los San Peter- 
bugueses y en los meses siguien­
tes se extendió por ioda Europa. 
El 26 de noviembre llegó a París y 
en diciembre a Madrid. Como 
siempre fue seguida de una cors- 
telación de epidemias menores 
hasta 1894. Dos años antes, en 
1892, Pfeiffer descubrió un coco- 
bacilo, que él denominó «bacilo 
de la gripe» y que se creyó que 
era el causante de la enfermedad, 
ya que se hallaba en todos los 
griposos,

Treinta años más tarde se pre­
senta la famosa pandemia de 
1918-1920, la más grande y devas­
tadora que se ha ^conocido. La 
gripe vuelve a empecinarse y se 
propaga de Este a Oeste, como 
una horda de Gengis Kan: Eu­
ropa estaba en las postrimerías de 
la primera guerra mundial. Las 
manifestaciones iniciales de la 
epidemia, poco peligrosas 'por 
cierto, fueron observadas en la 
primavera Por proceder de lapa­
da las primeras noticias de la in­
fluencia se la llamó, «gripe espa- 

,ñola». La epidemia aumentó de 
gravedad en pleno verano para 
alcanzar su punto culminante en 
el mes de octubre de 1018. Corno 
siempre fueron seguidas por pe­
queñas ondas gripa’es que dura-' 
ron hasta 1932, La mortalidad de 
esta pandemia fue’ elevadísima. 
especialmente en el segundo bro­
te (octubre y noviembre de 1918). 
En conjunto se valuaron en 20 
millones las pérdidas en vidas hu­
manas que ocasionó la gripe, ci­
fra superior' al número de vícti­
mas -de la primera guerra mun­
dial • .

En España donde la epidemia 
ocasionó 300.000 defunciones, la 
gripe originó interpelaoiones en 
las Cortes, en donde los, debates 
fueron violentísimos. En uno de 
ellos se acusó a los militares de 
propagar la epidemia enviando 
soldados erfermo5 a los pueblos. 
Be señalaba como culpables a la 
compañía del ferrocarril, que ro 
desinfectaba los vagones, a los 
portugueses de tránsito en Espa­
ña. Se aplazaron los curso» esco­
lares. se suspendió la visita a los 
cementerios y hasta ge demora­
ron Oas oposiciones al cuerpo de 
Correos anunciadas por entonces. 
■Corno tratamiento iníaMble un 
profesor de la Facultad de Medi­
cina aconsejaba tomarse todas las 
noches una ampolla de suero an­
tidiftérico y el resultado fue que 
a los pocos días se vio agotado 
todo ese suero, sustituyéndose en- 
t<mces por el equino. Pero todo

Alaska. Despertó interés por el 
envío de una expedición para in­
vestigar el asunto, la cual tomó, 
en Teller Mission,.a 160 kilóme­
tros al Norte de Nome, muestras 
bacteriológicas en las tumbas de 
esquimales fallecidos a. conse* 
cuencia de la gripe, las que lle­
varon en estado de refrigerado a 
la citada Universidad de lowa. en 
donde, según ■parece, se han iden­
tificado como virus de tipo A.

Todos estos hechos indican que 
la gripe no es una sola enferme­
dad, por lo menos desde el punto 
de vista Inmunológico. Se cono­
cen casi tanto tipos de virus de 
la gripe-coin o letras tiene el abe­
cedario. Parece ser que se han 
hallado 39 subtipos, siendo uno 
culpable de una distinta variedad 
de «influenza» contra la que sólo 
tienen poder preventivo aquellas 
vacunas preparadas con e1 mismo 
virus. Por eso se recomienda que 
en cuanto aparezca un nuevo bro­
te de gripe, se aislé el virus y se 
envíe a los Centros Nacionales de 

’la gripe para preparar con su cul­
tivo las vacunas específicas.

Iba eficacia de la vacunación es 
satisfactoria si la epidemia que 
sigue a la vacunación es del mis­
ino tipo que las cepas empleadas 
para la preparación de las vacu­
nas, Pero si el virus está cons­
tituido por una variante del que 
se emplea en la vacuna, el fra­
caso suele ser total, ya que no 
protege en absoluto contra la 
gripe.

Esto quiere decir que es muy 
difícil preparar vacuna antigripal 
de una manera anticipada. Es ne­
cesario tener la seguridad de em­
plear la cepa o cepas causantes 
Sólo entonces se puede preparar 
la vacuna con la garantía de con­
ferir un poder protector realmen­
te eficaz. Pero esto en la prácti­
ca es casi imposible, porque el vi­
rus .tarda menos tiempo en pro­
pagarse y ■contagiar a continentes 
enteros, que los bacteri61(^os en 
preparar en sus laboratorios una 
vacuna en perfectas condiciones 
y en cantidad suficiente.

En vez de una Inmunización ar 
tificial por medio de la vacuna 
podría intentarse una vacuración 
natural, exponiéndose ai conta­
gio, en cuanto se produzcan los 
primeros casos de gripo. liste es 
un consejo más teórico que prác­
tico y tiene sus peligros. Be basa 
en la observación, repetidas ve­
ces comprobada, de que, en to­
das las epidemias o brotes gripa­
les, son siempre más benignis los 
primeros casos de gripe. Este es 
dando la sensación de que ei vi- 
rus adquiriese mayor virulencia 
conforme iba atacando a más per­
sonas.

La idea generalmente admitida 
es la de que en la actualidad no 
se puede poner una barrera de­
fensiva ni un dique a la invasivi 
del virus. Si éste avanza, lo hacé 
de persona en persona y emplean­
do los medios de transporte uti­
lizados por esas varias personas 
Si desaparece, se debe a factores 
elinmtqlógteos y biológicos todavía 
desconocidos por los epidemiólo­
gos. Pero desde luego, si al fin se 
presenta, son prácticamente in­
útiles las medidas sanitarias usua­
les de cerrar las escuélas, supri­
mir los espectáculos y mezclarse 
en las aglomeraciones de público, 
porque más pronto o más tarde se
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acaba cogiendo la gripe, y ya aerá­
bamos de decir que corre más 
riesgo quien la contrae en los úl­
timos períodos de la epidemia.

No se puede pretender vacunan­
do contra la gripe detener una 
epidemia, y únicamente puede tra- 
tarse de limitar sus efectos impi- 
diendo une mortalidad elevada y 
.■un absentismo excesso que des­
organizaría los servicios públicos 
y paralizaría las actividades esen­
ciales del cuerpo social y de la 
economía. Ciertos grupos deben te­
ner la prioridad, como por ejem­
plo el personal médico y el perso­
nal indispensable para ei funcio­
namiento de servicios generales y 
actividades industriales.

HA LLEGADO LA HORA
DE VACUNARSE

La única medida específica efec­
tiva contra la gripe consiste, pues, 
en vacunarse con cierta anticipa­
ción al brote de la epidemia. La 
inmunidad mediante la vacuna 
antigripal se adquiere ya tras una 
sola inyección, pero para una me­
jor protección conviene repetiría 
tras un intervalo de ocho diaa 
las defensas no se forman hasta 
los quince días de la primera in­
yección. Esto quiere decir que los 
españoles que deseen encontrar 
una protección en la vacuna de­
ben aplicársela ya, puesto que, se­
gún las últimas noticias, la epi­
demia ha atravesado los Pirineos 
y ha desembarcado en Valencia. 
Ahora bien; en España existen 
varios laboratorios que preparan 
vacunas mixtas, en las que en­
tran virus de diferentes tipos, in­
cluido el asiático. Estos mismos 
laboratorios reconocen en su pro-’ 
paganda que tales vacunas sólo 
protegen en un TO por 100 de los 
casos.

El público en general, ante la 
perspectiva de una vacunación 
pregunta un poco medroso: ¿Qué 
reacción produce? Ochenta perso­
nas de cada cien vacunadas se 
ven obligadas a soportar una re­
acción local heritematosa, que es 
esa coloración rasada con que se 
tiñe la piel cuando se dilatan los 
capilares. En quince individuos de 
cada cien se produce tma reac­
ción general levé, en la que pue­
de presentarse alguno de estos 
síntomas: dolor de cabeza, vómi­
tos, fiebre, que serían debidos, por. 
un lado, ai estado particular del 
vacunado, y por otro, a la dife­
rente cantidad de virus contenida 
«n la vacuna. SI, no debiendo ha­
cerlo. se vacunan ¡las personas sen­
sibles a los huevos o a las Aves 
de corral pueden sufrir acciden­
tes alérgicos. Esta complicación 
puede ser la más íredúente y gra­
ve en los niños. Se han citado las 
muertes de algunos de ellos por 
este motivo. Una práctica muy 
aconsejable para evitar tan des­
agradables consecuencias es ha-
cer, según Pérez Gallardo, una In- 
tradermoreacció» con 0,02 c. c. de .y «y*™
la vacuna en aquellos individuos ' Complicaciones, que es lo único 

tos que se sospeche la- existen- 
da de esta clase de alergia. No se 
vacunarán aquellas personas- que 
«en una reacción muy fuerte. A 
tos que sólo la dqn intensa, se los 
vacunará con la dosis total frac­
cionada. y a aquéllos que presen- 
ten tma reaccito moderada, se loé 
Eyectará adrenalina al mismo 
tiempo que la vacuna.

Pero, vamos a ver, ¿qué resul­
tado práctico se obtiene con la 
vacunación?, sería la siguiente 
pregunta del hombre de la calle. 
Ningún doctor se atreverá a ga­
rantizar la inmunidad absoluta 
en ei cien por cien de los vacu­
nados. En epidemias anteriores se 
há‘visto que los vacunados con­
traían también la gripe, aunque 
en menor proporción que los que 
la habían desdeñado. Por este 
motivo algunos médicos escépticos 
recomiendan que lo mejor es ex­
ponerse cuanto antes al contagio, 
antes de que el virus haya adqui­
rido mayor agresividad, y atrapar sustancias de fácil digestión, co­

mo café con leche, caldos, sopas, 
papillas, puré de patata, pescacio 

al fin y al cabo la vacuna sólo blanco, hervido, zumo de frutas. Es 
protege durante unos seis meses, . .

una gripe benigna, que le preser­
varía, de un contagio tardío, pues 

y cuando uno se cree libre de to­
do peligro pueda encontrarse con 
la sorpresa de verse enfermo tam­
bién. Después de todo, esta gripe 
es ^benigna. Con todo, yo no des- 
aconsejo la vacunación. Es un me­
dio más, aunque no infalible, pa­
ra luchar contra el «trancazo» 
asiático que se avecina. Si nos ata­
ca, el mejor consejo es meterse 
en la cama y llamar al médico 
para que nos cuide y evite fas

que debemos temer, y que afor­
tunadamente tienen cura.

Con bastante frecuencia los ata­
cados por la gripe no dan impor­
tancia a sus molestias y no guar­
dan cama. Este es un grave error. 
Justamente la medida más impor­
tante contra esta' enfermedad es 
el reposo. A los primeros síntomas 
los enfermos guardarán cama bien

'S»'. -

arropados en una habitación muy 
ventilada y no se les permitirán 
visitas, que pueden transmitirle 
algún, microbio y llevarse, en cam­
bio. el virus. lA segunda medida 
es la de llamar al médico que me­
jor conozca la naturaleza del pa- 
ciente. En tanto acude, ei griposo 
se alimentará sobriamente y con 

muy recomendable la leche ca­
liente endulzada con miel, pues 
favorece la suduración y calma la 
tos. Beberá líquidos en abundan­
cia, tomándolog en varias veces y 
no muy fríos. Los más recomen­
dables son el té y la infusión de 
tila. Bara facilitar la labor del 
doctor, conviene que log familia­
res tomen la temperatura del en­
fermo varias veces al día. Llega­
do 01 médico, será él quien acon­
seje el régimen alimenticio y me­
dicamentoso. Sólo éste puede 
aconsejar, estudiando el caso, si 
conviene o no usar antibióticos y 
cuáles son los más adecuados al 
enfermo. Es el doctor quien cuida 
la prevención y tratamiento de las 
complicaciones, para lo cual dis­
pone dé un copioso número de 
fármacos muy eficaces.

Doctor Octavio APARICIO
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MCD 2022-L5



Películas, directores
intérpretes y equipos të5

técnicos en los premios 
del Sindicato 
del Espectáculo

«MOLOKAU

HESTA DEL CINE ESPAÑOL

Moitikai»

COMO todos los años, en la 
festivlidad de San Juan Bos- 

„00, su Patrón, la cinematografía 
española se ha dado dita para 

• asistir al acto, feliz siempre, de 
la entrega de los premios anua- 

, les Instituidos por el Sindicato 
Nacional del Bipectftculo/

Por repetida vez los salones de 
tun hotel madrileño han sido es- 
eenarlo —Interior, raturai—.de

iiquciiO8 que cotu'ponen Ja gran 
familia de là ilusión y la fanta­
sía que es ei cine.

Allí estaban, vestidos do gala 
porque de gala era la solemnidad, 
como en las más ambientadas y 
cuidadas escenas do una pelícu­
la dé altísima alcurnia, los di­
rectores, !bs intérpretes, los téc- 
nlcos¿ los productores, los guio­
nistas, los distribuidores y hasta 
los aficionados, que, todos jun­
tos, los que hacen las películas 
y los que las contemplan, inte­
gran el círculo vital de la cine­
matografía. •

En la mesa presidencial —él 
mismo, en persona, entregaría los 
premios—, el Ministro Secretario 
General del Movimiento, don Jo­
sé Solís Ruiz. Junto a él, direc­
tives y dirigentes de nuestro ci­
ne, como testigos de calificada y 
mayor excepción.

Por las mesas, como es lógico, 
los comentarios. Unos a favor, 
ot^os en contra. Inevitables, pero 
también necesarios por lo que su­
ponen de estímulo, de afán de 
superación, de amor, en definiti­
va, al cine español.

El conformismo, como posi­
ción, como manera de ser, como 
Bctitud, no puede caber en modo 
alguno entre la gente creadora, 
y mucho más entre las personas 
dol cine, actividad fundamental­
mente distinta en el tiempo, en 

i el fondo y en la forma a lo que 
acaba, minutos antes Incluso, de 
reaJizarse.

Por ello ©1 ambiente del salón 
era, en cierto amplio modo, de 
polémica. Pero una polémica sin 
gestos agrios, sin reticencias de 
malos modos. Era la expresión 
de ver truncada o fallida la ilu­
sión ó la esperanza de an premio, 
ya que, quiérase o no, cuando un 
realizador finaliza una obra 
siempre le queda el regusto de 
haber acertado, de haber sido 
superior a los demás.

. Luego, como los premios son 
| pocos—casi corno en la Lotería 
1 Nacional-!-/ los aspirantes mu- 
B ches, los comentarios han de ir, 
Ben natural unión, en razón dl- 
| rectamente proporcional a tos 
| que no pudieron aeogeJas.

Sin embargo, a la hora de re­
coger loy dl,pl01mas^ los aplausos 
sonaron unánimes porque, en el 
fondo, la justicia, el acierto y la 
oportunidad eran denominador 
común en el Jurado. '

, “LA FIEL INFANTERIA” 
¥ “MOLOKAI”. PREMIOS 

ESPECIALES
En 01 acta pública del Jurado 

«o hacía constar que por ensal­
zar valores espirituales, morales, 
políticos o sindicales, se concede­
rán dos premios espeoíáles, en 
igualdad de condiciones, a “La 
fiel Infantería" y a “Molokai”-
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«LA FIEL INFANTERIA» «EL BAILE»

El Ministro Secretario iienerul dd Movind ido, señor Solís, en la presidencia del acto de < i liega 
de los prénilos de «‘lía del Sindicato Niodonul del Espectáculo

bits dos películas, evídentémen- 
te, han tenido un indudable éxi­
to en sus proyecciones, tanto en 
lo que se refiere a preferencias 
del púMico como a juicios de la 
clítica y de los expertos.

"La fiel Infantería" es la lus­
trín y la peripecia del batallón 
Bartola en un momento do la pa­
sada guerra do España. Es la 
anécdota—en el fondo, claro es- 
ló, lo que se presencia llene un 
valor mñs profundo que el sim­
ple espectáculo—de unos infan­
tes españoles—con sus problemas 
particulares, familiares y senti- 
nientales—a los que el combate

Imiza, La película tiene un 
denso ‘‘cihna" do guerra^ de ba­
talla aulénU a, y hay socuoncias, 
voino la do la entrada del bala- 
den en el frente cruzando.o con 
la caravana de mulos que traen 
a los nuicttos o heridos de la pn- 
•nera linea, dç la más pura anto- 
•bKlg cinemalográfiea.

perito el guión de "La fiel 
infantería"—sobre una idea de

Rafael Garcia Serrano—por ésto 
y José Luis DibUdos, fue dirigí» 
da por Pedro' Lazaga,' que puso 
especial tino en lograr no sólo 
la mejor expresión plástica, sino 
también la más auténtica emo­
ción en las escenas.

Si "La fiel Infantería" es una 
película de guerra, ert te qñe !as 
escenas bélicas se localizan en la 
contienda española, sin tópicos, 
'humana, densa, resaltando las 
virtudes de una raza, "Molokai" 
es por ahora la mejor muestra do 
nuestro cine católico y misiu- 
nern,

"Molokai" es te vida del pa­
dre Damián, el apóstol de los ic- 
proso.í, "Molokai" os la plasma­
ción de un toma nuevo, de un 
tema en oi que la Ulea níulo) 
c-sld constituida por ideales de 
fe y amor Infinitos: en la que 
no se sabe qué admirar más, si 
la grandiosidad del toma, si la 
Inlorprciaelón magnífica de Ja­
vier Escrivá —revelaido en esta 
película—, .sí la sencillez y poe­

sía de las imágenes, algunas de 
honda ternura, como la confe­
sión del sacerdote en la barca.

Luis Luda, saliéndose de su 
tradicional cine folklórico, ha 
realizado, sin <duda algunq, la 
obra más importante de su ca- i 
rrera dnenuMpgrfUlca, Y la ha 
realizado porque ha conseguido 
despertar matices de reflexión ; 
eu todos y cada uno de cuantos 
la han presenciado.' '

"EL BAILE"! ' EL LAZA- 
RILL0 BE TORMES", 
"LA CASA DE LA TBOr 
YA" Y "SALTO A LA 
GLORIA", EN LA LISTA 

GRANDE

Por este onden: "El bailo", "El 
Lazarillo de Tormes", "La Ca n 
de la Troya” y "Salto a te glo­
ria", han sido galardonadas en te 
lista de prémlos.

«EL baile» es película, dirigida 
por Edgand Neville, basada sobre
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la obra ‘^ teatro del mismo nom­
bre, de’ su director. Conchita 
Montes, Alberite Glosas y Rafael 
Alonso han sido los Intérpretes 
prIncipales, que han Incorporado 
nuevos matices y sutiles diferen­
cias a la versión cinematográfi­
ca. Obra, por tanto, de interpre­
tación, qiue se ajusta en todo, pe­
ro con el natural, ritmo distinto 
a su primitivo origen,

*‘E1 Lazarillo de Tormes", se­
gundo premio, es una versión del 
tema clásico: versión en la que 
se nota, el especial sentido plás­
tico de su director, César Arda­
vín, que ha captado con sin guiar 
pericia una «eñe de bellísimos 
ángulos de ^lamanca, eku d ad 
donde se desarrollan principal­
mente las correrías del picaro. 
Interpreta el papel de Lázaro el 

sino italiano Marco Paoletli, que 
confiere a su actuación una mez­
clada dosis de ternura, humor y 
picardía. La picaresca de aque­
llos tiempos—engaños, simulaclo- 
nes y, cuando es necesario, cari­
dad verdadera—cobran nueva vi­
da en la cinta de Ardavín.

Rafael Qll, veterano y repeti­
das veces premiado, es el direc­
tor que ha llevado a' "lía Casa 
de la Troya" al tercer premio. 
Tema conocido y, por ello, .difí­
cil de conseguir en cuanto ha de 
so-meterse a la criba de las com­
paraciones. La novela de Pérez 
Lugln, con las ocurrencias de Pi- 
ioutoi con lq.s desventuras, aven­
turas y preocuipacion es, felices o 
infelices, de los estudiantes de 
Santiago de Compostela, so vivi­
fican bajo las encarnadura’^ do

Ana Esmeralda, Arturo Fernán­
dez, José Rublo y Mercedes Alon­
so en los papeles principales.

Y, por último, en cuarto pues­
to, "Salto a la gloria". La vida 
de Ramón y Cajal es interpreta­
da —magistral caracterización— 
por Adolfo Marslllacih. El es, en 
realidad, la película,^ pues, apar­
te el Interés del tema, la emo­
ción viene sostenida ’por las do­
te 8 del ac to r.

LOS EQUIPOS TECNICOS 
Y LOS INTERPRETES

En el reparto de premios ha 
habido, ai igual que siempre, los 
nombres de aquellos, a veces en 
lucha con los materiales de que 
disponían, que han destacado sur 
personalidad.
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Izquierda, José Isbert, premio de iiiterpreticiou seiinidaria; derecha, Adolfo Mursillach, primer 
premio de interprctiwdôii masculina lior su actuación en «Salto a la gloria»

En primer lugar, por orden de 
mbllcación, los equipos técnicos. 

X Luís Lucia le ha correspondi­
do galardón por là mejor reall- 
wiclón: “Molokai" a “Diez fusi- 
108 esperan?—un tema inspirado 
•n la guerra carlista, con José 
Luis Sáenz de Heredia al fren­
te—, el premio del mejor guión; 
te mejor fotografía, en opinión 
dei Jurado, ha sido la de Cecilio 
Paniagua en “El hambre de la 
Isla" y "lia primera sonata"; el 
titulo de mejor decorador lo ha 

. obtenido Torre de la Puente por 
los decorados de "El Lazarillo de 
Tonnes", y la mejor música ha 
sido la de Garría Abril en "La 
fiel Infanter la". •

Para el equipo técnico de "El 
día de los enamorados" ha sido 
Otorgado el cor respond le ate pre­
mio fijado al efecto; lo mismo 
M'Ue el equipo artístico de "De 
espaldas'a la puerta”. Para* el 
personal de figuración de "Car­
inen la de Ronda" hay premio, 
y para el regimiento núimoro 1 
de Mon laña de ia 42 División—el 
batallón Barle>ta de "La fiel In­
fantería"—, mención, honorifica 

do figuración.

Prente aja menos popular la­
bor de directores, guionistas y 
demás componentes de equipos 
técnicos aparece más cara al pú­
blico, más a la luz de Ias pan­
tallas, la Interpretación de las 
primeras figuras.

Analía Gaefé, por el conjunto 
de sus actuaciones, es el primer 
premio de interpretación feme­
nina, y Aiíloífo MarsUlach, por el 
Ramón y Cajal df» "Salto a la 
gloria”, el de interpretación 
masculina. Dos nombres ya con­
sagrados indu dablemente, pero 
que recogen con estos galardo­
nes un certificado público a su 
reconocida valia.

Después, los actores secunda­
rios. Labor más sacrlflcafla, pero 
no por ello monos difícil. Isabel 
Garcés, en "Una gran geftora”, 
v José Isberf, por todas sus In­
terpretaciones, son los nombres 
inscritos en el registro de los me­
jores. Mención. honorífica de In­
terpretación a Rafael Alonso por 
HU papel en "El baile".

LA VALIA DE LOS COR­
TOMETRAJES

Para la película corta, para c 

documentai, 1os premios tampo­
co «an faltado. Quizá, nunca co­
mo en el caso de los documen­
tales, ei premio sea la mayor sa­
tisfacción para los realizadores. 
El document^, carente, como es 
lógico, de la amplia difusión de 
la película larga, contiene las 
más puyas esencias del cine.
. El primer premió* ha sido para 
"Sorolla, el pintor de la lirZ’. 
magnifica exposición cromática 
de los cuadros del artista valer- 
clarto; el segundo, para "Toledo, 
otra vez por el Ejnperador”, bé- 
Ua armonización de' lo tradicio­
nal conja novedad del centena­
rio de lá muerte de Carlos V; y 
el tercer premio para "El Vallo 
de los Caídos"; sobria sucesión 
de Imágenes donde se explica vi­
sualmente la obraj del Vallo de 
los Caídos, '

Estos han sido, pues, lc^ títu­
los, las obras y las personas ga­
lardonadas en la Iusta grande del 
Sindicato Nacional del Espec­
táculo. -

José María DELEYTO

(Fotografías de Jesús Nuño.)
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FIESTA DEL CINE ESPANQ

EL ESMIIl
» SEHAÍ

Preño <lcl ejemplar: 5,00 pías. - Soscripcioiic»: 1 rime st re, 38 pta«.; icmeslrc, y^ ano, i^v

SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOLES

1 Películas, directores, intérpretes y equipos técnic 
en los Premios 1959 del Sindicato del
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